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Adjuvant laborantes , protegunt quiescentes, 
hortantur pugnantes , coronant avincentes, con- 
gaudent gaudentibus , et compatiuntur patienti- 
bus. — S. Auc. Soliloq. cap- 27. 


Los santos Angeles nos ayudan en vuestros 
trabajos, protegen. nuestro reposo , nos animan 
cuando combatimos , nos coronan cuando alcan=. 
zámos victoria , se alegran con nosotros, y tu- 
man parte cn nuestras aflicciones. 





calle Nueva de San Francisco, n.* 9. 


1844. 


Es propiedad de su Editor D. Pablo Riera. 


APROBACION 


DEL 


ILMO. Y RMO. SR. ARZOBISPO DE TOLOSA. 


Pablo- Teresa-David d' Astros , por la 
divina misericordia, y por la gracia de 
la Santa Sede apostólica, Arzobispo de 
Tolosa y de Narbona, Primada de las 
Galias. 

Vista la relacion que , después de un 
detenido exámen , nos ha sido hecha de 
un libro titulado, Los santos Angeles, 
hemos venido en aprobar dicho libro. Es-: 
ta obra conocida muchísimos años hace 
en cuanto á la materia de que trata, na- 
da deja que desear considerada en el 
método y estilo con que se ha escrilo. 


> 


No dudamos que su publicacion será un 
verdadero servicio hecho á la Religion. 

Dado en Tolosa en nuestro palacio 
Arzobispal, firmada de nuestra mano, 
sellada con nuestro sello, refrendada por 
el Secretario general de nuestro Arzo- 


bispado en 26 de agosto de 1840. 
+ P. T. D. ArzoBIsPO DE TOLOSA. 


POR MANDADO : 


El Secretario general, canónigo honorario, 
Ferat. 


» 


INTRODUCCION 





- DesENGAÑADA h sociedad de las ¡lusio- 
nes y errores con que la habia embaucado 
la filosofía del pasado siglo, cansada de 
" fluctuar entre los vientos de encontradas 

opiniones y doctrinas, parece que comien- 
za ya á hallarse dispuesta á dar oidos á los 
celestiales documentos de la palabra in- 
creada. 

En efetto : no se puede negar que esta 
es la propension de los seres racionales, 
agitados por los vaivenes de la duda, y 
buscando el descanso en la solidez de la 
fe divina. es 
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Las generaciones actuales, fatigadas de 


caminar por entre las difíciles y tenebro- 
sas sendas del error, están sedientas de la 
verdad religiosa. Massi la religion se com. 
place al ver esta feliz inclinacion á volver 
al camino de la fe; se conduele amarga- 
mente de la falsa direccion que algunos 
quieren dar al espíritu humano , contando 
con las solas luces de la débil razon. 

Del mismo modo que los primeros fi- 
lósofos convertidos á la fe asociaban las 
ideas platónicas á la moral del Evangelio, 
así tambien estos neófitos de la verdad ba- 
cen muy á menudo una tosca liga entre el. 
oropel de la mitología pagana y el oro pu- 
ro del cristianismo. | 

El dogma católico de los santos Ange- 
les, por ejemplo, ¿no ha sido disfrazado 
en nuestros dias del modo mas grosero, y 
no ha sida su divina mision desconocida 
enteramente ? | 

La poesía, la música, la pintura, la 
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escultura , el arte dramática, nos han re- 


presentado cada cual á su vez ¿estas puras 
inteligencias como apoyos y protectoras 
de ciertos vicios , sayazmente encubiertos 
con el velo de la virtud , por cuyo medio 
es fácil ver la debilidad del corazon tras- 
formada en heroismo en materia de senti- 
miento y afecto. 

Uno de nuestros. mejores poetas, cu- 
yos primeros versos nos habian conimovi- 
do con los cantos armoniosos de la reli- 
gión y de la virtud, olvidaudo el noble 
destino de su bello talento, y siguiendo 
“los errados pasos del cantor inglés, ¿Mo . 
se ha dejado arrebatar del delirio de su 
imaginacion, marchitando la pureza de la 
naturaleza angelical, y despojando á esta 
de sus más gloriosos privilegios ? 

Por esta razon nos ha parecido que una 
obra, cuyo objeto fuese restaurar la sana 
dectrina con respecto á los santos Ange- 
les, y dar de ellos nociones claras, senci- 


» 
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llas y puras, tales como los libros divinos 
las han trasmitido hasta nosotros , podria 
derramar un influjo saludable sobre todo 
el pueblo cristiano. | 

No hablamos del partido que la poesía 
religiosa y razonable podria sacar -legí- 
timamente de una materia tan brillante 
y tan rica en sí misma. Taso, Milton, 
Klopstock, Chateaubriand, nos dicen bas- 
tante, cada cual con las bellezas de su pro- 
pio idioma, lo que la idea de los Angeles 
sabe inspirar al genio poético. Por otra 
parte, nuestro ánimo es dirigirnos á la 
piedad y religiosidad de los lectores, y 
por consiguiente tratamos de hablar un 
lenguaje que esté al alcance de todos los 
talentos. 

La obra que ofrecemos al público no 
es una produccion nueva. Fruto precioso 
de la profunda meditacion y del ímprobo 
trabajo, debe su existencia de mas de un 
siglo á un sabio teólogo de la célebre fa- 
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cultad de Paris. Siendo una obra exce- 


lente en el fondo de su doctrina, nada de- 
jaba que desear sino claridad en el méto- 
de y fluidez en el estilo. Por eso se ha 
tratado de darla una forma mas regular, 
y una elocucion mas elegante y agrada- 
ble. 

Las primeras consideraciones podrán 
parecer acaso demasiado elevadas : mas es- 
ta elevacion , que por otra parte arrebata 
el espíritu sin fatigarlo, no debe sorpren- 
dernos. Es efecto de la misma naturaleza 
- del asunto que se trata, infinitamente su- 
perior á lo que la humana inteligencia 
puede alcanzar. Y aun para disimular lo 
que la materia podria tener de árido y 
contencioso, se ha procurado animarla 
con piadosas jaculatorias y tiernos movi- 
mientos del alma hácia el objeto de su me- 
ditacion. Al mismo tiempo se han añadi- 
do al fin de cada consideracion devotos 
afectos , por medio de los cuales el cora- 
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zon se conmueve á la par que el alma se 


ilustra. o y 
Cualquiera que sea la antigijedad que 
quiera darse al reconocimiento del dogma 
de los Angeles, no se puede dudar que 
-es uno de los que la tradicion ha conser- 
vado universal y constantemente en casi 
todos los pueblos de la tierra. Los filóso- 
fos y poetas paganos reconocieron puras 
inteligencias superiores al hombre : san 
Cipriano lo prueba en su libro sobre la 
vanidad de los ídolos. Y los Genios fa- 
miliares de los grandes hombres, los dio- 
ses Lares y Penates destinados para cada 
pueblo, cada habitacion y cada familia, 
¿eran por, ventura otra cosa que el dogma 
de los Angeles desfigurado con el tiempo 
y con las preocupaciones ? | 
» «Cuando veo (dice Bossuet) en los 
« Profetas, en el Apocalipsis , en el mis- 
- «mo Evangelio, á ese Angel de los per- 


«sas , al Angel de los griegos , al Angel 
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«de los judíos, al Angel de los peque- 
«Ruelos, que se encarga de su defensa 
« delante de Dios contra aquellos que los 
«escandalizan; al Angel de las aguas, al 
« Angel del fuego, y otros muchos: cuan- 
« do entre esa multitud de Angeles veo al 
« que ponce el celestial incienso de las ora- 
«ciones sobre el altar; no puedo menos 
«de reconocer en estas oraciones una es- 
a pecie de mediacion de los santos Ange- 
«les: y aun veo en ellos el fundamento 
«que parece haber dado lugar á los paga- 
«nos para colocar divinidades en los ele- 
«mentos y en los reinos, á fin de que 
«Jos presidiesen : porque todo error está 
« fundado sobre una verdad de la cual se 
«abusa. » 

Los libros del antiguo Testamento nos 
aseguran la existencia de los Angeles , y 
el respeto y el culto que les ha tributado 
el pueblo de Dios desde la mas remota 
antigúedad. Filon, célebre historiador, 
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habla de ellos como de unos mediadores 
entre Dios y los hombres. 

La Iglesia católica, rasgando el velo 
que cubria las figuras de la ley de Moi- 
sés, ha confirmado las creencias de la Si- 
nagoga. Ella nos ha dado ideas mas claras 
y precisas sobre la existencia de los san- 
tos Angeles , sobre los auxilios que reci- 
bimos de ellos, y sobre el modo como de- 
bemos honrarlos. 

En cuanto á los Padres que forman la 
cadena de la tradicion , vemos que están 
en perfecta armonía con la sagrada Escri- 
tura. Es fácil convencerse de esta verdad, 
consultando á Tertuliano , á san Atana- 
sio, á san (xregorio Niceno, á san Ám- 
brosio, á santo Tomás, y á otros muchos. 
« Todos los antiguos (dice Bossuet ) han 
«creido desde los primeros siglos, que 
«los Angeles intervenian en todos los ae- 
«tos de la Iglesia. Orígenes , uno de los 
«teólogos mas sublimes, invoca pública . 
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«y directamente al Angel del bautismo, 


« y le recomienda un viejo que iba á con- 
«tarse entre los hijos de Jesucristo por 
« medio de este sacramento. » 

Por tanto, la creencia universal de los 
pueblos, la sagrada Escritura, la tradi- 
cion y la constante práctica de la Iglesia, 
se hallan de acuerdo en órden á la mate- 
ria que tratamos. 

¡Qué dogma tan consolador para noso- 
tros, colocados á una inmensa distancia 
del Ser infinito que nos ha dado la exis- 
tencia, el que nos asegura que entre Dios 
y nosotros hay criaturas inteligentes que 
están cerca del Señor para ofrecerle nues- 
tras súplicas y votos, al mismo tiempo que 
se acercan á nosotros para recogerlos ! 
Todas las naciones paganas han tenido 
sus dioses intermedios bajo la denomina- 
cion de Genios : dioses á los cuales se les 
pintaba con alas como para denotar un 
viaje continuo desde las regiones cleva- 
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das, á las cuales subia con ellos la espe- 


ranza, y de las cuales creian los pueblos 
les bajaban el consuelo. 

Este modo de representar á los Ange- 
les se ha conservado entre los cristianos ; 
pero despojado de todos los errores y 
preocupaciones gentílicas: porque noso- 
tros creemos el dogma de los Angeles, 
tal como nos lo ha revelado el Dios único 
y verdadero que ha hablado por medio de 
la santa Escritura y de su divina Iglesia; 
y no damos á las imágenes que los repre- 
sentan otro poder ni valor, que el de ins- 
trumentos capaces de excitar nuestra al- 
ma, por medio de las impresiones que 
causan en nuestra vista, para que se ele- 
ve á la consideracion de aquellos celestia- 
les espíritus, y de mover nuestro corazon 
para que nos animemos á invocar su in- 
tercesion , y á colocar en ella la Esperals 
za del consuelo. 

Con, este objeto ofrecemos al público 
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la presente obra, que abraza una serie de 


piadosas consideraciones y afectos, lo cual 
se halla esparcido en muchos libros bas- 
tante raros en el dia, y cada uno de por 
sí insuficiente. 

Esta obra se divide en dos partes : la 
primera que se dirige inmediatamente al 
entendimiento; y la segunda, cuyo obje- 
to principal es redacir á la práctica los 
santos deseos que la meditacion ha debido 
producir en el alma de los lectores. 

No tenemos la vana presuncion de per- 
suadirnos que esta pequeña obra conten- 
ga todo lo que podria bacerla perfecta en 
su género; porque para hablar dignamen- 
te de las perfecciones de los Angeles se- 
ria necesario poseer una lengua angelical. 

Para penetrarnos de la excelencia de 
los espiritus celestiales, en los términos 
que es posible á nuestra débil inteligencia 
oscurecida por las impresiones de la ma- 
teria, sencmos olvidarnos de esja parte 
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de nosotros mismos , del cuerpo, que tie- 


ne encadenado á nuestro espíritu , impi- 
diéndole que pueda volar libremente. 1n- 
diferentes á la impresion de los sentidos, 
podrémos entregarnos á la contemplacion 
de esos seres, cuya sustancia puramente 
espiritual no tiene relacion alguna con la 
materia que le es esencialmente opuesta. 
Es indudable que en esta sustancia es- 
piritual las antiguas escuelas de los filó- 
sofos del gentilismo habian colocado sus 
Genios , sus Angeles , sus semidioses. 
El número de los espíritus celestiales 
es incalculable : el entendimiento humano 
se pierde al querer penetrar en esa innu- 
merable multitud. Contad , si podeis, los 
granos de arena que hay en el mar, ólag 
estrellas que brillan en el firmamento , y 
estad seguros que aun no habréis llegade 
á medir el número de los Angeles. Nada 
le cuesta á Dios la multiplicación de los 
seres mas excelentes; y podria decirse en 
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cierto modo que lo mas hermoso entre sus 


obras, es lo que multiplica con mas pro- 
digalidad. 

Los Angeles se dividen en tres jerar- 
quías, cada una de las cuales abraza tres 
coros. La primera compuesta de los Se- 
rafines , de los (Querubines y de los Tro- 
nos, se llama asistente, porque los An- 
geles que componen esta jerarquía rodean 
sin cesar cl trono de Dios, y representan 
los tres principales atributos de la divi- 
nidad, cl amor, la sabiduría y el po- 
- der. 

Las Dominaciones , las Virtudes y las 
Potestades forman la jerarquía llamada de 
imperio, porque representan las perfee- 
ciones de Dios que tienen mas relacion 
con las criaturas, y por las cuales reina 
comyw soberano Señor sobre tedos lus se- 
res del mundo criado. - 

Finalmente, la tercera jerarquía, que 
as dira los Principados , los Arcán- 
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geles y los Angeles, es llamada jerarquía 
de ejecucion: porque su ministerio con- 
siste en ejecutar las órdenes de Dios so- 
bre cada uno de los diferentes reinos, 
provincias, pueblos y lugares del mundo, 
y sobre cada hombre en particular. 

La bicnaventurada Vírgen María, en 
calidad de Reina de los coros angelicales, 
debe ser tambien el objeto de nuestra pla- 
ma, llamar nuestra atencion y encontrar 
en esta obra la humilde expresion de nues- 
- tras alabanzas. Así pues debemos consa- 
grar en la misma obra algunas reflexiones - 
en honor y gloria de la Madre de Dios. 
Unidos nosotros á los Angeles, á los cua- 
les María sobrepuja en grandeza, en mé- 
ritos y en santidad, la proclamamos So- 
berana del cielo y de la tierra, teniendo 
á particular honra el podernos contar en- 
tre sus mas humildes siervos. 

Pero si san Dionisio, ingenio superior 
y profundo, al cual san Juan Crisóstomo 
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llama ave del cielo, volucris coli y y san 


-Juan Damasceno, teólogo consumado, pi- 
den á nuestro Señor que sea su conduc- 
tor y su guia en un camino enteramente 
desconocido al bombre, ¡con cuánta mas 
razon debemos nosotros implorar las lu- 
ces del Hijo de Dios para hablar el len- 
guaje de los cielos ! 
- Infundidnos pues, ó Señor, la sabidu- 
ría que rodea vuestro divino trono, á fin 
de que sea el alma y la vida de nuestros 
trabajos. ¿Quién, sin el socorro de vues- 
tro divino Espíritu, podrá referir las per- 
fecciones de las mas bellas criaturas, que 
fueron las primeras que salieron del seno 
de vuestra inagotable fecundidad ? 
Espíritus de luz y de amor : derramad 
sobre nosotros vuestros celestiales res- 
plandores, inspiradnos vuestros divinos 
ardores, y dignaos admitir este.corto tri- 
buto de nuestro rendimiento y de nues- 
tra gratitud. Que podamos extender vues: 
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tro culto, atracr á vosotros todos los co- 


razones, y aseguraros el homenaje mas 
puro, mas glorioso y mas sincero, que 
es la imitacion de vuestras virtudes. 


CAPÍTULO L 


DE LA CREACION DE LOS ÁNGELES, DE LAS 
RELACIONES QUE TIENEN ENTRE sí, Y DE 
SUS PERFECCIONES NATURALES. 


Deus sua omnipotente virtute , simul ab eni- 
tig temporis , utramque de nihilo condidit crea- 
turam , spiritualem , et corporalem, angelicam 
videlicet, et mundanam. — CoxciL. LarER. 
cop. Firmiter. 


Dios con su virtud omnipotente ha sacado de 
la nada desde el principio de los tiempus á las 
dos distintas naturalezas , la espiritual y la cor- 
poral; ó por mejor decir la angélica y la ba- 
Mana. 


Tres grandes objetos van á ocuparnos al 
dar principio al tratado de los Angeles: la 
certeza de su existencia, las relaciones que 
tienen entre sí, y la perfeccion de sus facul- 
tades naturales. Mas antes de tratar de una 
materia, en la cual se manifiesta la virtud 
de Dios de un modo tan brillante, humillé- 
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monos delante del poder infinito, que fecun- 


dando la nada, ha hecho salir de ella por un 
solo acto de su voluntad, una inmensidad de 
criaturas visibles é invisibles, corporales y 
espirituales: adoremos al Señor trasporta- 
dos de admiracion al considerar como cría 
esas brillantes antorchas de los cielos: feli- 
citemos á esas celestiales inteligencias, y ani- 
mémonos, á fin de que su consideracion ha- 
ga producir en nuestros espíritus un acto de 
entrega al servicio de Dios, tan perfecto, si 
fuese posible, como el que consagró la au- 
rora de la existencia de ¡os Angeles. 

No se sabe de un modo positivo el lugar y 
el momento en que los Angeles fueron cria- 
dos: mas es probable que lo fueron inmedia- 
tamente antes de la creacion del mundo vi- 
sible, y en el mismo momento en que fue 
formada la luz. Por lo menos este es el mo- 
do de pensar del grande Obispo de Hipona. 

Las santas Escrituras, que nada nos di- 
cen sobre este punto, atestiguan en mil pa- 
rajes la existencia de los Angeles. El libro 
del Génesis nada dice de su creacion: sin 
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embargo, san Pablo declara expresamente 


que Dios lo ha criado todo en el cielo y en 
la tierra; y que todos los seres visibles é in- 
visibles, los Tronos, las Dominaciones, las 
Potestades, y generalmente todas las cosas, 
han sido criadas por el Verbo. Por otra par- 
te, como lo observa san Agustin, vemos que 
los Angeles figuran en el Cántico de los tres 
niños esclavos en Babilonia entre las obras 
de la creacion. 

La sagrada Escritura nos habla á cada pa- 
so de Angeles buenos y malos, de Jos cuales 
unos trabajan incesantemente para salvar- 
nos, otros para perdernos. Sabemos por la 
fe, dice san Agustin, que hay Angeles, y 
sabemos asimismo que se han -aparecido á 
muchos: y estas son verdades de que el fiel 
no puede dudar. 

Todos los santos Padres reconocen la exis- 
tencia de puros espíritus que ejecutan las ór- 
denes de Dios, y se ocupan con infatigable 
celo en la salvacion de los hombres. 

Si se consulta al Apóstol de las gentes, 
explicado por los mismos santos Padres, se 
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verá que en el número de los espíritus ce- 
lestiales hay diversos órdenes y coros. Oiga- 
mos sobre este punto al grande. san Grego- 
rio: «Todas las sagradas páginas, dice, ates- 
« tiguan la existencia de los Angeles, Arcán- 
«geles, Virtudes, Dominaciones , Tronos, 
« Querubines y Serafines. El apóstol san Pa- 
«blo:en su carta á los Efesios, hace mencion 
«de cuatro órdenes, cuando dice que Jesu- 
«cristo fue elevado sobre todo Principado, 
« Potestad, Virtud y Dominacion : y escri- 
«biendo á los Colosenses nombra á los Pro- 
«nos y á otros tres coros.» 

Vos, ó Dios mio, habeis criado para vues- 
tra gloria ese mundo espiritual é invisible, 
al cual por una maravillosa disposicion de 
vuestra sabiduría el mundo físico debe su 
ornamento y su perfeccion. ¡Quiera el hom- 
bre, este mundo abreviado, entrar en su 
interior, y reconocer esta verdad! Entonces 
se convencerá de to mucho que los espíritus 
celestiales contribuyen á que se logre el fin 
para el cual Dios le ha criado. 

Los diferentes órdenes de la milicia celes- 


tial reciben de Dios, como del principio y 
orígen de todo bien, la pureza, la luz y la 
perfeccion. Mas la divina Providencia ha 
querido que hubiese una subordinación de 
los grados inferiores con respecto á los su- 
periores, por el imperio de unos y la depen- 
dencia de otros. Quiso tambien, dice san 
Dionisio, que la primera jerarquía diese á 
la segunda, y que nada recibiese sino inme- 
diatamente de Dios: que la segunda recibie- 
se de Dios por conducto de la primera y 
diese á la tercera: y que la tercera recibiese 
de la segunda, sin que diese nada á los An- 
geles, sino únicamente á los hombres. 

« Y si las inteligencias celestiales, añade 
«san Dionisio, se inclinan á las obras de be- 
« neficencia, es por imitacion de la divina 
« bondad. Siendo imágenes de la bondad su- 
«prema, hacen pasar, segun la economía 
« de la sabiduría increada, á los espiritus in- 
a feriores las luces y las gracias, que beben 
«inmediatamente del mismo Tras .. f'al de 
«todo bien. Así es que de los Áng£.. . supe- 
«riores á los inferiores no solamente hay. 
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« preeminencia de poder y de autoridad, si- 


«no tambien de santidad y de perfeccion. 
« Los unos perfeccionan, los otros ilustran, 
«en fin, los otros purifican. Perfeccionan 
« comunicando su amor: ilustran derraman- 
«do su resplandor; y purifican separando 
«todo apego del ser criado para unirlo es- 
« trechamente al que es único bien por esen- 
«cia.» l 

Los coros preferentes habiendo recibido 
las gracias inmediatamente de Dios, comu- 
nican sin reserva lo que se Jes ha dado libe- 
ralmente: y los coros inferiores, inclinán- 
dose sin envidia delante de aquellos, reciben 
con acciones de gracias los bienes que les 
traen. 

La jerarquía eclesiástica formada por el 
modelo de la de los Angeles, purifica, ¡ilus- 
tra y perfecciona, lo mismo que aquella: . 
hay entre aquella y esta una semejanza ad- 
mirable, y en cierto modo identidad de ope- 
raciones. La milicia del cielo puede decirse 
que se confunde con la de la tierra: en cier- 
to modo una y otra hace las mismas funcio- 
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nes, y ejerce el mismo ministerio cerca del 
hombre de parte de Dios. La diferencia que 
hay es que los Angeles no obran por medios 
que afecten los sentidos; y el sacerdocio de 
la nueva ley , secundando la operacion invi- 
sible de los Angeles, y asimismo secundado 
por ella, es el visible dispensador de los mis- 
terios de Dios. Por eso, mientras que los mi- 
nistros del Verbo encarnado dirigen las al- 
mas por las sendas de la justicia, los Angeles 
se ocupan en guardarlas y en defenderlas de 
la malicia de los demonios. El sacerdote ha- 
bla al oido; el Angel prepara el corazon á la 
gracia que obra por el órgano del sacerdocio. 
El uno cultiva, purifica, y perfecciona por 
medio de la palabra y de los sacramentos; el 
otro por medio de los auxilios interiores que 
aseguran el fruto. Aquel tiene en sus manos 
las llaves del cielo : este guarda las puertas: 
In portis Angeli. 

En una palabra, los unos y los otros son 
nuestros astros conductores, nuestros pro- 
tectores, nuestros custodios. ¡Qué alianza 
tan sublime, qué union tan santa! Después 
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de la alianza de la gracia con la misericordia 


puede decirse, que hasta en los designios de 
Dios el Angel y el Sacerdote no hacen mas 
que uno por lo que toca al bien de su Iglesia 
y á la santilicacion de sus hijos. 

Con razon las santas Escrituras dan á los 
sacerdotes el nombre de Angeles ; porque 
en realidad se les ha confiado la misma mi- 
sion que á aquellos divinos mensajeros. Los 
sacerdotes están encargados lo mismo que 
los Angeles de un ministerio de amor, de 
verdad, de reconciliacion y de paz. Y aun 
el sacerdote tiene sobre el Angel el inefable 
privilegio de consagrar el pan de id y 
de absolver á los pecadores. 

Ó Jesús, supremo Pastor, Pontífice por 
excelencia, al cual se refiere y termina como 
á principio todo principado y toda jerarquía, 
derramad la plenitud de vuestras gracias en 
todos los diferentes grados de la jerarquía 
eclesiástica. Haced que vuestros ministros, 
al paso que sean puros, perfectos y fieles, 
relativamente á sí mismos, posean en grado 
eminente las perfecciones, las gracias, y de- 
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más bienes espirituales, que por razon de su 


ministerio han de comunicar á los fieles. 

Al espíritu humano no le es dado com- 
prender los sublimes conocimientos de los 
Angeles, y menos todavía conocer los afec- 
tos de su voluntad. Todo lo que puede decir- 
se en general ya sea de su entendimiento ya 
de su corazon, si es lícito valernos de esta 
palahra material, es, que desprendidos de 
la ciencia que híncha, ambicionan solamen- 
te la caridad que edifica. 

Estas divinas inteligencias estiman en muy 
poco los ohjetos perecederos, y hacen poco 
caso de los profundos conocimientos que tie- 
nen de los mismos. El mas mínimo grádo de 
caridad les parece mil veces preferible á to- 
dos los bienes de este mundo, y á todos los 
sistemas mas sabiamente concebidos. Sin em- 
bargo, su entendimiento es tan sutil, tan 
vivo y tan ilustrado, que penetra hasta la 
naturaleza misma de las cosas, y descubre 
"sin estudio y sin esfuerzos las verdades mas 
ocultas. La actividad entre ellos es infatiga- 
bles el continuo movimiento los recrea : el 
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trabajo les sirve de reposo; y en medio de 


la agitacion hallan la calma y la paz. Se les 
representa á veces bajo el símbolo de una 
águila, porque se elevan para contemplar el 
sol de la divinidad con una rapidez y agili- 
dad de vuelo que sorprende y encanta. 

La sagrada Escritura los representa con. 
un vestido de fuego para denotar su resplan- 
tlor: en el Apocalipsis se les pinta con un 
vestido semejante al de los antiguos pontífi- 
ces, para indicarnos que se les ha revelado 
los mas sagrados misterios, de los cuales son 
depositarios. En fin, se les representa ro- 
deados y cubiertos de nubes, como para dar-. 
nos á entender que su luz es tan brillante, 
que los ojos de los mortales no podrian su- 
frirla si no fuese por entre el velo de las nu- 
bes. | 

Esas luces siempre vivas jamás han sidó 
oscurecidas por las tinieblas de la ignorancia. 
Desde el primer instante de su creacion Dios 
infundió en sus entendimientos las nociones” 
mas perfectas en el órden natural y en el 
sobrenaturakh En opinion de muchos santos 
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Doctores, Dios les reveló los misterios mas 
profundos, como el de la Trinidad, el de la 
Encarnacion, y todo lo que debia verilicar- 
se en el decurso de los siglos. En el momen- 
to en que fueron criados fueron. luz, dice 
san Agustin. 

Su voluntad no estuvo menos abrasada de 
amor de lo que su entendimiento fue lleno 
de luces. Los Angeles amaron á Dios sobre- 
todas las cosas con un amor de conocimiéen- 
to, de eleccion y de deliberacion. Si han 
amado algun objeto fuera de Dios, ha sido 
considerándolo en él y por causa “de él, por» 
que su caridad, como la de la Esposa de logs 
cánticos fue ordenada sabiamente : Ordina- 
vil in me charitatem. , 

Á los demonios solo les ha quedado la cien- 
cia sin ningun don sobrenatural. Y esta con- 
sideracion es la que debe inspirarnos el mas 
alto desprecio por la ciencia, así como por 
todos los dones naturales, cuando no van 
“acompañados de la piedad. 


Si 
AFECTOS. 


No permitais, Señor, que yo me deje ar- 
rastrar d seducir por los atractivos de la elo- 
cuencia humana, porque vuestro reino no 
eonsiste en vanas palabras. Inspiradme mas 
bien un profundo desprecio á la ciencia que 
alimenta el orgullo; y la aficion á la que sir- 
ve para arraigar la humildad en el corazon 
del hombre. Por eierto, no nos condenaré- 
mos por mas que hayamos ignorado los co- 
nocimientós profanos y los secretos de la na- 


turaleza; mas nos eondenaríamos infalible- 


mente, ó Dios mio, si no os conociésemos y 
os amásemos de corazon. De vuestrós Ange- 
les, Señor, aprenderémos la ciencia de las 
ciencias, la que sobrepuja á todas, la cien- 
eia de la salvacion , el secreto de amaros y 
de agradaros. 


CAPITULO HL. .. 
EXCELENCIA DE LA NATURALEZA ANGÉLICA. 


Angelica natura omnia extera, que Deus 
condidit, natura: dignitate praecedit. — S, AuG. 
lib. 12, de Civ., cap. 15. 


La naturaleza angélica sobrepuja en dignidad 
á todas las naturalezas criadas. 


Dios es perfecto en sus obras, como es 
perfecto en sí mismo, y perfecto en sus atri- 
butos. Siempre igualmente grande, ya sea 
que crie Angeles en el cielo, ya sea que dé 
la existencia al mas vil de los insectos de la 
tierra; sin embargo, se puede decir con san 
Juan Crisóstomo, que con respecto á los An- 
geles ha desplegado una magnificencia ine- 
fable. 

Ellos debian ser, ó Señor, los primogéni- 
tos de vuestra casa, y bajo este título era 
muy me que fuesen distinguidos con los 
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mas preciosos dones de la naturaleza y de la 
gracia. 

¡Ó excelencia de la naturaleza angelical! 
¡Cuán limitado es nuestro pensamiento para 
formar de ella una justa idea, y cuán corta 
nuestra inteligencia para poderla compren- 
der! ¡Ó Querubines rodeados de resplande- 
ciente luz! Disipad de nuestro espíritu las 
sombras y las nubes, y descubridnos ese 
asombroso misterio de grandeza y majestad. 

Tratarémos de hacer algunas reflexiones 
sobre este punto. En la primera examinaré- 
mos lo que constituye la naturaleza angéli- 
ca: la segunda nos manifestará esta natura- 
leza participando mas que otra alguna de la 
naturaleza de Dios; y finalmente considera» 
rémos en que consiste el privilegio de su es- 
piritualidad. 

El Angel fiel, sustancia inferior á Dios y 
superior al hombre, es todo hermosura, to- 
do sabiduría, todo luz, todo excelencia : ja» 
más la flor de su inocencia se marchitó por 
los pestíferos hálitos del pecado. El estado 
de gracia hizo de él un amigo de Dios; y el 


estado de gloria un Príncipe del cielo. Sien- 
do un espejo claro y limpio de la divinidad, 
recibe dentro de sí mismo el brillo que esta 
despide, al mismo tiempo que refleja los ra- 
yos de luz celestial á los objetos que lo mi- 
ran: de manera que un Angel viene á ser 
como una emanacion de la hermosura de 
Dios. ( 

San Anselmo para darnos una idea sensi- 
ble de esto, se vale de una ingeniosa supo- 
sicion. Si el Señor, dice, colocase un espíri- 
tu celestial en lugar del sol, si lo rodease de 
otros tantos soles cuantas son las estrellas 
que brillan en el firmamento, y al mismo 
tiempo permitiese que el Angel reflejase á 
algun cuerpo opaco unos rayos de su resplan- 
deciente luz; este cuerpo eclipsaria la luz de 
todos los soles naturales, los cuales se harian 
invisibles á nuestros ojos. - 

Un Angel es un espíritu de fuego y de lla- 
ma : del seno de la divina caridad en donde 
goza de un eterno reposo, saca el activo ar- 
dor que le penetra, le enciende y le abrasa. 
E] que se apareció á Daniel iba cubierto con 


un vestido de lino fino, con una faja de oro- 
puro, el cuerpo semejante al topacio, la vis- 
ta centelleando como el relámpago, los ojos 
como dos antorchas, lo restante del cuerpo 
hasta los piés semejante al metal encendido, 
y la voz comparable á la de una multitud. 

Un Angel es asimismo un perfecto con- 
templativo, un cantor inspirado divinamen- 
te. San Hilario, explicando el modo como 
el Profeta Rey meditaba sin cesar la ley del 
Señor, hace observar que lo hacia imitando 
á los espíritus celestiales. El Angel, pues, se 
dedica á la contemplacion de las grandezas de 
Dios y á las alabanzas del Criador. San Ata- 
nasio estaba persuadido de esta verdad, cuan- 
do hablando de la ocupacion del Angel, lo 
representa como un espíritu inmortal desti- 
nado á cantar himnos divinos: y en otro lu- 
gar, preguntando cuál es la ocupacion de 
los Angeles; responde que es la alabanza y 
el amor continuo de la eterna Majestad. 

Y si los Angeles son tan hermosos y per- 
fectos, ¿qué seréis vos mismo, ó Señor que 
los habeis criado? Yo os'amo, Espíritus pri- 


vilegiados del Altísimo, porque vuestra her- 
mosura es encantadora ,- vuestra sabiduría 
admirable, vuestro poder prodigioso; sin em- 
bargo, vuestras perfecciones no son mas que 
un débil desteHo de las perfecciones divinas. 
Vos solo, ó Dios mio , sois el objeto mas 
amable que pueda llenar enteramente mi 
corazon. El cielo y la tierra con todo su mag- 
nífico aparato pierden sa hermosura en vues- 
tra presencia. Todo lo que se admira en ellos 
lo tienen de vuestra mano liberal, y vos solo 
sois la sabiduría incomparable, el poder in- 
finito, la bondad, la perfeccion, la hermo- 


- sura por esencia. Concededme pues que pue- 


da descansar en Vos mas bien que en los 
Angeles y en los Arcángeles, mas bien que 
en todas las cosas visibles é invisibles, mas 
bien que en todo lo que no es vos, ó Dios 
mio. | 

La naturaleza angélica participa mas que 
otra alguna de la naturaleza de Dios. El 
profeta Ezequiel lo da bien á entender con 
esta apóstrofe dirigida al jefe de los ángeles 
rebeldes: « O tú, querubin, que-eras como 


el sello de la semejanza del Altísimo. » Con 
estas palabras parece que quiere decir que 
el Angel refleja la hermosura de Dios, y que 
no hay criatura alguna que se acerque mas 
á él por los dones del espíritu, por la exten- 
sion de la inteligencia, y por el conjunto de 
perfecciones. El Profeta, dice san Gregorio, 
lo llama sello de la semejanza de Dios, para 
darnos á entender que euanto mas excelente 
es la naturaleza del Angel, tanto representa 
con mas viveza los atributos de la Divinidad. 
-En efecto, cuanto un ser se acerca mas á su 
principio, tanto participa mas de sus perfec- 
ciones y cualidades. De todas las criaturas 
que han salido del seno de Dios, el Angel es 
el que mas se le acerca, si exceptuamos á la 
santísima vírgen María; y de consiguiente 
en.el Angel es en quien brillan con mas per- 
feccion los divinos atributos. Por eso san So- 
fronio le llama imágen viva y representativa 
de la Divinidad. 

Todas las criaturas, ó Dios mio, llevan 
el sello de la mano que las ha formado : pe- 
ro ¿las hay por ventura que representen 


vuestras perfecciones infinitas de. un modo 
tan expresivo como las inteligencias celestia- 
les ? Sin embargo, vos no habeis olvidado al 
hombre, á estotra obra maestra de vuestras 
manos : vos habeis querido lformarlo á vues- 
tra imágen y semejanza. Y si bien él se de- 
gradó por el pecado, vos quisísteis reparar 
su caida, y en cierto modo lo habeis divini- 
zado , haciéndole participante de la divina 
naturaleza en Jesucristo. 

La espiritualidad, que es la inmateriali- 
dad inteligente, es decir, la oposicion total 
de una naturaleza simple, indivisible é€ inte- 
ligente, á la naturaleza divisible, compues- 
ta é inerte, ó incapaz de obrar y de pensar; 
la espiritualidad, digo, es una de las gran- 
des prerogativas de la naturaleza angélica. 
Las expresiones de la sagrada Escritura que 
parece que atribuyen un cuerpo á los espíri- 
tus celestiales, son todas simbólicas : las alas 
representan su agilidad : la figura de hom- 
bre su inteligencia : la de águila su. penetra- 
cion : el fuego indica el celo de que están in- 
flamados : el viento significa su sutileza y su 
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prodigiosa actividad. En la realidad nada hay 
en los Angeles que sea material: y así su 
agilidad es tal, que bajan del cielo á la tier- 
ra, y suben de la tierra al cielo, con mas 
rapidez de lo que el rayo penetra la nube, 
y la saeta alcanza el blanco. Para ellos mo 
hay resistencia, no hay obstáculos ni dificul- 
tades. En el profeta Zacarías los vemos co- 
mo recorren el mundo entero para estable- 
cer en todas partes el órden, la paz y el de- 
ber. Y en los Salmos los estamos viendo co- 
mo velan en nuestra custodia, con mas so- 
licitud de lo que el demonio trabaja en nues- 
tra ruina. | | 

Los Angeles, espirituales por su natura- 
leza, son tambien incorruptibles é inmorta- 
les. Esta misma espiritualidad encierra una 
pureza que no puede ser ponderada digna- 
mente por la lengua humana. Libres de las 
cadenas de la carne y de la sangre, exentos 
de toda mancha y de corrupcion, hacen bri- 
llar esta pureza en el mas alto grado de per- 
feccion. Nuestras almas, es verdad , son es- 
Pirituales en su sustancia; mas por razon de 
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su alianza con el cuerpo, contraen en cierto 
modo la corrupcion material y terrena. Los 
Angeles al contrario, no tienen el menor 
roce con la materia: son todos espirituales 
en su sustancia y en sus operaciones. Aun- 
que siempre ocupados en hacer bien á los 
hombres no puede decirse que participen ja- 
más de sus debilidades é imperfecciones. 


AFECTOS. 


¡ Dichosa condicion de la naturaleza angé- 
lica, cuán digna eres de ser envidiada ! ¡ Cuán 
triste y deplorable es la del hombre! Obli- 
gado á vivir revestido de una carne frágil y 
rebelde, está sujeto 4 una infinidad de mise- 
rias y dolores, rodeado de lazos y de enemi- 
gos. ¿ Y qué seria yo, ó mi Dios, si vuestra 
gracia no reprimiese en mi carne los ímpe- 
tus de la concupiscencia, y si revestido de 
este cuerpo del pecado, no estuviese forta- 
lecido con el pan de Angeles y con el trigo 
de los escogidos? 

Espíritus inmaculados, llenadme de una 


Si 
fuerza toda celestial, á fin de que yo pueda - 
adquirir y conservar esta virtud que poseeis 
por naturaleza, y convertirme en un ángel 
terreno y en un bombre celestial. Sí: en lo 
sucesivo estimaré mi alma formada á la imá- 
gen de la Divinidad: santificaré mi carne 
con una pureza toda angelical, para que sea 
un dia, segun el pensamiento de Tertuliano, 
toda reformada y como angelizada en el rei- 
no de los cielos. 
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CAPÍTULO IL. 


DEL NÚMERO DE LOS ÁNGELES Y DE SU 
PRINCIPAL OCUPACION. 


Cum me laudarent simul astra matutina , et 
Jubilarent omnes filii Dei. — Joñ. c. 38, y. 7. 


Mientras los astros de la mañana celebraban 
juntos mis alabanzas , y todos los bijos de Dios 
entonaban cánticos de alegría. 

La gloria que resulta á Dios de sus cria- 
turas, toda exterior y accidental, no puede 
aumentar la grandeza de su majestad sino 
relativamente en la estimacion de los hom- 
bres. Pero aun considerada así, podemos 
muy bien aplicar á nuestro asunto estas pa- 
labras de la Sabiduría : « La muchedumbre 
« del pueblo hace el honor del Rey. » 

Apartando los ojos del alma de los objetos 
caducos y perecederos, elevémonos con das: 
alas de la fe hasta el trono de la Divinidad, 
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y contemplemos esos numerosos ejércitos de 


espíritus celestiales de que está rodeada, y 
que arrebatados de amor le ofrecen sin ce- 
sar sus homenajes y sus adoraciones. 
Aunque no sea posible saber de fijo el nú- 
mero de los Angeles, la Escritura nos da de 
él una idea. El profeta Daniel habiéndose -' 
“acercado al trono del Anciano de dias, como - 
el mismo se explica, vió salir un rio de fue- : 
go, y millares de millares de Angeles que 
servian al Anciano, y diez mil millones que 
asistian en su presencia. El libro de Job da 
por supuesto que este número es incalcula- 
ble: ¿Numquid est numerus militum ejus? 
San Juan observó al rededor del trono -del 
Cordero millones de millones y millares de 
millares de Angeles: y Jesucristo en el Evan- 
gelio dice que su Padre podria enviarle mas 
de doce legiones de Angeles, es decir, segun 
Ja opinion comun, mas de setenta y dos mil. 
Solo el que cuenta las estrellas, dice san Dio- 
nisio, y las llama por su nombre, sabe el 
número de los Angeles. 
« ¡Qué alegría, exclama san Luis Gonza- 
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- « ga, qué consuelo experimentarás alma mía 
a si puedes llegar á ver á esa inmensa mur . 


« titud de criaturas, tan nobles por su natu- 


' «raleza, tan elevadas por la gracia! ¡Qué 


a feliz seria tu suerte, si un dia pudieses mo- 


«rar entre esa milicia celestial, entre esa 
- «brillante asamblea de príncipes y de hijos 


« de Dios, que al mismo tiempo son tus her- 


- «manos! » 


- La principal ocupacion de los Angeles es 
alabar al Señor. En el libro de Job se hace 
mencion de los armoniosos conciertos de los 
astros de la mañana, y de los cánticos de 


| júbilo de los hijos de Dios. En aquel lugar 
los espíritus bienaventurados se designar ba- : 


jo el nombre de astros y de hijos de Dios, 6 
mas bien se nos quiere dar á entender que 
los Angeles juntaron su voz al mundo físico, 
á los astros materiales, para celebrar las ala- 
banzas del Criador. Bien que hay la diferen» 
eia que Jas alabanzas que se atribuyen á los 
astros, como si fuesen seres animados é in- 
teligentes, es figurada; al paso que las de 
los Angeles son reales y verdaderas, y pro- 
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pias del todo de estos celestiales cantores 
animados. 

El mismo Isaías oyó la melodiosa armonía 
de los Serafines, y el discípulo amado del 
Señor oyó tambien la voz encantadora: de 
muchos Angeles que rodeaban el trono de 
Dios. Aun los mismos que están empleados 
en la custodia de los hombres no interrum- 
pen jamás el ejercicio de alabanza: nada es 
capaz de distraerlos de él, porque en él ha- 
llan su elemento y su vida. Ellos lo ven todo 
viendo á Dios, y poseyéndolo lo poseen to- 
do. Pues ¿qué podrian buscar fuera de Dios 
que fuese. un objeto digno de su ocupacion ? 

« Cuando yo estaba con vosotros, decia el 
« Angel á Tobías, estaba por órden de Dios. 
« A vosotros os parecia que yo tomaba con 
« vosotros un alimento material; mas lo cier- 
« to es que me alimentaba con una sustancia 
«invisible, y con una bebida desconocida á 
« los hombres. » 

Los santos Angeles cantan las alabanzas 
de Dios con amor y con respeto. La alaban- 
za sin amor es fria y lánguida : el amor sin 
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respeto engendra -una especie de desprecio. 


Por eso los Serafines se nos representan co- 
mo encubriendo sus piés y su vista, y como 
espíritus de fuego y de llama : doble símbolo 
de amor y de respeto. 

Tambien nosotros somos llamados á la di- 
cha de alabar á Dios en el cielo y en la tier- 
ra. Los Angeles, en sentir del sabio Oríge- 
nes, unen sus sagrados cánticos á las accio- 
nes de gracias de la Iglesia militante. «Cuan- 
« do yo estaba con vosotros, seguia diciendo 
«el Angel á Tobías, estaba por la voluntad 
« de Dios: bendecidle pues, y cantad conmi- 
« go sus alabanzas. » Así los coros celestiales 
nos convidan á que hagamos en la tierra lo 
que ellos hacen en el cielo, mezclando nues- 
tros débiles acentos á sus magníficas armo- 
nías. 

El elocuente san Juan Crisóstomo, que 
habia formado su pueblo á una dulce y agra- 
dable costumbre de oracion, le felicitaba de 
que con esto se conformase con la práctica 
de los espíritus angelicales. « O maravilla de 
«la gracia de Jesucristo! exclama : en el cie- 
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«lo los ejércitos de los Angeles cantan la 


« gloria de Dios, y en la tierra los hombres 
«unen sus voces á las de aquellos para cele- 
« brarla á ejemplo de los mismos: en el cie- 
«lo los Serafines hacen resonar las bóvedas 
«sagradas con el cántico del tres veces San- 
«to, y en la tierra los hombres lo repiten, 
«compitiendo con los Angeles. » 

No .debemos pues admirarnos de que la 
oracion, que se nos recomienda altamente, 
se llame un ejercicio angelical. Por medio de 
la oracion nos ponemos en íntima relacion 
con los Angeles. Toda la diferencia que hay 
entre ellos y nosotros consiste en que ellos 
gozan la clara luz de la gloria, y nosotros 
somos animados por la luz misteriosa de la fe. 

Y si nosotros deseamos un dia participar 
de la amable compañía de los Angeles, te- 
mamos ahora sus justas reconvenciones si no 
practicamos los medios para lograrlo, y po- 
der cantar con ellos las alabanzas á Dios: 
suspiremos por alcanzar la dicha de poder 
unir nuestra voz á la de tantos millones de 
-espíritus bienaventurados. 
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- AFECTOS. 


¡0 ciudad encantadora! ¡ó tabernáculos 
eternos! ¿Quién no despreciará todos los de- 
leites de la tierra y sus armoniosos concier- 
tos, pensando en las delicias de la gloria y 
en los dulces cánticos de los Serafines? ¡Cuán- 
do me veré libre del peso de esta vida mor- 
tal! ¡Quién me dará alas de paloma para 
dejar este valle de lágrimas, y tomar el vue- 
lo hácia las moradas de la felicidad eterna! 
AMí verémos, como dice san Agustín, al que 
es la palabra eterna de Dios, á aquel que 
alimenta á los mismos Angeles, que los ilus- 
tra, que les inspira su sabiduría. 

Vos, 6 Señor, estais rodeado de millones 
de Angeles que os sirven, Os alaban y os ben- 
dicen. ¡Ay! yo.no merezco que dirijais á 
mí ni una sola de vuestras miradas amoro- 
sas. Esta ha de ser obra de vuestra gran mi- 
sericordia: á ella debo la esperanza de que 
un dia seré admitido en la compañía de esas 
bienaventuradas criaturas que habeis destina» 


do á cantar eternamente vuestras alabanzas, 
A A 
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CAPÍTULO 1V. 


DE LA PRIMERA JERARQUÍA ; ESTO ES, DE LOS 
SERAFINES, DE LOS QUERUBINES Y DE LOS 
TRONOS. : 


Putemus Seraphim , spiritus totos divino igne 

. succensos y succendere universa, ut singuli cives 

" sint lucernc ardentes , et lucentes. — S. BERN. 
l. 5, de Consid. 63, 


Creamos que los Serafines , abrasados como 
están del fuego divino, abrasan todas las cosas, 
y hacen que cada ciudadano sea una antorcha 
ardiente y brillante. 


Dios solo conoce perfectamente el núme- 
ro y la distincion de los espíritus angélicos, 
y el órden admirable que reina entre sus di- 
ferentes coros. 

En el cielo verémos claramente la mara- 
villosa disposicion y la hermosura encanta- 
dora de aquellas dichosas moradas; mas acá 
en la tierra nuestras luces en órden á las co- 
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sas celestiales apenas son mas que tinieblas. 

Segun la interpretacion que da san Geró- 
nimo al pasaje de Isaías, en el cual se habla 
de la vision de los Serafines, estos no cubrian 
tanto su rostro y sus piés, como los de Dios 
mismo. Esta interpretacion encierra una lec- 
cion bien importante para nosotros, pues 
quiere decir que debemos guardarnos de pro- 
fundizar la majestad del Altísimo, si no que- 
remos ser oprimidos bajo el peso de su glo- 
ria. Lo que el Señor nos ha revelado de sí 
mismo y de sus obras, y lo que ha revelado 
á su Iglesia, da bastante luz para que nos 
consolemos en medio de las sombras que lo * 
ocultan á nuestra débil inteligencia. 

Todos los teólogos con san Dionisio, divi- 
den á los Angeles en tres jerarquías, cada 
una de las cuales comprende tres distintos 
coros. El mas elevado de estos órdenes se 
compone de los Serafines, cuyo nombre tie- 
ne su orígen en el fuego que los abrasa : de 
Querubines, llamados así por las luces con 
que brillan; y de Tronos, á los cuales su es- 
tabilidad da el nombre. 
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En estos tres primeros coros es donde se 


da á ver mas claramente la esencia de Dios, 
ó sean sus principales atributos, como son, 
su ser inmutable, su verdad, su palabra ó 
su verbo, su espíritu, su inteligencia y su 
. amor. Parece cierto que cada uno de los ór- 
denes angélicos se eleva por grados en her- 
mosura y perfeccion, así como en el núme- 
ro, á medida que es mas elevado en digni- 
dad. El Serafin posee eminentemente las vir- 
tudes de los Angeles inferiores, y su gloria 
es superior á la de todos los demás espíritus 
celestiales. « Por eso, segun san Dionisio, 
- «participa mas que los olros órdenes de An- 
« geles de la propiedad del fuego divino, y 
« posee en mas abundancia la sábiduría de 
« Dios. » 

Siendo Dios un fuego que abrasa, es de- 
cir, amor y caridad por naturaleza, y es- 
tándole aquellos bienaventurados espíritus 
unidos íntimamente, ¿pueden dejar de ser 
abrasados por el divino fuego? « Los Sera- 
« fines, dice san Bernardo, arden por la ca- 
«ridad, y brillan por sus Juces: arden con 
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« el fuego de Dios, ó mas bien con un fuego 
« que es el mismo Dios, » A la vista de esas 
adorables perfecciones no respiran mas que 
amor : aman con todas sus fuerzas y su po- 
der; y quisieran abrasar el cielo y la tierra 
con los divinos ardores que los penetran. 

Mas ¿cuáles son las propiedades de ese 
fuego que abrasa á los Serafines? Es un fue- 
go siempre activo, siempre en movimiento. 
Los Serafines no interrumpen jamás el acto 
de su amor: jamás pueden llegar á saciarse 
de contemplar á Dios amándolo, y de amar- 
le contemplando á su Criador todo amable. 
En él solo encuentran la hermosura, la gran- 
deza, la bondad, la perfeccion por esencia. 
Siendo un fuego que vivifica, los Serafines 
sacan de él el principio, el alimento y la in- 
mortalidad de su existencia. 

Este fuego es su vida, porque no viven 
para sí mismos sino solamente en Dios y por 
Dios : es un fuego inmortal, que ni la con- 
tinuacion de su movimiento puede consu- 
mirlo, ni la duracion de la cternidad es ca- 
paz de apagarlo ni de disminuir su actividad: 
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es un fuego inteligente y sabio, bien diferen- 


te del amor profano grosero y ciego; y que 
hace,penetrar á los Serafines los motivos 
porque Dios es infinitamente amable, arre- 
batándolos estos motivos en un éxtasis conti- 
nuo : es un fuego cuya operacion se propaga 
y se comunica. « Los Serafines, dice san 
« Bernardo, no pueden contener en sí mis- 
« mos los trasportes de su amor.» Es para 
ellos una necesidad , que siempre queda sa- 
tisfecha al paso que siempre subsiste, el des- - 
ahogarse en acciones de gracias y en alaban- 
zas al que es objeto de su amor inextingui- 
ble. San Juan habla de los armoniosos cán- 
ticos de los Serafines, convidándose á todas 
las criaturas para que tomen parte en ellos. 

Yo me alegro, ó Dios mio, al ver que sois 
tan tiernamente amado de vuestros espíritus 
seráficos: y si no puedo Jlegar á la sublimi- 
dad de su afecto, á lo menos os amaré tan- 
to como me sea posible amaros. « Amor que 
«arde sin cesar, os diré con san Agustin, y 
« que vos nunca apagais, amor que está siem- 
« pre encendido sin que pierda nada de su 


«actividad ; inflamadme, abrasadme, á fin 
« de que yo arda en vuestro fuego, y que os 
- «ame con toda la intensidad de que es capaz 
« mi COrazon. » 

La sagrada Escritura nos habla á menudo 
de las perfecciones de los Querubines.: El 
Señor colocó uno en la puerta del Paraíso 
terrestre para impedir la entrada : habia dos 
en el propiciatorio que lo cubrian con sus 
alas, y otros en gran número formaban el 
adorno del Templo. 

El rombre de Querubin significa plenitud 
de ciencia. Y por cierto ellos sacan esta cien- 
cia del mismo manantial, y la derraman 
como un rio que alegra la ciudad de Dios. 
Llenos de luces que salen del semblante y 
del trono del Eterno, ocupados en la con- 
templacion de sus grandezas, no tienen otros 
deseos que los de conocerle, de extender su 
dulce imperio, y de honrar su divina sabi- 
duría. El Señor es el Dios de las ciencias, y 
mora en medio de una luz inaccesible que 
llena los cielos de un resplandor inefable. 
Siendo luz y verdad por excelencia hace par- 
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ticipantes de estos atributos á los Querubi- 


nes. Cuando el Profeta nos dice que el Se- 
ñor se eleva sobre los Querubines, y vuela 
por medio de las alas de los vientos, quiere 
darnos á entender que esos espíritus tan ele- 
vados, y en los cuales Dios ha depositado 
- los tesoros de su sabiduría, están sin embar- 
go debajo de aquel cuyas perfecciones son 
insondables. El profeta Ezequiel representa 
á los Querubines llenos de ojos, porque en 
realidad están llenos de luz, y resplandecen 
con la claridad divina, que los rodea y pe- 
netra por todas partes. 

Si Moisés por haber conversado con un 
Angel fue lleno de luz, y despedia brillantes 
rayos que deslumbraban, hasta el punto de 
tener que cubrirse con un velo para hablar 
á Israel, ¿cuánto mas brillantes deben pre- 
sentarse con los rayos de la luz divina los 
Querubines, que tienen una comunicacion 
tan íntima con Dios en la gloria ? 

Tienen tambien los Querubines una rela- 
cion directa con el Hijo de Dios, en quien 
resplandece la luz del Padre. 
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Yo admiro la belleza y la multitud de vues- 


tros conocimientos, ó divinas antorchas de 
la celestial Jerusalen, y os pido aunque no 
sea mas que una mínima parte de vuestra 
sublime ilustracion. No dudo que vosotros 
deseais comunicarla á los hombres : disipad 
pues mis tinieblas, llenad mi espíritu de esa 
verdad eterna de la cual sacais toda la cien- 
cia. S 

A los Tronos se les da este nombre, por- 
que se los mira como asientos de gloria so- 
bre los cuales reside y reposa la majestad de 
Dios. Hustrados con el fuego con que brillan 
los Querubines, participando del que hace 
arder á los Serafines, contentos con cono- 
cer y amar, permanecen en un reposo inal- 
terable y en una profunda calma para reci- 
bir á su Dios, y servirle de trono y de car- 
roza de triunfo. El mismo Dios los ha pre- 
parado, adornado y hermoseado; y les ha 
dotado de una firmeza incontrastable para 
que estuviesen íntimamente unidos con el 
soberano bien. De esto proviene la tranqui- 
lidad inmutable en que-se hallan, y que so- 
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brepuja á todo lo que el pensamiento huma- 


no puede concebir. San Dionisio define así 
la paz que reina entre los Angeles: « Las 
«inteligencias celestiales, dice, reciben del 
« Príncipe de la paz una virtud que corres- 
« ponde á la superioridad de su clase. Esta 
« virtud, que es una emanacion de la misma 
«paz de Dios, los une estrechamente entre 
«sí, y con las naturalezas inferiores con las 
«cuales están enlazádos; y por este medio 
«se unen todas á la causa perfecta, al único 
«principio de la paz.» « Hé aquí, dice san 
« Bernardo, lo que es el verdadero reposo, 
«gozar de aquel que es el reposo por esen- 
« cia.» Son muchas las explicaciones que pue- 
den darse á este título de Tronos conferido 
al tercer coro de la primera jerarquía. 

Dios reposando en los Tronos ha querido 
dar á entender que habita en sus siervos por 
el reino de su gracia: vendrémos á él, y en 
él establecerémos nuestra morada. Del mismo 
modo: que los reyes pronuncian sus juicios 
sentados en sus tronos, así tambien desde lo 
alto de esos Tronos misteriosos Dios pronun- 


cia sus órdenes, y manifiesta sus decretos y 
consejos. Y no solamente los 'Fronos hacen 
conocer la voluntad superior á los Angeles 
inferiores, y por medio de estos á todo el 
mundo, sino que son los primeros en obe- 
decerla con la mas perfecta sumision. 

Segun hace observar san Dionisio , la po- 
sicion elevada de este coro podrá hacernos 
formar idea de cuán distante se halla de los 
afectos bajos y serviles de la tierra. Estos 
sublimes espíritus, siempre firmes y cons- 
tantes en el bien, elevándose sobre todos los 
objetos sensibles , reciben á Dios dentro de 
sí mismos sin que ningun obstáculo se lo im- 
pida, lo llevan consigo con la mas respetuo- 
sa adhesion , y se deleitan en sus dulces im- 
presiones. 

Los Fronos están asegurados en una paz 
que pone el sello á su felicidad. Esforcémo- 
nos en obtener este don precioso por una 
conformidad entera á la voluntad de Dios, 
por el amor que participan del de los Sera- 
fines, y por una sabíduría que se les comu- 
nica con la luz de los Querubines. 
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AFECTOS. 


Derramad, espíritus seráficos, derramad 
en nuestras almas algunas centellas de ese 
divino fuego que os abrasa : vosotros sabeis 
cuán vacío está nuestro corazon de esos tier- 
nos sentimientos que os penetran : coged del 
altar del Señor un carbon ardiente, y con 
él purificadnos y abrasadnos. 

¿Viviré mucho tiempo sin conoceros tal 
como sois, 6 Dios mio, y por consiguiente 
sin amaros con toda la fuerza de mis facul- 
tades? Si los Serafines os aman con un amor 
ardiente, es porque os conocen con una cien- 
cia perfecta. ¿Cuándo podré yo ver la luz 
en vuestra luz misma? Llenadme, Señor, 
“de la ciencia de los Querubines, á fin de que 
ella me conduzca al amor de los Serafines. 
A ejemplo de ellos yo deseo conoceros, y 
conociéndoos quiero amaros cada dia mas y 
mas. A imitacion de los Tronos quiero po- 
seeros en mi corazon, y levantar en él para 
vos un asiento de honor y de triunfo, á fin 


63 
de participar de vuestra inmutabilidad en 
medio de las vicisitudes de la tierra, y de 
vuestra eternidad en la duracion de los 'si- 
glos. 
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CAPÍTULO V. 


DE LA SEGUNDA JERARQUÍA, ESTO ES, DE 
LAS DOMINACIONES, DE LAS VIRTUDES Y 
DE LAS POTESTADES. 


Et est nomen meum in lo, — Exob. c. 23, 
v. 21. 


Mi nombre está en el suyo. 

Dios se representa á sí mismo en la se- 
gunda jerarquía por medio de sus atributos 
que tienen mas relacion con las criaturas: 
soberano en las Dominaciones, fuerte en las 
Virtudes, y Juez supremo:en las Potestades. 

Temblemos con esos fieles espíritus bajo 
el imperio de tan grande Rey, bajo el poder 
del Dios de las virtudes, y bajo la autoridad 
de un Juez que no puede errar. La Iglesia 

- misma expresa este sentimienco por las si- 
guientes palabras del Prefacio: « Los Ange- 
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« les alaban á vuestra majestad, las Domina- 
«ciones la adoran, las Potestades tiemblan 
« en su presencia. » 

¡Qué impresion tan fuerte y profunda de- 
be producir en nosotros el solo nombre de 
esos dichosos coros, pues este nombre en- 
cierra el de la Divinidad , de la cual son vi- 
vas imágenes! 

El primero de estos coros denota el supre- 
mo dominio de Dios sobre todos los seres 
criados : este dominio es el que las Domina- 
ciones adoran por oficio peculiar de su esta- 
do, y al mismo tiempo lo representan por 
el imperio que ejercen sobre los coros infe- 
riores. l 
Estos espíritus angelicales, á pesar de la 
preeminencia de su clase y de sus funciones, 
tienen á gloria particular el estar sometidos 
á Dios, el haberlo recibido todo de él, y el 
considerarse como siervos stiyos. Sin atri- 
buirse el honor y las ventajas de la domína- 
cion, la ejercen para obedecer á su Sobera- 
no. Toda la gloria que les resulta de esto la 
dit su principio, y no tienen otra am- 
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bicion sino la de conducir á todos los que les 
están sujetos á las moradas inmortales. 


Y aun desplegan el poder de que se hallan 


revestidos, de un modo mas notable sobre 
sí mismos que sobre los otros. Siendo árbi- 
tros absolutos de su propia voluntad , domi- 
- nan sin que les cueste mucho todos sus mo- 
vimientos. Este doble imperio ha sido el jus- 
to valor de su sumision á la primera autori- 
dad, y del celo con que trabajaron para que 
_-Jos demás se sujetasen á ella. 

Es pues el carácter propio de las Domi- 
naciones el celo para establecer, extender y 
conservar el reino de Dios: ellas arden en 
los deseos mas vehementes de llevar á todas 
partes el conocimiento de su nombre, de 
propagar la fe, y de arraigarla en todos los 
corazones. Y el objeto continuo de su mi- 
sion es tener á todas las eriaturas bajo la 
dependencia de la Divinidad, destruir el ti- 
- Fánico imperio del demonio, y librar las al- 
mas de la servidumbre del pecado. 

O Señor de los señores, á quien las Do- 
minaciones adoran, hacedme conocer que 


— — a 
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todo mi imperio consiste en serviros, mi glo- 
ria en humiliarme delante de vos, y mi li- 
bertad en ser esclavo vuestro. Dominad to- 
das mis facultades, todas mis obras, todo 
mi ser: librad mi voluntad del yugo de las 
pasiones, á fin de que pueda asegurarme en 
la dichosa libertad de vuestros hijos. 

Dios comunicó su fortaleza y su poder en 
un grado eminente á las Virtudes angélicas, 
para que ejecutasen las cosas mas difíciles y 
admirables, tanto en el órden de la natura-. 
leza como en el de la gracia. Filon dice que 
“los Angeles son con respecto al universo lo 
que las magníficas columnas con respecto á 
un grande edificio, 4 saber, lo sostienen y 
lo hermosean. Segun san Agustín y otros 
muchos sabios autores, el mundo físico es 
gobernado por puros espíritus: los cielos y 
los astros tienen sus respectivos Angeles que 
les dan movimiento. En el sagrado libro del 
Apocalipsis leemos que las aguas y el fuego, 
así como los vientos, están bajo el imperio 
de un espíritu celestial. 

Las rad visibles del Altísimo nos pare- 


cen mas grandes y elevadas cuando se nos 
representan sometidas á la direccion de es- 
píritus inteligentes que las conservan, y las 
mantienen en armonía : de este modo pare- 
ce que cada astro, cada estrella, ejerce una 
influencia saludable sobre el mundo físico y 
moral; y por eso puede decirse con toda 
verdad que los cielos refieren la gloria de 
Dios. Ellos tienen. realmente una voz: y to- 
dos los seres criados forman un magnífico 
concierto de alabanzas, en el cual el hombre 
une sus adoraciones á las de los Angeles. 

Esto parece convenir especialmente á las 
Virtudes celestiales, que son las que dirigen 
y regulan los movimientos de los cielos, de 
las estaciones y de los elementos. San Gre- 
gorio es de parecer que Dios obra los mila- 
gros por medio de las Virtudes. 

Es propio de este coro, dice san Dionisio, 
estar armado de una fuerza invencible. Las 
Virtudes sostenidas por ella en sus opera- 
ciones, se elevan hasta Dios, y fijan en él 
sus miradas de una continua contemplacion : 
y transformadas en cierto modo en Dios, y 


fortificadas por él mismo, comunican su fir- 
meza á los espíritus inferiores, y hasta á to- 
das las demás criaturas inteligentes. El amor 
no tiene espera; y así las Virtudes celestia- 
los están siempre prontas á hacerlo todo pa- 
- ra la gloria de Dios, y para que se cumpla 
su voluntad soberana. 

Mas su oficio no consiste solamente en 
consagrarse del todo en obsequio de la Di- 
vinidad: su accion se extiende fuera de sí 
mismas por un celo sin límites. Ellas impri- 
men á los Angeles inferiores una energía 
siempre nueva para detestar la prevarica- 
cion de los soberbios apóstatas, y asegurar 
á los fieles en el bien. Al mismo tiempo ins- 
piran á los hombres los sentimientos que for- 
man las grandes almas y los corazones gene- 
rosos , y los hacen dignos de Dios. 

¡Ó gloriosas Virtudes! Sostenedme en el 
combate en que estoy empeñado contra mis 
pasiones : haced que las tempestades y bor- 
rascas se disipen con los fuertes y penetran- 
tes rayos de vuestra presencia : fortificadnos 
contra los peligros que nos rodean, y ha- 
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cednos invulnerables á los tiros del enemigo. 


La idea que formamos de Dios recono- 
ciéndolo coma soberano Dominador, signifi- 
ca mas que preeminencia de clase sobre to- 
das sus criaturas. Los tres órdenes angelica- 
les cuyas grandezas meditamos, ilustrándo- 
nos sabre este punto, nos descubren en qué 
consiste esa soberanía de Dios que represen- 
tan, y que es el objeto particular de su ve- 
neracion. 

Dios domina sobre todas las cosas por su- 
perioridad de dignidad y de naturaleza, y 
las Dominaciones reconocen una y otra: do- 
mina por la abundancia de sus bienes y por 
la multitud de sus perfecciones; y las Virtu- 
des lo publican: en fin domina por un po- 
der eterno, infinito, universal; y las Potes- 
tades lo manifiestan. Dios ejerce su poder 
sobre todos los seres, no solamente criados, 
sino tambien posibles. Este poder sostiene la 
tierra, á pesar de que no le da por base si- 
no la nada: appendit terram super nihilum. 
(Job 1). Este poder distingue las revolucio- 
nes de los tiempos, y forma ese concierto 
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admirable de los elementos. Con este poder 
sostiene la inmensa bóveda de los cielos, sus- 
pendida como un rico pabellon que cubre la 
morada de los hombres. Con este poder da 
movimiento á esos grandes cuerpos lumino- 
sos que dan vueltas majestuosamente sobre 
nuestra cabeza, y hace brillar esa perfecta . 
armonía y magnificencia que admiramos ea 
el cielo. En fin, no es menos admirable su 
poder cuando lo consideramos en los Ange- 
les, que nos lo reflejan como una emanacion 
de la Divinidad. 

Por medio de la comunicacion del poder 
divino es como las Potestades, tercer coro 
de la segunda jerarquía, fortifican nuestra 
debilidad. El Señor por medio de las Virtu- 
des habia acudido al socorro.de nuestra fla- 
queza: faltaba que nos diese auxilio contra 
los ataques de Jos Angeles caidos, y nos lo 
dió oponiéndoles las Potestades celestiales : 
por eso les ha dado un poder absoluto sobre 
los demonios, -á fin de que, dice san Ber- 
nardo, no pudiesen estos causarnos el me- 
nor daño. 
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Sin duda los espíritus bienaventurados, á. 


los cuales honramos con el título de Potesta- 
des, se hicieron admirar por su valor en el 
combate que se dió en el cielo contra Luci- 
fer. Ellos debieron fortificar á sus compa- 
ñeros, animarlos á permanecer fieles y cons- 
tantes; y se hicieron dignos por lo mismo de 
ser premiados con el imperio especial sobre 
todas las potestades de tinieblas. En fuerza 
de su imperio oponen una continua y vigo- 
rosa resistencia á todos los esfuerzos del in- 
fierno en favor de la Jglesia y de los amigos 
de Dios. 
AFECTOS. 


Yo adoro, ó Dios mio, vuestro supremo 
dominio en el de las Dominaciones: vuestra 
fuerza en las Virtudes angélicas; y vuestro 
poder supremo en el de las Potestades del 
cielo. Reinad como Monarca absoluto sobre 
esta débil criatura, que ha sido por tanto' 
tiempo rebelde á vuestras leyes, y que pro- 
mete someterse rendidamente desde hoy á 
vuestro imperio, 
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CAPÍTULO VL 


DE LA TERCERA JERARQUÍA, ESTO BS, DE LOS 
PRINCIPADOS, DE LOS ARCÁNGELES Y DE 
LOS ÁNGELES. 


Super muros tuos » Jerusalem, constitut e9- 
todes. — 1satr. Cc. 62, y. 6, 


He colocado guardas sobre tus murallas, ó Jue 
rusalen. 


AL paso que el-Señor ha hecho brillar las 
divinas perfeceiones que constituyen su esen- 
cia infinita en las dos primeras jerarquías de 
la Corte celestial, ha dado la existeneia á 
una tercera jerarquía destinada á presidir 
inmediatamente las obras de la creacion. Es- 
ta jerarquía es la que dirige todos los seres 
físicos € intelectuales á los fines establecidos 
por la Providencia, y la que los gobierna 
segun las reglas de la suprema sabiduría. 

En los Principados debemos honrar la su- 
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blime altura á que se hallan elevados en las 
moradas de la gloria, y su influje en la vas- 
ta extension del universo : debemos felicitar 
á los Arcángeles como depositarios de los se- 
cretos y de los misterios de Dies; en fin, de- 
bemos tributar á los Angeles los mas rendi- 
dos homenajes por la benéfica mision en que 
están empleados cerca de los hombres. 

Los Principados llevan la imágea de Dios, 
y reciben una abundante participacion de su 
autoridad. En ellos, dice san Beruardo , se 
debe considerar al que es autor y principio 
de todas las cosas: ellos adoran su divina 
omnipotencia; y la misma autoridad que 
ejercen sobre ellos los trasporta y los arre- 
bata encendidos de amor. 

¡Ó santos Principadost Inspiradnos esa 
humilde sujecion que constituye vuestra glo- 
riosa independencia! Haced que, á ejemplo 
vuestro, sean las órdenes de Dios la regla 
de nuestra conducta : haced que no estime- 
mos al mundo sino en su justo valor: en es- 
te caso verémos como se desvanece el pres- 
tigio de sus encantos, y mirarémos-con in- 
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diferencia sus pompas, sus dignidades, sus . 
deleites y sus riquezas. Si tratamos de vivir 
como muertos al mundo, no ambicionaré- 
mos sus vanos atractivos, que sabemos son 
pura nada delante del Criador. 

El primer coro de la tercera jerarquía es- 
tá encargado de velar sobre el gobierno es- 
piritual y temporal de los pueblos, de las 
provincias y de los reinos. La existencia de 
los Angeles destinados á la custodia de los 
pueblos, así como á la de cada hombre en 
particular, es una verdad que está fundada 
en las santas Escritúras. Muchos sabios doc- 
tores han creido que hasta cada aldea y ca- 
da familia tiene su Angel tutelar. 

La mayor parte de los Padres, conformes 
con los antiguos judíos, opinan que Dios crió 
Jos espíritus celestiales para confiarles la cus- 
todia de las monarquías. Creen asimismo que 
el socorro especial por parte de los Angeles 
tuvo lugar después de la confusion de las 
lenguas, en cuya época se dispersaron los 
hombres, y se formaron Jos pueblos en los 
diferentes países del mundo. Cada Angel en- 
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cargado de una nacion la condujo á la region 


que debia pertenecerle, y le reveló el idio- 
ma que debia hablar. Así es que el cuidado 
de los Principados se extiende á todos los lu- 
gares de la tierra: los imperios se fórman, 
se conservan, prosperan y se aumentan con 
el poder de su proteccion. Bien que al mis- 
mo tiempo, por una temible disposicion de 
la- divina justicia, los Angeles, tan buenos 
como son, hechos instrumentos de la ven- 
ganza del Señor á causa de la malicia de los 
hombres, abandonan esos mismos imperios 
á las revoluciones, á los trastornos, á la de- 
solacion, y á todas las calamidades que los 
hacen decaer, y los conducen á la ruina. 
En el Génesis leemos que los Angeles que 
. se aparecieron á Jacob eran los custodios de 
Jos países por donde pasaba. Aquel santo pa- 
triarca, dice san Agustin, vió por dos veces 
una multitud de espíritus celestiales, siendo 
presididos una vez por el Angel de la Meso- 
potamia que lo habia conducido con su fa- 
milia hasta la tierra de Canaan: y en este 
país fue recibido por el Angel del reino acom- 
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pañado de una multitud para defenderlo de 
todo peligro. No se duda que muchos misio- 
neros apostólicos, entre otros san Francisco 
Javier, han sido conducidos á los países de 
los infieles por los Angeles tutelares de aque- 
llos ciegos y desgraciados pueblos. 

¿ Qué son esos custodios puestos como cen- 
tinelas en las murallas de Jerusalen, sino los 
Angeles protectores? ¿Quiáffffue sino el An- 
gel de Roma el que, bajo el pontificado de 
san Gregorio, se apareció en un lugar ele- 
vado- de la ciudad en ademan de meter su 
espada en la vaina para anunciar que iba 
á cesar el azote que asolaba la Ciudad san- 
ta? | | 

Los príncipes y los soberanos están tam- 
bien bajo la custodia de los Principados : es- 
tos les inspiran pensamientos de paz, y les 
dan consejos de sabiduría, cuando sus pro- 
pios pecados ó los de sus pueblos no les obli- 
gan á abandonarlos por algun tiempo. Los 
ejércitos de los judíos caminaban y acampa- 
ban siempre bajo la direccion de un Angel 
que los conducia : el Angel de Judas maca- 
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heo se apareció visiblemente á la cabeza de 


sus tropas. 

Mas estos excelentes eapitanes de la mili- 
cia celestial no obran en su mision, unas 
veces dulce, otras severa, sino por un im- 
pulso divino. « Ellos consultan, dice san 
«Agustin, á la verdad eterna sobre todas 
«sus acciones, no obrando sino segun las 
« reglas que el Señor les ha prescrito, ni te- 
« niendo otro objeto que la gloria de Dios. » 
Este:es el alimento misterioso, del cual el 
arcángel Rafael hablaba á Tobías, y con el 
cual se alimentaba en el cielo mientras que 
estaba con Tobías en la tierra. 

Ellos son dignos de mandar, porque atri- 
buyen todo su poder y autoridad á la auto- 
ridad primera y suprema, de la cual dima- 
na la que ellos tienen. Nunca se proponen 
su propia honra y gloria: el único deseo que 
tienen es que el santo nombre de Dios sea 
- glorificado, que los reyes y los pueblos es- 
tén sometidos al supremo imperio del Rey 
de reyes, y que los unos y los otros lleguen 
al término de la gloria y de la felicidad. ¡ Di- 
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chosos los imperios que puestos bajo la eus- 


todia de los Angeles, no dan lugar con sus 
pecados á que estos los abandonen ! 

¡ Gloriosos Principados! Conservad en la 
pureza de la fe nuestra patria y todos los 
estados católicos : llamad al conocimiento de 
la verdad á tantos pueblos infieles que están 
envueltos en las tinieblas de la ignorancia, 
y duermen entre las sombras de la muerte: 
y sobre todo contened los pecados, que son 
la causa mas directa y comun de la caida de 
los imperios. 

Los Arcángeles ocupan el segundo lugar 
en la tercera jerarquía: son como los men- 
sajeros del Altísimo, y los depositarios de 
sus secretos: encargados de anunciar al mun- 
do los profundos consejos de Dios, y de pre- 
parar los hombres. á su cumplimiento, se 
distinguen por la importancia de sus funcio- 
nes: se cree que ellos som los custodios de 
las personas del Soberano Pontífice, de los 
obispos, de los reyes, y en general de todas 
Jas personas que se hallan constituidas en 
dignidad. 


Los Arcángeles adoran los designios mas 
elevados de la Providencia, y se'apresuran 
á ejecutarlos, sea por sí mismos, sea por 
medio de los Angeles del noveno coro: ellos 
reciben con respeto las órdenes del Altísimo, 
y se miran sumamente honrados-com reci- 
birlas: llenos de celo son tan prontos en der- 
ramar las divinas luces, como lo sen los de- 
monios en extinguirlas : llenos de prudencia 
se conforman en tode con la voluntad del 
que habla por medio de ellos, y no revelan 
los secretos que se les confian sino en la par- 
te que deben ser manifestados. 

En el órden de la jerarquía celestial los 
Angeles del último coro conservan el nom- . 
bre comun á todos los espíritus bienaventu- 
rados. Aunque menos elevados que los de- 
más coros en dignidad, en poder y en glo- 
ria, se hallan colocados á mayor altura que 
todas las demás criaturas, excepto la Virgen 
santísima, y tal vez algunos Santos singu- 
larmente privilegiados. | 

En cuanto á las relaciones con los coros 
superiores, san Agustin asegura que los An- 
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geles no tienen envidia á la mayor dignidad 
y elevacion de los Arcángeles, con los cuales 
están unidos con los lazos de una dulce fra- 
ternidad, teniéndose por tan dichosos con 
la gloria y preeminencias de que gozan, co- 
mo contentos aunque la gloria de otros sea 
mayor. Y en efecto, dice san Bernardo, 
¿quién ha oido jamás decir á alguno de los 
Angeles: yo no quiero ser inferior á los Ar- 
cángeles? De entre estos humildes y ama- 
bles espíritus se escogen los ángeles tutela- 
res de los hombres: y como este es un be- 
neficio tan grande, y en el que brilla tanto 
la divina misericordia, merece ser tratado 
en capítulo separado con los trasportes de la 
mas viva gratitud. 

Reproducirémos aquí con san Bernardo la 
idea de las divinas perfecciones, grabadas en - 
los nueve coros de los Angeles. En ellas halla- 
rémos á un mismo tiempo el principio de su 
grandeza, y el motivo de nuestra venera- 
cion. « Dios, dice aquel santo Doctor, ama 
«en los Serafines, como caridad: conoce 
«por los Querubines, como verdad: está 
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«sentado sobre los Tronos, como equidad : 


«manda por las Dominaciones, como ma- 
ajestad : gobierna por los Principados, como 
«principio: protege en las Potestades, co- 
«mo salud: obra por las Virtudes, como . 
«fortaleza : ilumina por los Arcángeles, co- 
«mo luz: asiste por los Angeles, como be- 
« neficencia.» 


AFECTOS. 


lNustres enviados del Rey de reyes: Vo- 
sotros sois los que en el nacimiento de su 
Hijo evangelizásteis la paz, y dísteis al mun- | 
do la feliz noticia de su recontiliacion : sed 
pues los custodios de la fe contra los ataques 
de la incredulidad que nos amenaza, y aun 
se gloría de arrebatarnos aquella. Y yo, ó 
Dios mio, profundamente penetrado de la 
“máxima que todo lo que empleais en vues- 
tro servicio es grande, me contentaré, á 
ejemplo del nono coro de los Angeles, con 
ocupar el último puesto en vuestra santa 
Casa. Yo no os pediré, como aquella madre 
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demasiado interesada por sus hijos, ser co- 


locado en un trono á vuestro lado : mi sola 
ambicion consiste en desear fortaleza y celo 
como el de los Angeles, para que nunca me 
canse de trabajar en el camino de la peni- 
tencia, y en las obras propias de un verda- 
dero cristiano. 
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CAPÍTULO VII. 


DE LA GRACIA EN LOS ÁNGELES Y EN LOS 
HOMBRES. 


Minuisti eum paulo minus ab Angelis. — 
Ps. 8, v. 6. 


Criaste al hombre poco inferior á los Angeles. 


¡Cuán grande y magnífica fue la liberali- 
dad de Dios para con los espíritus angelica- 
les! En el momento en que los formó, dice 
san Agustin, los llenó de dones de la natu- 
raleza y de la gracia; habiendo hecho brillar 
su munificencia sobre todo con respecto á los 
Angeles que permanecieron siempre fieles. 
Habiéndolos elegido y predestinado desde to- 
da la eternidad como príncipes de su corte, 
y como enviados para anunciar su voluntad, 
les dió todos los auxilios naturales y sobre- 
naturales, á fin de que pudiesen conservarse 


en su primera gracia , dignidad y felicidad. 

¡Ó riquezas de la misericordia de Dios en 
la abundancia de sus dones! ¡Ó comunica- 
cion liberal del Criador á la criatura! A la 
vista de tan grandes maravillas mi espíritu 
se confunde , mi corazon se conmtleve, y mi 
imaginacion se asombra y se queda extática. 
Penetremos sin embargo, en cuanto nos sea 
posible, en los consejos y secretos de la di- 
vina bondad; y por medio de la fe descubra- 
mos las gracias que Dios ha prodigado á los 
Angeles; y tambien á los hombres para ha- 
cerlos llegar al mismo término, y ponerlos 
en posesion de la misma bienaventuranza. 

Cuando el pincel del profeta Ezequiel pin- 
tó las bellezas de un rey de la tierra, quiso 
trazar, engópinion de muchos santos docto- 
res, el fiel retrato de Lucifer en su caida, y 
el de cada uno de Jos Angéles en particular. 
«a Tú eres, dice el Profeta , como el sello de 
« la semejanza de Dios, lleno de sabiduría y 
« perfecto en hermosura : tú has gustado las 
a delicias del paraíso : tus vestidos han sido 
« adornados con toda suerte de piedras pre- 
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«ciosas: tú fuiste el Querubin que extendia 
«sus alas y cubria el propiciatorio: yo te 
« coloqué sobre la montaña santa, y tú ca- 
« minaste en medio de las piedras que res- 
« plandecian como fuego: fuiste perfecto en 
« tus caminos desde el momento de tu crea- 
«cion Rasta el dia en que la iniquidad fue 
« hallada en tí. » ¡Cuál debe ser la hermo- 
sura de los Angeles, si todas estas cualida- 
des están reunidas en cada uno de ellos! 
Ellos, como. dice Dídimo, fueron santifica- 
dos con la uncion del Espíritu Santo: san 
Juan Damasceno asegura que este divino 
Espíritu los perfeccionó con toda suerte de 
luces y de gracias. El Doctor angélico supo- 
ne que existe en ellos una justa proporcion 
entre los dones sobrenaturales y los de la na- 
turalezá: y siendo estos últimos dones incom- 
parablemente mas nobles y mas elevados en 
los Angeles que en los hombres, suponen 
una gracia santificante mucho mas rica y 
mas abundante que la que fue concedida á 
la naturaleza humana. Esta gracia, obra 
continuamente en ellos; de modo que por 
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un continuo movimiento, por una actividad 
de amor que no conoce reposo, el Angel se 
dirige incesantemente hácia Dios. 

Los Angeles buenos han conservado sien- 
pre la gracia en toda su pureza: ninguna 
mezcla de imperfeccion hubo en ellos, nin- 
gun sentimiento de amor propio , ningun 
afecto de vanidad por su propia excelencia : 
por eso son llamados los amigos y los hijos 
de Dios; y con la pureza inalterable con que 
cantan las divinas alabanzas, forman las de- 
licias del Altísimo. 

Otro efecto extraordinario de la gracia que 
poseen los Angeles, .es que en cierto modo 
los hace participantes de la inmutabilidad de 
Dios: pues habiéndose consagrado á él con 
una voluntad libre é irrevocable, fueron con- 
firmados en el bien por toda la eternidad. 
San Agustin se explica sobre este punto de 
un modo igualmente tierno y luminoso. «Los 
«espíritus celestiales, dice, están tan unidos 
«á Dios con los puros lazos de un amor per- 
«fecto, que sin embargo de no ser coeter- 
«nos con él, pues han sido criados en el 
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wtiempo, no reciben impresion alguna que 
use resienta de las vicisitudes de la tierra. 
« Ellos están continuamente absortos en la 
«feliz contemplacion de la verdad inmuta- 
« ble. Aman á Dios del modo que Dios quie- 
«re que se le ame, á saber, con todo su 
«afecto y con todas sus fuerzas. Dios les des- 
- «cubre los tesoros de su inefable bondad, y 
« á su vista ellos se trasportan de admiracion 
« y asombro: los inunda con una alegría tan 
« perfecta, que no está en mano de los mis- 
« mos apartar un solo instante sus miradas 
« dde la presencia del Ser supremo, delante 
« del cual están enagenados. » 

¡Qué motivo de confusion para mí, ó Se- 
ñor, cuando considero la perfecta correspon- 
dencia de los Angeles á la gracia, y mi con- 
tinua resistencia; su fidelidad en vuestro ser- 
vicio y. mi inconstancia! Yo, olvidado de 
vuestros dones, ingrato á vuestros beneficios, 
he ido, como la Samaritana , á buscar en el 
pozo de Jacob las aguas insípidas que no pue- 
den apagar la sed del que las bebe; he des- 
preciado vuestro manantial de agua viva, 


89 E 
que mana para la vida eterna, para delei- 
tarme con las aguas de charcos corrompidos: 
me he retirado de ese mar inmenso de bie- 
nes, para ir tras las fuentes emponzoñadas- 
en las cuales he hallado la muerte. ¡Ó Espí- 
ritus de amor! Volvedme á la fuente de la 
vida, á fin de que refrigerado cumplidamen- 
te no sea consumido por la sed ardiente del 
pecado y de los deleites terrenos. 

Aunque el hombre sea de una condicion 
inferior á la de los Angeles, sin embargo se 
halla muy inmediato á ellos por razon de las 
gracias que ha recibido de Dios: esta es la 
expresion del Profeta rey : tambien ha sido 
el hombre formado á la imágen y semejanza 
de Dios, criado en la santidad, dotado de 
una inteligencia capaz de conocer á su Cria- 
dor, y de un corazon hecho para amarle. 
La naturaleza humana después de haber per- 
dido sus privilegios, ha sido reparada por el 
divino Mediador, y restablecida en los dere- 
chos de su justicia original. El bautismo la 
ha regenerado y restituido la gracia santifi- 
cante, infundiéndole las virtudes sobrenatu- 
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rales y los dones del Espíritu Santo. Por la 


misma gracia de la justificacion adquiere un 
título á la gracia actual que bebe en la mis- 
ma fuente, en la participacion eucarística. 
Los hombres se dirigen al mismo fin que lo 
Angeles, á la misma herencia , al mism 
paraíso, á la misma felicidad. 

Pero lo que debe excitar en nosotros los 
mas vivos sentimientos de” gratitud, son los 
- favores de que el Señor nos ha colmado con 
preferencia á los mismos Angeles. Siendo 
cierto que su divina liberalidad se ha mani- 
festado con mas brillo y magnificencia, do- 
tando á esos puros espíritus de las mas exce- 
lentes prendas, no lo es menos que á los 
hombres nos ha prodigado con mas abun- 
dancia las efusiones de su amor. Su divino 
Hijo, en el inefable misterio de la redencion 
no ha tomado la naturaleza de Angel; ha 
querido nacer de la descendencia de Abra- 
han : ha querido salir del tronco de Jesé : ha 
querido-llamar á los hombres hermanos su- 
yos; y, segun Tertuliano, Dios ha querido 
honrar nuestra carne, llamándola hermana 
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de la carne de su Cristo. Nuestro divino Sal- 


vador asocia al hombre á su eterno sacerdo- 
cio, y lo hace ministro de su religion santa 
para perpetuar el augusto sacrificio de su 
inmolacion : funcion sublime, que por su al- 
ta dignidad sobrepuja á todas las de los An- 
geles. 

En el misterio de su caridad alimenta al 
_hombre con su propia sustancia, y jamás los 
Angeles fueron objeto de un favor tan gran- 
de y tan incomprensible. O Serafines abra- 
sados del divino amor: el Rey inmortal de 
los siglos reside en el tabernáculo de nues- 
tros templos bajo las especies del pan, no 
por amor á vosotros, sino por amor al hom- 
bre. Hasta la misma dicha de padecer por 
Dios es una ventaja que tienen los Santos de 
la tierra sobre los Angeles del cielo. Estos 
jamás han podido dar testimonio de la ver- 
dad, muriendo como los mártires en defen- 
sa de la fe. Y si el sentimiento pudiese pe- 
netrar en las eternas moradas de la felicidad, 
los Angeles lo tendrian de no poderse sacri- 
ficar por Dios que tanto los ha amado. « Yo 


« no puedo resistir al deseo de sufrir, decia 
«la seráfica santa Teresa: es necesario, ó 
« Dios mio, que me envieis tribulaciones ó 
«la muerte. » Y san Juan de la Cruz clama- 
ba: «No os pido, Señor, otra recompensa, 
que la de poder ser despreciado por Vos. » 


AFECTOS. 


Seais por siempre bendito, ó Dios mio, 
por los tesoros de misericordia, que vuestra 
mano bienhechora no ha cesado de derra- 
mar sobre mí. Mis infidelidades y mis ingra- 
titudes sia número no han podido agotar el 
manantial de vuestros dones, ni detener el 
curso de vuestras gracias. ¡oh prodigio de 
ternura! Vos, Señor, que sois el único apo- 
yo de mi debilidad, el reparador de la natu- 
raleza humana, que dais el ser y la vida á 
todo lo que respira; dignaos visitar á vues- 
tra pobre y miserable criatura. Vos la ali- 
mentais con vuestra propia sustancia, 0s en- 
tregais á ella para saciar su hambre, y para 
Jlenarla de inefables consuelos. Vuestro amor, 
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ó mi Dios, se hace sentir hasta en las penas 


y aflicciones con que me probais y me obli- 
gan á desengañarme de las cosas vanas y 
pasajeras del mundo. Por eso os alabaré en 
todos mis contratiempos y trabajos: besaré 
la mano que me azota; y tendré siempre 
presente que las ligeras tribulaciones de esta 
vida no tienen ninguna proporcion con la 
inmensa gloría con que serán recompensa- 
das. Bienaventurados los que cargan con 
vuestra cruz, ó divino Jesús : bienaventura- 
dos los que siembran en lágrimas, porque 
recogerán con alegría la cosecha de una vida 
y felicidad eterna. 
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CAPÍTULO VIIL 
COMBATE DE LOS ANGELES. 


In veritate non stetit. — Joaw. cap. 8. v. 44. 


No se mantuvo firme en la verdad. 


Yo os adoro, ó Dios mio, en la verdad de 
vuestros juicios, dando á cada uno segun sus 
méritos. Yo exalto las obras de vuestra jus- 
ticia, y aplaudo el triunfo de esos celestiales 
combatientes, que defendieron los intereses 
de vuestra gloria con tanto amor como in- 
trepidez. 

La verdadera causa de la caida de los An- 
geles no nos es conocida con. toda certeza y 
claridad; pero la opinion mas antigua y uni- 
versal atribuye su rebeldía ¿4 la revelacion 
que les fue hecha de la Encarnacion futura 
del Verbo. Segun este modo de pensar, la 
rebelion estalló en el cielo en el momento 


mismo en que se dió la órden de adorar al 
Hombre Dios. 

Una parte de los Angeles rehusó con or- 

gullo obedecer y someterse á un precepto 
- tan justo: y entonces se empeñó un terrible 
combate entre las potestades del cielo. San 
Miguel, al frente de los Angeles que perma- 
necieron fieles, abate á Lucifer y á sus im- 
pías legiones: y anonadándose delante de la 
suprema Majestad, es el primero en adorar 
al que ha de ser el Rey de todos los órdenes 
angelicales. 

Segun un santo Doctor, la misma gracia 
que levantó al hombre caido, fue la que pre- 
servó á los Angeles fieles de la apostasía del 
que era el mas brillante de los Seralines. 

Meditemos este misterio de misericordia y 
de bondad , considerando la grandeza del 
combate, la rebelion y su terrible castigo, 
la perfecta sumision de los Angeles buenos, 
la recompensa que recibieron; en fin, la glo- 
ria dada al Angel y prometida al hombre. 
Estas diferentes consideraciones producirán 
en nosotros á la vez el temor, el amor, 


la confianza, la humildad y la constancia. 

El combate de los Angeles fue grande: 
Factum est prelium magnum. Grande por la 
dignidad, por la fortaleza, por la multitud, 
por el poder de los dos partidos. Los que 
combaten son los príncipes del cielo, son 
puras inteligencias, de las cuales un solo ór- 
den formaria ejércitos mas numerosos que 
los de todos los reyes de la tierra. Grande 
combate por razon del campo donde se dió, 
que fue el mismo cielo, en el cual reinaba 
el mas profundo silencio. Grande, si se re- 
flexiona la calidad de las armas; porque los 
ataques no se dieron con el hierro ni con el 
fuego : las armas eran espirituales, dice Ter- 
tuliano, del mismo modo que los combatien- 
tes. Grande en fin, porque no se trataba de 
laureles perecederos, sino de coronas inmor- 
tales. 

En esta guerra toda espiritual los Ange- 
les, abusando del libre albedrío, se atreven 
á apostárselas con el mismo Criador. El cas- 
tigo es pronto : ni un solo instante se les eon- 
cede para arrepentirse. Se abren los abismos 


infernales, y en menos tiempo del que nece- 
sita el rayo para romper la nube y precipi- 
tarse á la tierra, se tragan á los Angeles re- 
beldes. El castigo es general : no se perdona 
á uno solo de los culpados : es el último cas- 
tigo y sin apelacion : los rebeldes son despo- 
jados de todos los bienes, condenados á su- 
frir todos los males, y privados hasta de la 
mas remota esperanza. 

Si tal fue el castigo, ¿cuál debió ser la 
culpa? El pecado de los Angeles fue un acto 
de pura malicia, de ingratitud, de inobe- 
diencia, y del mas intolerable orgullo que 
llevó á Lucifer al extremo de querer igua- 
larse á Dios mismo: « Subiré al cielo, dice, 
«estableceré mi trono sobre los astros de 
a Dios, y seré semejante al Altísimo. » 

¿Quién no se asombra al ver la defeccion 
de tantas y tan bellas y perfectas criaturas? 
¿Se pudiera creer, si el Espíritu Santo no 
lo revelase ; que hasta el mismo cielo hubie- 
se sido un campo de batalla? ¿En dónde, 
pues, se hallará la fidelidad y la obediencia? 
¡Ó debilidad y miseria de la criatura entre- 
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gada á sus propias fuerzas! Lucifer y todos 


sus cómplices son precipitados al abismo por 
un solo pecado de orgullo. ¡Qué ejemplo tan 
terrible para los soberbios ! 

Penetradme, Señor, del mas vivo y santo 
temor de vuestros juicios. ¿Cuántas veces he 
provocado los golpes de vuestra justa ven- 
ganza? Los demonios no cometieron mas 
que un solo pecado, y yo os he ofendido mil 
veces. Á ellos no se les dió lugar de arre- 
pentirse; é yo me he acostumbrado en cier- 
to modo á mirar con indiferencia los remor- 
dimientos y las santas inspiraciones de vues- 
tro divino espíritu. El misterio de la Reden- 
cion no se obró en favor de aquellos; é yo 
he despreciado mil veces la preciosa sangre 
que Jesucristo derramó para redimirme. Los 
Angeles fieles hubieran querido poder evitar 
la culpa y la consiguiente caida de sus her- 
manos: nosotros, á semejanza de los rebel- 
des, no hacemos caso de los ángeles visibles, 
de sabios directores, que Dios nos propor- 
ciona para que con sus consejos podamos re- 
sistir al demonio, y triunfarde nuestros vicios. 
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- ¿Qué podré pues esperar de vuestra jus- 
ticia, ó Señor, si dejo perder en mis mismas 
manos los tesoros de gracia y de salud con 
que me habeis enriquecido? ¡Ah! no permi- 
tais que tantos socorros sean inútiles é in- 
fructuosos por mi culpa: castigadme,'azo- 
tadme, no me perdoneis en este mundo; mas 
perdonadme y salvadme para la eternidad. 

Los santos Angeles, celosos de defender 
la gloria de su Dios combatieron á los rebel- 
des con los sentimientos de la mas profunda 
humildad : jamás se dió un combate con mas 
ardor, ni se sostuvo con mas vigor; así co- 
mo no ha habido jamás una victoria y der- 
rota mas completa. Los Angeles buenos, re- 
conociendo en Dios el bien supremo, el prin- 
cipio y el fin de sus perfecciones, de su glo- 
ria y de su felicidad, permanecieron (irmes, 
dice san Agustin, gozando las riquezas de la 
eternidad de Dios, la luz de su verdad, las 
delicias de su amor. 

La gloria eterna fue el precio de esta pro- 
funda humildad, que les hizo repetir el gri- 
to que Ea san Miguel: ¿quién hay.que sea 
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semejante á Dios? La recompensa de su fi- 
delidad fue una gracia perpetua é inamisi- 
ble, que fijó á los Angeles en el bien, á los 
Serafines en el amor, á los Querubines en 
la contemplacion de las grandezas de Dios, 
y así á los demás coros en sus respectivos 
destinos. Entonces se afirmaron los cielos 
por medio de la palabra del Señor, y los 
Angeles se establecieron sólidamente en la 
perfecta posesion de su felicidad. ¡Dichoso 
el que se entrega en manos de un Señor, cu- 
ya liberalidad concede tan grandes recom- 
pensas á la humildad; que aunque en la apa- 
riencia es una virtud sin brillo y sin gloria, 
es sin embargo tan grande á los ojos del Se-= 
ñor, que la exalta tanto mas cuanto ella se 
presenta mas abatida. 

Y si Dios castigó con tan terribles penas 
- el orgullo de los Angeles apóstatas, ¿dejará 
sin castigo la soberbia del hombre prevari- 
cador? Oigamos las palabras de san Pedro, 
y Consideremos la terribilidad de las penas 
decretadas contra los soberbios. Aunque los 
Angeles scan mas grandes en fuerza, con 
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todo no pueden soportar los tormentos á los 


cuales son condenados, dice el Apóstel. Y 
san Judas no habla con menos energía de 
este castigo: Los Angeles, dice, que no con- 
-_servaron su primera dignidad , y que fueron 
desterrados de su primera morada, están pre- 
sos, atados con eternas cadenas en medio de 
las mas espesas tinieblas, y reservados para 
el juicio del dia mas terrible. 

Segun una opinion muy comun, los hom- 
bres están destinados á ocupar el lugar de 
que fueron arrojados los Angeles prevarica- 
dores. San Agustin dice sobre este punto, 
que Dios con su gracia atrae á un gran pue- 
blo á fin de reparar la pérdida de una parte 
de los Angeles que se condenaron. El biena- 
venturado Lanfranco, explicando en el mis- 
mo sentido las palabras de san Pablo á los 
Efesios, dice que Dios renovó los cielos lle- 
nando el vacío que habian dejado los Ange- 
les por medio de los hombres, redimidos con 
la preciosa sangre de su divino Hijo: de ma- 
nera, añade san Bernardo, que los Angeles 
serán un dia los compañeros y los cohere- 
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deros de los hombres en la patria celestial 


AFECTOS. 


¡O mi Dios! Las verdades que acabo de 
meditar me llenan á un mismo tiempo de 
temor y de esperanza. Un secreto pavor se 
apodera de mi espíritu al considerar los ter- 
ribles efectos de vuestra justicia. Si después 
que las estrellas del cielo cayeron, si después 
que hallásteis maldad en los Angeles, no les 
habeis perdonado ; ¿qué será de mí, que soy 
una criatura rebelde, polvo y corrupcion? 

Mas el recuerdo de vuestra gran miseri- 
cordia me asegura, y es como un bálsamo 
que calma mi temor y sobresalto. Mostrad- 
me vos mismo, ó Señor, el camino que no 
descarría , y que conduce á la vida eterna, 
á la santa sociedad de los nueve coros de An- 
geles. 

Sin duda será colocado en las moradas de 
los Angeles el que por amor vuestro ejerce- 
rá las obras espirituales y corporales de mi- 
sericordia. Los que llenarán fielmente los 
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deberes de su estado serán elevados á la dig- 
nidad de Arcángeles: contaréis en el núme- 
ro de las Potestades á los que habrán usado 
de su autoridad con dulzura y amor: ten- 
drán lugar en los Principados los que suje- 
tando sus pasiones, establecen el imperio de 
la gracia sobre las ruinas de la naturaleza : 
las almas desprendidas del mundo y de sus 
riquezas, y cuya paciencia iguala á su gene- 
rosa constancia y obediencia, serán admiti- 
das en el coro de las Virtudes: en el de las 
Dominaciones serán colocados los que suje- 
taren su voluntad á la vuestra : estarán sen- 
tados entre los Tronos los que animados de 
puros sentimientos de amor forman en sus 
corazones un trono á vuestra majestad sobe- 
rana: á los que poseen una ciencia humilde 
y piadosa que lleva la luz en medio de las 
tinieblas de la ignorancia, los elevaréis á la 
dignidad de Querubines: en fin, los que á 
ejemplo de Jos Serafines os habrán amado, 
sin partir sua amor entre vos y el mundo, go- 
zarán eternamente de vos, ó Dios mio. 
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CAPÍTULO IX. 


SAN MIGUEL. 


¿ Quis ut Deus ? 


¿Quién como Dios ? 


Todos los espíritus bienaventurados son 
dignos del mas profundo respeto ; pero san 
Miguel tiene un derecho particular á nues- 
tros homenajes por razon de su alta dignidad, 


- sobre la cual san Lorenzo Justiniano se ex- 


plica en estos términos: « Veneremos, dice, 
«la eminencia de su gloria, sus prerogativas 
«singulares, la fidelidad de su ministerio, su 
« poder victorioso, la confianza con que el 
« Criador le distingue, -su invencible valor; 
« y en él debemos venerar sobre todo á Dios 
«que le ha criado, y que tambien nos ha 
«criado á nosotros. » 

La grandeza de este ilustre Arcángel se 


- comprende bajo de estos tres títulos de ho- 
-nor : él es á un mismo tiempo el Príncipe de 
la Corte celestial, el poderoso protector de 
los desgraciados que le invocan, y el temible 
enemigo de los malos. 

Cada Angel es sin duda un príncipe del 
cielo ; pero san Miguel es el mas noble y el 
mas elevado de todos: esto es lo que segun 
los intérpretes quiere decir la santa Escritu- 
ra con estas palabras: unus de principibus 
primis; uno de los primeros príucipes.. Por 
otra parte su valor le mereció el primer lJu- 
gar entre los coros angelicales. Siendo el mas 
inmediato á Dios, recibe inmediatamente sus 
órdenes, y los Angeles inferiores las reciben 
por su medio. Él es el que los purifica, los 
ilustra y los perfecciona. El amor de los Se- 
rafines, las luces de los Querubines, la paz 
de los Tronos, y todas las perfecciones de 
los demás coros, se hallan reunidas en la 
persona de san Miguel. 

San Miguel es un gran Príncipe: nos lo 
manifiesta su mismo nombre que significa la 
incomunicable perfeccion de Dios: nombre 
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que no es una vana denominacion honorífi- 


ca, sino un título de gloria y de triunfo: 
nombre sublime que expresa todo el respeto 
y homenaje que la criatura debe tributar á 
su autor: nombre glorioso y triunfante, que 
humilla el orgullo de los hombres después de 
haber abatido el de los Angeles rebeldes. San 
Miguel es Príncipe por la nobleza de su orí- 
gen que tiene del mismo Dios: nobleza úni- 
ca digna de este nombre, única que pueda 
decirse verdaderamente ilustre. ¿ Quién se 
podrá formar una justa idea de este Arcán- 
gel, que es mirado como la mas: bella expre- 
sion, la mas rica imágen de la Divinidad ? 

Colmado de dones y de privilegios, aun 
recibió la gracia de ser superior, para €o- 
municar las órdenes de Dios á los Angeles 
sujetos á su autoridad. Por su parte corres- 
pondió con la mas perfecta fidelidad á esta 
gracia especial; así como fue grande y mag- 
nífica la recompensa con que Dios premió 
esta fidelidad, pues los brillantes despojos de 
Lucifer pasaron á manos del glorioso vence- 
dor, y fueron el inmortal trofeo de su victoria. 
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Sí: san Miguel es un gran Príncipe; y lo 


es nuestro en particular : así decia el Angel 
á Daniel: « Miguel, vuestro Príncipe es el 
« único de quien yo recibo socorro para po- 
« der librar al pueblo. » Este glorioso Arcán- 
gel luchando siempre en nuestro favor y con 
nosotros, va constantemente delante de no- 
 sotros acompañado de sus Angeles de luz. 
Tambien es el Angel tutelar de la Iglesia mi- 
litante, la cual combate bajo su bandera vic- 
toriosa. Si en los tiempos antiguos, en los 
dias de temor y de rigor, obró tantas mara- 
villas en favor de la sinagoga, ¿cuántos be- 
neficios, cuántos auxilios no recibirá de él la 
Iglesia cristiana? En vano el demonio ha le- 
vantado contra ella el poder de los Césares, 
el furor de los perseguidores, los. sofismas de 
una vana y falaz filosofía, la apostasía de 
todo linaje de sectarios: san Miguel se ha 
hallado siempre al lado de la Iglesia para 
hacerla triunfar de sus mas encarnizados ene- 
migos. Él es el que ilustra á los pastores, y 
los dirige para el buen gobierno de las almas, 
el que mantiene la paz en medio de las mas 
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desechas borrascas que agitan continuamen- 


te al arca santa. Protegida la. Iglesia por el 
fuerte armado del mismo Dios, por el en- 
viado del Espíritu Santo, por el mensajero 
del divino Fundador y de su augusta Madre, 
se sostiene con seguridad y firmeza en medio 
de las vicisitudes de los siglos, coronadas sus 
sienes de gloria, y toda hermoseada con no- 
bles y honrosas cicatrices. 

Se cree piadosamente que san Miguel es 
el Angel, por medio del cual el sacerdote 
ruega á Dios en el santo sacrificio que nues- 
tros dones sean llevados desde el altar al tro- 
no del Eterno. Constante mediador entre el 
cielo y la tierra ofrece, en union con el sa- 
cerdote, la víctima inmaculada. Presidiendo 
la cátedra del Espíritu Santo , siendo un 
guerrero magnánimo y un protector decidi- 
do, forma y asiste á los predicadores apos- 
tólicos, ayuda poderosamente á los Prínci- 
pes cristianos en las guerras justas, y prodi- 
ga sus bienes á los que acuden á él con de- 
vocion y confianza. 

-Yo me humillo delante de vos, ó santo 


Angel del Señor, deslumbrado con vuestras 
relevantes perfecciones, cuyo brillo singular 
mi debilidad no puede soportar. Yo os invo- 
co con la mas tierna confianza: ahuyentad 
con la fuerza de vuestro brazo á esa multi- 
tud de poderosos enemigos que tanto os te- 
men, y que me rodean de todas partes. ¡ Cuán 
dichoso seria yo, si á ejemplo vuestro pro- 
curase armarme á manera de una fortaleza 
inexpugnable con los vivos sentimientos de 
la grandeza de Dios! 

San Miguel es un poderoso protector. «Mi- 
« guel que defiende los hijos de vuestro pue- 
«blo, se armará en favor vuestro » dice la 
divina Escritura. En efecto: los hebreos le 
reconocen por el primero de los Arcángeles, 
por el Capitan de la milicia celestial, por el 
Angel tutelar de Israel. El mismo pueblo 
hebreo estaba persuadido que se refiere á san 
Miguel lo que está escrito en el libro del 
Éxodo: « Mi nombre está en él, y él irá de- 
«Jante de vosotros. » Miguel se aparece á 
Josué, el cual se postra á sus piés: Miguel 
es el que dirige á los israelitas por entre los 
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áridos desiertos de la Arabia, durante cuya 


peregrinacion él escoge y fija los lugares de 
reposo, y al cabo los lleva á la tierra pro- 
metida. 

En la nueva ley se le han confiado tres 
cargos cerca de cada fiel: Miguel los asiste 
en los combates, proporcionándoles el socor- 
ro durante el ataque : los fortalece hasta con 
el recuerdo de su propio nombre, dice san 
Bruno: recibe sus almas cuando salen de la 
prision del cuerpo. Se le representa con una 
balanza en la mano, sin duda para significar 
que su informe sobre el mérito de nuestras 
obras decide la sentencia del Juez supremo. 
En fin, segun aseguran san Agustin y san 
Buenaventura, conduce al cielo á los que 
han permanecido fieles en esta vida. Esto se 
infiere tambien de las palabras que se dicen 
en el santo sacrificio. La Iglesia, siempre 
solícita de la salvacion de sus hijos, ruega al 
Señor que el glorioso Capitan de la milicia 
celestial acompañe á las eternas moradas las 
almas de los que han concluido su peregrina- 
cion en este mundo : y al mismo Arcángel le 
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ruega, que por medio de su poderosa inter- 
cesion cerca de Dios las preserve ó las saque 
de las ardientes llamas del Purgatorio : ¡ Fe- 
liz el que durante su vida habrá sido celoso 
por el culto de este grande Arcángel! San 
Miguel le protegerá, singularmente en aquel 
terrible trance, en que desvaneciéndose del 
todo la vanidad y la nada de las cosas mun- 
danas, se quedará solo en presencia de la 
eternidad. 

¡Ó poderoso Protector! para la hora de la 
muerte es para cuando principalmente os in- 
voco: tomad vuestras armas y vuestro escu- 
do para defenderme : acudid para ayudarme: 
apresuraos para soecorrerme: salvadme de las 
garras del leon infernal, y conducidme á las 
dichosas moradas de la eternidad. 

No hay necesidad de añadir que san Mi- 
guel es el implacable enemigo de los impíos 
y de los soberbios. Después de la espantosa 
caida de Lucifer ha habido y hay espíritus 
orgullosos, que con la misma arrogancia que 
el primer apóstata dicen : « Subiré al cielo: 
« me sentaré al lado del que reina allí como 
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« Soberano: le disputaré su trono y su im- 


«perio. » San Miguel los combate y los ater- 
ra con esta palabra siempre victoriosa: ¿quién 
es semejante á Dios? Y cuando encuentra una 
obstinada y temeraria resistencia, entonces 
es cuando persigue con celo vengador la loca 
y criminal osadía : este es otro de los rasgos 
de semejanza con Dios celoso : resiste á los 
soberbios, y colma de gracias á los humildes. ' 


AFECTOS. 


Yo tambien, Señor , he sido insensato 
hasta el punto de rebelarme contra vos, in- 
grato hasta el punto de pagar los beneficios 
con ofensas. Pero sé por. vuestros divinos 
oráculos, que nunca cederéis á otro la glo- 
ría que os es propia, y que aplastaréis bajo 
el peso de vuestro poder al que se atreva á 
disputárosla. 

¡ Ojalá que yo tenga siempre á la vista mi 
miseria y la nada de mi ser, para evitar el 
castigo reservado á los soberbios! Haced que 
una cosa y otra estén siempre delante de mis 
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ojos, para no gloríarme, como de cosa mia, 


de los bienes con que me habeis enriquecido 
por un efecto de vuestra gran misericordia. 
Sostenedme, Señor, á fin de que no sea ar- 
rastrado por mi propia debilidad, y que la 
carne no logre el triunfo sobre el espíritu, la 
pasion sobre la razon, el orgullo sobre la hu- 
mildad. 
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CAPÍTULO X. 


SAN GABRIEL, SAN RAFAEL, Y LOS SIETE ÁN- 
GELES QUE RODEAN EL TRONO DE DIOS. 


Illum nuntiare veniebat, qui ad debellandas 
aereas potestates humilis appurere dignatus est. 
— S. GrnxG. Homil. 32. ln Evang. 


Venia á anunciar á aquel, que se dignó pre- 
sentarse con un exterior humilde para abatir las 
potestades del aire. 


Capa uno de los espíritus angelicales ha 
recibido del cielo una mision especial, un 
ministerio que le es propio. Así los santos 
Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael son los 
enviados á la tierra para combatir, fortale- 
cer y curar. Los siete Angeles que rodean 

. continuamente el Trono de Dios, obran al- 
gunas veces fuera de él: mas ordinariamen- 
te son como lámparas que están siempre ar- 
diendo en presencia de la Majestad suprema. 
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Demos gracias al Señor que nos ha pues- 


to bajo la proteccion de san Miguel, á fin 
de que podamos triunfar de nuestros enemi- 
gos: bendigámosle, porque nos ha dado á 
san Gabriel, para consolarnos en nuestro 
destierro, sostenernos en medio de las ten- 
taciones, hacernos recoger los frutos de la 
Encarnacion, y enseñarnos á honrar á Je- 
sús y á María: agradezcámosle el que haya 
destinado á san Rafael, para curar nuestros 
males tanto del alma como del cuerpo. En 
fin, saludemos á los siete Angeles, modelos 
del celestial ejercicio de la presencia de Dios. 

Para formar una justa idea del mérito de 
san Gabriel, basta considerar el divino men- 
saje de que fue encargado. ¡Qué dignidad 
tan elevada no supone la calidad de enviado 
del Altísimo á María para concertar su ine- 
fable alianza con el Espíritu Santo! ¿No es 
esto lo mismo que decir, que él era el con- 
fidente del Esposo celestial, y el depositario 
de los secretos de la augusta Trinidad ? 

Se puede ereer piadosamente que san Ga- 
briel de el Angel custodio de la Vírgen san- 
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tísima. Si los príncipes no suelen confiar los 


objetos que mas aman sino á personas de 
elevada jerarquía, y de una adhesion bien 
conocida y probada; podemos muy bien per- 
suadirnos que el Angel de la Redencion ha- 
brá sido escogido con preferencia para la 
custodia de una Vírgen tan privilegiada, y 
tan tiernamente amada de Dios. 

El nombre mismo de Gabriel expresa la 
idea de su elevacion : segun algunos signifi- 
ca Hombre Dios; y mas propiamente, segun 
otros, Virtud, fortaleza de Dios, porque ha 
comunicado al hombre una fortaleza toda 
divina. En efecto: apenas este santo Angel 
hubo dirigido algunas palabras á Daniel, se : 
sintió este Profeta lleno de una prodigiosa y 
admirable fortaleza : « No temas, le dijo Ga- 
« briel, la paz sea contigo : recobra tus fuer- 
«zas, y permanece firme: ». y Daniel res- 
pondió: « Hablad, Señor mio, pues vos me 
« habeis fortalecido.» * 

San Gabriel se llama asimismo fortaleza 
de Dios, dice san Gregorio el Grande, por- 
que él vino á anunciar el misterio en el cual 
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obró toda la virtud divina. Él abrió los cami- 
nos á aquel, que para combatir las orgullosas 
potestades no empleó otras armas que la hu- 
mildad, el sufrimiento y el oprobio. Solo 
Dios podia. vencer por medio del abatimien- 
to, triunfar por medio de la debilidad, y en- 
cadenar al fuerte armado tomando la forma 
de esclavo. El Salvador del mundo nace en 
un establo, y en su mismo nacimiento ha 
alcanzado ya una victoria inmortal, librando 
al hombre de la tiranía del demonio, y po- 
niéndolo en posesion de la libertad de los hi- 
jos de Dios. | 

El Verbo eterno debia tener por enviado 
que le precediese un Angel, que, en expre- 
sion de san Gerónimo, significase la forta- 
leza misma de Dios. El glorioso Arcángel 
Gabriel es, como la estrella de la mañana, 

precursor del brillante astro que nos ilumi- 
na. Él ve al sol de justicia correr á pasos 
de gigante, descender á la tierra, y fertili- 
zarla y vivificarla con sus rayos. 

Dichoso espíritu, encargado de anunciar 
á María el gran prodigio que va á obrarse 
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en ella: apresuraos á obtener de la Virgen 
el sí que ha de salvar al linaje humano, y 
que tiene suspensos los cielos y la tierra. La 
humilde Vírgen se turba á vuestra repenti- 
na aparicion; mas sus temores se desvane- 
- cen cuando vos le declarais de parte del Al- 
tísimo, que todo lo que va á suceder en ella 
se hace por obra del Espíritu Santo. 

¡Cuán deudor os es el linaje humano por- 
que habeis negociado tan felizmente su re- 
conciliacion con el cielo, y porque le habeis 
llevado la dichosa noticia de salvacion! Vos 
declarásteis á Daniel que las semanas miste- 
riosas se habian abreviado, que la justicia 
ocuparia el lugar de la iniquidad, y que el 
Santo de los santos seria consagrado por la 
uncion divina. Vos anunciásteis con admi- 
rable exactitud el nacimiento del Bautista y 
las circunstancias de su vida. Por vuestro 
conducto el Mesías fue anunciado al mundo, 
así como hicísteis saber 4 una Vírgen elegi- 
. da desde la eternidad que ella tendria el ho- 
nor de dar á luz al Salvador. 

Yo pues, Arcángel glorioso, me pongo 
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bajo de vuestra proteccion, adorando los 


misterios que nos habeis anunciado. 

San Rafael ha sido tambien favorecido 
con las mas singulares prerogativas : coloca- 
do inmediatamente después de san Miguel 
y de san Gabriel, es uno de los siete espíri- 
tus que están siempre delante del Trono de 
Dios. Deben procurar acogerse bajo la pro- 
teccion de este santo Arcángel por medio de 
una tierna devocion, las personas que están 
ciegas con la excesiva aficion á los bienes 
sensibles y perecederos de la tierra. Rafael, 
llamado Medicina de Dios, parece destinado 
especialmente á curar nuestros males. Él es 
el que preserva á los fieles de accidentes des- 
agradables, el que los aconseja en los nego- 
cios mas espinosos y difíciles, el que forma 
sólidas y santas alianzas, el que protege á 
los viajeros, el que disipa las tentaciones, el 
que enjuga las lágrimas del infortunio, el 
que llena las familias de beneficios y de con- 
suelos. 

San Ralíael, tan solícito en procurarnos 
gracias temporales, ¿lo será menos para pro- 
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porcionarnos bienes espirituales, y para ins- 


pirarnos sentimientos de gratitud por los be- 
neficios que recibimos del Señor? Después 
de haber colmado de favores á Tobías y á 
su familia, olvidándose de lo que debian á 
él mismo, les dijo: «Es ya tiempo de que yo 
a vuelva á aquel que me ha enviado: á vo- 
«sotros toca bendecir al Señor, y contar las 
« maravillas que ha obrado en favor vuestro. » 

Este santo Arcángel nos ayuda tambien á 
salir de la ceguera en que tiene á nuestros 
espíritus, segun el pensamiento del Sabio, 
la vanidad de las cosas humanas: calma los 
desordenados deseos de nuestro corazon : nos 
inspira sentimientos de desapego á objetos 
eriminales: rompe las.cadenas que nos ha- 
cen esclavos de nosotros mismos: en una pa- 
labra , este médico caritativo proporciona el 
remedio para todas las enfermedades y pe- 
nas espirituales siempre dañosas al alma. En 
el libro de Tobías se nos manifiestan por figu- 
ras estos maravillosos efectos de su protee- 
cion: mas estas figuras nos dan bien á en- 
tender los muchos y grandes bienes que po- 
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demos esperar y recibir, si procuramos ha- 


cernos dignos de su amparo poderoso. 

Las divinas Escrituras hablan bastante á 
menudo de los siete Angeles que permane- 
cen sin cesar en presencia de Dios. Casi no 
se puede dudar que los tres, de los cuales 
hemos hablado, pertenecen á aquel núme- 
ro: pero no hay duda que todos siete son 
muy acreedores á nuestro respeto. Se supo- 
ne que están destinados á combatir los siete 
pecados capitales, que los siete demonios mas 
malignos se esfuerzan en propagar por toda 
la tierra. 

Las santas Escrituras nos los representan 
eomo colocados de pié delante de Dios: asi- 
mismo los figuran vestidos de lino finísimo, 
con cintas de oro, como para denotar su pu- 
reza: en otra parte son llamados los siete 
ojos de Dios: se nos presentan tambien co- 
mo las siete estrellas que el Señor tiene en 
su mano, segun el estilo figurado con que 
habla la Escritura. Es muy probable que 
son los mismos siete Angeles, de los cuales 
habla el Apocalipsis, que llevan las botellas 


llenas de la cólera de Dios, y que están pron- 
tos á derramarla sobre la tierra ¿ símbolo 
terrible de la venganza que tomarán á la fin 
de los siglos contra las «naciones obstinadas 
en el pecado. 


AFECTOS. 


¡O glorioso san Gabriel! Comunicadme 
aunque no sea mas que una mínima parte 
de esa fuerza toda divina , de que estais lle- 
no; pues en mí no hay mas que miseria y 
fragilidad: el mas leve embarazo me aturde 
y me deja parado en el camino de la virtud, 
mayormente cuando he de vencerme á mí 
mismo. Enviadme, Señor, para sostenerme 
á ese Angel que anima á los débiles, á ese 
mismo Angel que consoló á vuestra huma- 
nidad abatida en aquel huerto donde expe- 
rimentó la mas terrible agonía. 

Tambien os invoco, ó caritativo Rafael, 
á vos que velais sobre nosotros con tierna 
- solicitud: yo olvido mis sufrimientos, mis 
temores, mis ansiedades, entregándome á 
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vos: pongo en vuestras manos mis esperan- 
zas, mi futura suerte, mis mas caros inte- 
reses; y así permaneceré tranquilo á la som- 
bra de vuestra poderosa proteccion. Y vo- 
sotros, bienaventurados espíritus , que con- 
templais incesantemente la suprema Majes- 
tad, sin que os fatigueis jamás de vuestra 
vida extática ; recibid tambien mis homena- 
jes: y en cambio inspiradme el amor á la 
oracion, el gusto á la contemplacion , y so- 
bre todo una atencion continua á la presen- 
cia de Dios. 
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CAPÍTULO XL 


DE LOS SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS. 


Angelis suis mandavit de te, ut custodiant 
te in omnibus viis suis. — Ps. 90, v. 11. 


Dios ordenó á sus Angeles que tuviesen cui- 
dado de tí , y te guardasen en todos tus cami- 
nos. 


No era bastante, ó mi Dios, habernos da- 
do el ser y la vida, y llenado de dones na- 
turales y sobrenaturales: vuestro amor sin 
límites quiso todavía hacer mas por noso- 
tros: en la tierna solicitud de vuestra ado- 
rable providencia nos dísteis para nuestra 
custodia un Príncipe de vuestra Corte, y á 
él le confiásteis la fragilidad de nuestro ser. 
Por eso arrojados en el mar borrascoso del 
mundo, no temerémos el naufragio : nues- 
tro hábil piloto, dueño de las aguas, sabrá 
conducirnos al puerto de salvacion por en- 
tre mil escollos y tempestades. 


¡O poderosos defensores y custodios nues- 
tros! Nada tememos puestos baja de vuestra 
proteccion tutelar, ni la furia del mar, ni 
la fatal influencia de la tierra, ni los furio- 
sos ataques del infierno: á la sombra de 
vuestras alas descansarémos tranquilos en 
paz, y el combate nos proporcionará gloria 
y mérito. 

Para dar un fundamento sólido á nuestra 
devocion hácia los santos Angeles custodios, 
la apoyarémos en el testimonio de las santas 
Escrituras del antiguo y nuevo Testamento, 
y en la tradicion de los santos Padres. 

Hemos dicho ya en otra parte que la exis- 
tencia de los Angeles deputados á la custo- 
dia de cada pueblo en general y de cada hom- 
bre en particular, es una verdad de que nos 
dan pruebas mil páginas de la sagrada Es- 
critura. Dios dió un Angel custodio á su pue- 
blo, y le prometió su asistencia con tal que 
permaneciese fiel á sus inspiraciones. « Yo, 
« dice el Señor, enviaré á mi Angel; él irá 
«delante de vosotros y os guardará : si vo- 
«sotros oís su voz, vuestros enemigos lo se- 
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«rán mios.» En otra parte le asegura , que 
si el Angel intercede por él, alcanzará mi- 
sericordía. 

Abrahan estaba bien persuadido de que 
un Angel serviria de guia y seria el compa- 
ñero de su fiel criado Eliezer durante las 
molestias y peligros del viaje; por cuyo mo- 
tivo dijo 4 este con-la confianza que le ins- 
piraba su ardiente fe: « El Señor Dios del 
« cielo te enviará su Angel, el cual te guia- 
«rá en el viaje.» 

Lot debió á la decidida proteccion de los 
Angeles el haberse librado de la impía vio- 
lencia de los criminales sodomitas, y del fue- 
go del cielo que redujo á cenizas aquella ciu- 
dad nefanda. 

La escala misteriosa de Jacob, cuyos ex- 
tremos tocaban el uno el cielo y el otro la 
tierra, encierra una de las mas instructivas 
y admirables alegorías. Aquel fiel siervo de 
Dios iba 4 Mesopotamia, y habiéndose que- 
dado dormido en Betel, vió á los Angeles 
que subian y bajaban sia detenerse por aque- 
lla escala, sobre la cual estaba apoyado el 
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” mismo Dios : símbolo bien sensible de la Pro- 
videncia que vela sobre nosotros ¿Je una ma- 
nera especial por el ministerio de sus Ange- 
les. No: no abandona la Providencia á los 
siervos de Dios, que, como Jacob, se hallan 
sumergidos en la afliccion y en el abandono: 
por medio de los Angeles establece una per- 
petua comunicacion entre el cielo y la tier- 
ra, y vela sobre ellos mientras están dormi- 
dos. Los Angeles están encargados de su de- 
fensa y -custodia : suben para presentar á 
Dios sus necesidades y sus súplicas; y bajan 
para llevarles los consuelos y las gracias del 
Señor. 

Judit debió á su Angel custodio los mas 
solícitos y tiernos cuidados. Aquella heroina 
ponia á Dios por testimonio de que su An- 
gel la habia siempre guardado : siendo cier- 
to que el Angel la seguia en todos sus pasos, 
sin haberla jamás abandonado. El Angel fue 
el que la llevó al campo de Holofernes, el 
que la preservó mientras estuvo en la tienda 
de este general, y en medio del ejército ene- 
migo, y el que la volvió triunfante á Betulia. 
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Por un beneficio de la misma Providencia 


el Angel quie bajó al horno encendido de Ba- 
bilonia, en el cual habian sido echados los 
tres niños hebreos, trasformó la actividad 
de las llamas en un delicioso .y saludable ro- 
cío. Judas Macabeo vió á las tropas de Li- 
sias en completa derrota' cuando un Angel 
se apareció delante de los soldados de Judas 
en forma de caballero vestido de blanco, con 
armas de oro, y teniendo en la mano una 
lanza en ademan de atacar al enemigo. 
Uno de los hechos mas notables del anti- 
guo Testamento sobre la proteccion de los 
Angeles tutelares, es el que se refiere en el 
libro de Tobías. Este santo anciano trata de 
enviar su hijo á un país extraño, y está bus- 
cando un guia fiel que le acompañe: al pun- 
to el Arcangel Rafael tomando la figura de 
hombre se le presenta para ser el conductor 
del hijo: le prométe que le volverá sano y 
salvo á la casa paterna. El jóven Tobías, 
instruido por su fiel custodio, no se engaña 
en los caminos que deben guiarle á un san- 
to matrimonio. Lejos de caer en los lazos 
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que le arma el demonio, descubre sus ma- 


lignos artificios, y le deja burlado. El pode- 
roso y caritativo Rafael le preserva en las 
orillas del rio .de la boca de un pez enorme 
que amenazaba devorarlo : le escoge una es- 
posa que lo hace heredero de grandes rique- 
zas; y después de haberlo colmado de bienes 
lo restituye á su anciano padre, á quien al 
mismo tiempo cura de la ceguera que pa- 
decia. 

La luz de la revelacion no podia dejar de 
confirmar una verdad tan interesante. Por 
eso se nos ha manifestado por boca de la 
misma verdad, y por la pluma de los que 
eran sus fieles depositarios. | 

El Hijo de Dios, queriendo apartar el es- 
cándalo de la vista de los pequeños y humil- 
des, dice que no debe despreciarse á estas 
sencillas criaturas, porque sus Angeles ven 
siempre en el cielo la cara del Padre celes- 
tial. Y san Gerónimo, explicando este pasa- 
je del Evangelio, exclama: « Nada denota 
«mas la dignidad de las almas, que verlas 
« así confiadas á un Angel desde que entran 
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«en este mundo.» Y Bossuet nos dice, que 


- nuestra sociedad con los Angeles indica nues- 
tro orígen celestial. 

Los primeros fieles, instrúidos por los 
Apóstoles, estaban bien convencidos de es- 
tas verdades, al mismo tiempo que todos 
los dias veian nuevas pruebas de la solicitud 
de los celestiales espíritus en favor de los 
hombres. Guando oyeron una noche que san 
Pedro llamaba á la puerta del lugar donde 
los cristianos se hallaban juntos en oracion 
para pedir á Dios su libertad, no podian 
ereer que fuese el mismo san Pedro el que 
amaba, sino su Angel custodio: Angelus 
-ejus est. Y era que el Angel acababa de rom- 
per milagrosamente las cadenas del Apóstol, 
y librarle de la cárcel donde Herodes lo ha- 
bia mandado encerrar. 

San Pablo, habiendo suplicado al Señor 
que salvase la vida á todos los que estaban 
con él en el barco, supo por su Angel que 
sus ruegos habian sido oidos. « Esta misma 
«noche, dijo el Apóstol á los pasajeros que 
aestaban consternados á causa del peligro, 


«esta misma noche un Angel de Dios, á 
«quien yo pertenezco y á quien sirvo, se 
«me ha aparecido, y me ha dicho: Pablo, 
« no temas.» 

En fin, san Juan, queriendo tributar sus 
respetos y homenajes al que le habia inspi- 
rado durante el rapto de su Apocalipsis, se 
echó á sus piés para besárselos; mas este es- 
píritu bienaventurado se lo impidió, y no 
aceptó otro título que el de consiervo del 
Apóstol. Esta conducta nos manifiesta bien 
claramente que el Angel se tenia por muy 
honrado de ser enviado á un apóstol del Hi- 
jo de Dios. 

Si se consulta la siria de los antiguos 
Padres sobre los Angeles custodios, no po- 
drémos menos de penetrarnos de la mas vi- 
va y sólida devocion, al verla trasmitida has- 
ta nosotros de siglo en siglo por el puro ca- 
nal de la tradicion. San Clemente Alejan- 
drino desde la primera edad de la Iglesia 
nos enseña «como una verdad fundada en 
« las Escrituras, y reconocida hasta por los 
« pag y antiguos filósofos, que los An- 
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« geles de los hurnildes ven á Dios, y que 


«están destinados á la custodia de los hom- 
«bres; que cuidan de ellos, y les asisten en 
«sus necesidades.» Orígenes dice expresa- 
mente: «Cada uno de los fieles tiene un 
« Angel que le conduce, le advierte, le go- 
«bierna, le corrige, é implora en su favor 
«las misericordias de Dios, en cuya presen- 
«cia está sin intermision.» No se puede leer 
sin enternecerse lo que san Hilario ha escri- 
to sobre este asunto: bien que al paso que 
nos excita á una tierna piedad y devocion á 
nuestros custodios celestiales, saca de su doc- 
trina una consecuencia que debe grabar en 
nuestros corazones un imponente temor. 
«¿No temeis, dice el Santo, á esa multi- 
«tud de Angeles de que el mundo está lle- 
«no?» Por cierto debemos temer á los que 
están con nosotros, y que al mismo tiempo 
se acercan á Dios: debemos temer « que no 
depongan y dén testimonio contra nosotros. » 
En verdad esos mismos espíritus que llevan 
al cielo nuestros votos y deseos , están obli- 
gados á Mevar tambien nuestros delitos : es- 
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ta es la doctrina de la Iglesia y la tradicion 


delos Padres. El grande san Basilio, en su 
libro de la virginidad , se apoya en la razon 
de la presencia de los Angeles, para animar 
á las vírgenes á precaverse contra los peli- 
gros á que está expuesta su mas hermosa 
virtud. Y no es únicamente á las vírgenes á 
quienes el santo Doctor atribuye un Angel 
custodio, sino tambien á cada uno de los 
fieles. San Gregorio Niceno era del mismo 
parecer; pues él entiende « por los escudos 
« que cuelgan de la torre de David la custo- 
« dia de los Angeles que nos rodean; y por 
« los fuertes armados de lanzas para defen- 
« derla, entiende los mismos espíritus que 
«combaten en nuestro favor.» San Juan 
Crisóstomo, en el excelente elogio que hace 
del Apóstol de las gentes, supone como una 
verdad constante que los Angeles están des- 
tinados á la custodia de los hombres. Tene- 
mos asimismo la autoridad de la santa Igle- 
sia, que hace eelebrar en todo el mundo ca- 
tólico una fiesta particular en honor de los 
Angeles custodios. Concluirémos, en fin, es- 


134 

ta serie de testimonios con las palabras de 
san Bernardo, tan llenas de uncion como 
de luz. JS 

a ¡Ó favor admirable! ¡Ó amor, ó cari- 
« dad incomparable! Consideremos con aten- 
«cion, y grabemos profundamente en nues- 
« tro espíritu, quién es el que manda, á quién 
« manda, qué es lo que manda, y por qué lo 
«manda.» El que manda es Dios, el Ser 
supremo é independiente que se basta á sí 
mismo, y que no tiene necesidad de ningu- 
na de sus criaturas: manda á los Angeles, 
es decir á los Príncipes de su corte, á las 
inteligencias celestiales, á los espíritus bien- 
aventurados, superiores en nobleza y en mé- 
rito á todos los reyes de la tierra : les manda 
que velen sobre nosotros, que somos polvo 
y gusanos, sobre nosotros, insensatos peca- 
dores, y que nos guarden en todos nuestros 
eaminos. Estas son en sustancia las expre-. 
siones del santo Doctor. 
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AFECTOS. 


¿Qué cs el hombre, ó Señor, para que 
así os digneis tener tanto cuidado por él, y 
confiarlo á la custodia de los Príncipes y mi- 
nistros de vuestra corte? Haced que noso- 
tros fieles á sus santas inspiraciones, seamos 
siempre para ellos un motivo de alegría, y 
nunca de tristeza. Que todos vuestros An- 
geles os alaben, que todas vuestras obras os 
glorifiquen, que todos vuestros Santos os 
bendigan eternamente, por todos les bene- 
ficios de que nos habeis colmado en el exce- 
so de vuestro amor. 

¡O mi amaatísimo Angel custodio, á quien 
amo incomparablemente mas de lo que es 
dado á mi lengua ponderar! Ya estoy re- 
suelto á hacer todo lo posible para corres- 
ponder á vuestra ternura, y para no con- 
tristaros jamás. No, no pasará un solo dia, 
sin que yo os invoque de lo íntimo de mi co- 
razon, y sin que os dé gracias por los bene- 
ficios que me dispensais. Hacedme semejan- 
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te á Vos, enseñándome á vencer mis pasio- 


nes, y á acercarme siempre mas y mas á 
los puros espíritus que no viven sino de luz 
y de amor. ¡Oh! ¿Cuándo se me concederá 
el que pueda veros y unirme á vosotros pa- 
ra siempre? Estoy cansado del peso de las 
cadenas de la carne, deseo romperlas; y mi 
alma se dirige con toda ansia y anhelo á las 
eternas y dichosas moradas que habitais. 
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CAPÍTULO XIL 


HOMENAJES QUE LOS SANTOS ÁNGELES TRI- 
-BUTARON Á NUESTRO SEÑOR DURANTE SU 
VIDA MORTAL, Y LE TRIBUTAN TODAVÍA. . 
EN EL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 


Ne dubites assistere Angelum, quando Chris. 
tus assistil. quando Christus inunolatur. — $, 
ÁMBR. in Luc. lib. 1, c. 1. 


No dudeis que uu Angel cstá presente al sa- 
crificio, cuanto el mismo Jesucristo está presen- 
te, y es la victima que se sacrifica. 


S1, como se ha dicho, la revelacion de la 
futura Encarnacion del Verbo fue en el cie- 
lo un' motivo de ruina y de salvacion, de 
caida y de triunfo; ¿cuáles debieron ser los 
homenajes que los Angeles fieles tributaron 
á la humanidad de nuestro Salvador? El 
nuevo Testamento no deja duda alguna so- 
bre esta verdad; y da mil pruebas de ella 

por el testimonio de los evangelistas. 


- 


. 


de » 
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Los espíritus celestiales tributan sus ho- 


menajes y sus adoraciones al divino Mesías, 
aun antes de que aparezca al mundo, y en 
cierto modo preparan los caminos á la gran- 
de obra de la redencion. 

Segun la opinion mas general, tanto en 
la época de la ley de la naturaleza, como 
-en la de la primera alianza ó de la ley escri- 
- ta, Dios no se reveló jamás al hombre sino 
por el ministerio de los Angeles. Debió pues 
ser un Angel el que prometió un Salvador 
al culpable é infeliz padre de todo el linaje 
humano, hecho por el pecado esclavo de 
Satanás. Asimismo los Angeles hubieron de 
anunciar su venida, su mediación, su sacer- 
docie, su vida, su sacrificio, por medio de 
las sombras y figuras de las profecías : pues 
la sagrada Escritura no dice explícitamente 
en ninguna parte que el Espíritu Santo hu- 
biese inspirado inmediatamente por sí mis- 
mo, y sin el ministerio de otro, á los pro- 
fetas. 

Cuando la humilde Vírgen, retirada en 
s11 pobre habitacion, suspiraba por el desea- 
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do de las naciones, el Arcángel Gabriel la 


llevó el grande y doble anuncio de la salud 
- del mundo y de su virginidad maternal. Ape- 
nas el Mesías hubo nacido, cuando nume- 
rosos ejércitos de espíritus celestiales anun- 
ciaron á los hombres la gloria de Dios en las 
alturas, y en la tierra la paz á los hombres 
de buena voluntad. Los mismos Angeles 
anunciaron á los pastores que habia nacido 
el Salvador de los hombres, el Cristo Hijo 
de Dios. Los Magos 'no fueron guiados á Be- 
len ni por un impulso natural, .ni por el aca- 
so, cuando fueron á rendir sus respetos y 
adoraciones al Rey de reyes, que se les ha- 
bia anunciado bajo la forma de un niño re- 
cien nacido ¿ mientras una misteriosa estre- 
lla resplandecia delante de sus ojos, un An- 
gel obraba en sus almas, y conducia á aque- 
llos Grandes del mundo á los piés del que 
quiso habitar entre los hombres, y conver- 
sar con ellos, para enseñarles la nada de las 
grandezas humanas. El Hijo de Dios, pues- 
to bajo la custodia de los Angeles, se libra 
de la furiosa persecucion del bárbaro rey 
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Herodes, que no perdonaba medio de ha- 


Jlarle y darle la muerte. Y cuando el peligro 
amenaza de cerca á la sagrada Familia, un 
espíritu celestial avisa á Josef, para que con 
el Niño y su Madre abandone la Judea, y 
pase al lugar del destierro. El mismo fiel 
mensajero y custodio es el que avisa á Josef 
cuando ha llegado el tiempo de que pueda 
restituirse á su país, y protege el penoso via- 
je de la santa Familia. Después que el divi- 
no Salvador fue tentado en el desierto, los 
Angeles se le acercaron para felicitarle por 
la victoria que logró del espíritu tentador, 
se agolparon en torno suyo, y se disputaron 
á porfía el honor de servirle. En el huerto 
de Getsemaní acuden al auxilio del Hombre- 
Dios oprimido de angustias y dolores: y cuan- 
do parece que la naturaleza humana en Je- 
sucristo ha de sucumbir á la fuerza de la 
amargura, que le hace sudar sangre y agua; 
un Angel se le presenta para sostenerle, con- 
solarle y fortificarle, al acercarse el tiempo 
del terrible sacrificio, que hace estar á su 
alma triste hasta la muerte. 
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Esos Angeles de paz se llenan del mas pro- 


fundo dolor á la muerte del Cordero inma- 
culado, así como se inundan de alegría en 
su resurreccion gloriosa. Ellos guardan el 
sepulcro, sin abandonar aquel lugar, aun 
cuando el cuerpo del Salvador ha vuelto á 
la vida : ellos quieren para sí la satisfaccion 
de publicar la maravillosa nueva de la re- 
surreccion del Señor: la anuncian á las san- 
tas mujeres, y la confirman con pruebas evi- 
dentes y visibles. En el dia de su triunfante 
Ascension los espíritus bienaventurados pre- 
ceden á su Rey para recibirle en el reino de 
su Padre, y consuelan á sus discípulos en 
medio de la afliccion en que quedaban, re- 
cordándoles que Jesucristo no les faltaria en 
la tierra. En fin, en el grande dia del juicio 
los Angeles irán delante del Juez supremo, 
y llevarán con pompa por entre las nubes 
del cielo la santa Cruz, que en otro tiempo 
habia sido un instrumento de suplicio y de 
ignominia, y que en lo sucesivo fue un sím- 
- bolo de gloria, siendo asimismo para los jas- 
tos la señal de felicidad y de triunfo. 
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Así debia ser, ó divino Salvador: los Prín- 
cipes del cielo no podian menos de tributa- 
ros sus homenajes, y de haceros continua- 
mente la corte. Instruidos, como estaban por 
las luces del cielo, de vuestra grandeza, ocul- 
ta bajo el velo de la carne mortal, no podian 
abandonaros en este valle de lágrimas, en el 
cual quisísteis desterraros voluntariamente 
por nuestro amor. 

Y aun después que el Hijo de Dios muer- 
to y resucitado hubo subido á los cielos, no 
pensemos que los Angeles abandonasen al 
olvido el incomprensible misterio de su ar- 
diente caridad. Ellos rodean los sagrados ta- 
bernáculos para adorar á Dios sacramenta- 
do: allí es particularmente donde ,-olvidán- 
dose de sí mismos, se postran y se anona- 
dan delante de este Dios oculto bajo las mis- 
teriosas apariencias de pan. ¡Oh! ¡si tuvié- 
semos la dicha de ver lo que en otro tiempo 
vió san Juan Crisóstomo, estando en el al- 
tar! ¡Qué espectáculo! Millares de espíritus 
celestiales se postran al rededor del Pontífi- 
ce de la nueva alianza, y se cubren con sus 
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alas al pié del trono de su amor, para ado- 


rar á aquel que la voz del sacerdote ha he- 
cho bajar de los cielos. ¡Ó manantial inago- 
table de las mas asombrosas maravillas! Al- 
gunos Padres de la Iglesia nos representan 
á estas inteligencias celestiales como que.sa- 
ean del cáliz con sus copas de oro la sangre 
del Hombre-Dios, y la derraman sobre todo 
el universo. ¡Cuál seria nuestro temor, nues- 
tra admiracion y nuestro fervor, si pudiése- 
mos ser testigos de este prodigioso espectá- * 
culot Mas los ojos penetrantes de la fe nos 
descubren lo que no podemos ver con los ojos 
del cuerpo. Si los Angeles, en sentir de san 
Juan Crisóstomo, no abandonaron el sepul- 
ero, aun después que el cuerpo de Jesucris- 
to hubo salido triunfante y glorioso ; ¿no he- 
mos de creer que rodean incesantemente el 
altar sagrado, en el cual se encuentra pre- 
sente el cuerpo del divino Redentor ? 

. Cuando vosotros, dice el mismo santo Pa- 
dre, estais viendo al Dios del cielo que se 
sacrifica sobre el altar, al sacerdote inclina- 
do, dirigiéndole sus oraciones, y á todos los 
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que asisten, rociados con ta sangre del divi- 
no Cordero ; ¿podeis persuadiros que os ha- 
ilais en la tierra y entre los hombres? ¿No 
os sentís mas bien elevados á lo mas alto de 
los cielos? ¿No parece que todo pensamien- 
to mundano se aleja de vuestro espíritu? Y 


vuestra alma enagenada, y como desatada 


de las cadenas de los sentidos, ¿no os des- 
cubre lo que está pasando en las regiones 
superiores ? 

San Paciano, escribiendo contra los que 
se resisten á hacer penitencia, les echa en 
cara la temeridad con que se acercan á los 
sagrados misterios, y se presentan delante 
de los Angeles, con la conciencia manchada. 
San Nilo, célebre anacoreta del desierto de 
Sinaí, refiere que su maestro san Juan Cri- 
sóstomo veia casi á todas horas la casa del 
Señor llena de una multitud de Angeles, so- 
bre todo durante el divino sacrificio. En efec- 
to: aquel grande Patriarca de Constantino- 
pla se valia del ejemplo de los Angeles, para 
inspirar á los fieles el respeto á los templos 
del Señor, y para invitarlés á la participa- 


Ta o 


145 
cion de la divina Eucaristía. ¡Qué! exclama 


el Santo. Cuando los bienaventurados espí- 
ritus están temblando de respeto, cuando 
Jos Querubines cubren su rostro, cuando los 
Serafines están cantando con la mas profun-' 
da veneracion: Santo, Santo, Santo es el 
Señor; ¿cómo presumís vosotros acercaros 
á este celestial convite con indiferencia y 
falta de respeto? La Iglesia, en sentir del 
mismo santo Padre, es la inorada de los An- 
geles y de los Arcángeles, el palacio de Dios, 
el mismo cielo. Segun san Dionisio, los An- 
geles son como antorchas, que resplandecen 
en el frontispicio del templo para dar á co- 
nocer la majestad de Dios que lo llena. 

_ ¿Y cuál deberá ser el número de los: An- 
geles que adoran al Señor, si ellos le rinden 
sus homenajes, y le tributan sus profundas 
adoraciones, en todas las partes del mundo 
en donde se ofrece la víctima inmaculada ? 
¡ Qué confusion para nosotros, que dejamos 
al Rey de reses en su santo palacio solo con 
sus siervos invisibles! ¿Se crecrá que exige 
sin razon nuestros homenajes? Casi se diria, 
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Señor, que vos no sois digno de honor al- 


guno. Se os olvida, se os abandona. Vues- 
tras iglesias son el trono de vuestra miseri- 
cordia, y sin embargo se hallan desiertas : 
“son la morada de los Angeles, y los hom- 
bres rehusan habitar entre ellos. Vuestras 
manos están incesantemente llenas de bie- 
nes, y apenas se abren porque no se halla 
sobre quienes puedan derramarse. 

Los Angeles son asimismo los protectores 
y los custodios de los templos materiales, 
destinados al culto de la religion. El de Je- 
rusalen tuvo sus Angeles tutelares, por los 
cuales fue abandonado poco antes de su des- 
truccion. San Gregorio Nacianceno al des- 
pedirse de la Iglesia de Constantinopla, se 
despidió tambien de los Angeles custodios de 
aquella Iglesia. Añádese á esto, que no so- 
lamente están deputados á la custodia de 
templos y altares, no solamente habitan en 
ellos para hacer la corte á su divino Señor; 
sino que tambien inspiran á los fieles el ar- 
diente amor á Dios y el fervor.en la oracion. 

Suspiremos con el Profeta por la dicha de 
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podernos hallar en los tabernáculos del Se- 
ñor: que la fe nos recuerde su presencia y 
la de los Angeles cuando entramos en el 
templo : que ella nos penetre del mas pro- 
fundo respeto y de los mas íntimos senti- 
mientos de confianza. Y ya que el amor ha- 
ce residir á Jesucristo en nuestros altares 
para nuestra salvacion y consuelo, hagamos 
que el amor nos tenga atados á sus piés pa- 
ra ofrecerle en compañía de los Angeles nues- 
tros homenajes, nuestras adoraciones, y nues- 
tras acciones de gracias. 


AFECTOS. 


Llevadme á vos, d Jesús sacramentado, 
con los perfumes de vuestros divinos atracti- 
vos, y con las gracias del amor inmenso que 
me manifestais en vuestro sacramento de 
predileccion. Entonces mi-alma, como una 
nueva planta regada con las aguas vivifican- 
tes de la gracia, á la sombra de vuestros sa- 
grados tabernáculos, producirá sazonados y 
abundantes frutos de salvacion y de vida : y 
ans las vanidades del mundo se 
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desvanecerán en rededor de mí, en medio 


de las pasiones y de las criaturas, yo no oi- 
ré mas que una sola voz, que será la vues- 
tra, Ó amable Salvador, que dará á mi es- 
píritu la dicha y la paz. ¿Cómo podré pin- 
tar la dulzura de las delicias celestiales que 
me ofreceis en vuestro divino convite? El 
que las ha gustado una vez no puede sopor- 
tar ni los convites, ni la compañía, ni la 
conversacion de los hombres. Vuestro sagra- 
do tabernáculo, ó mi Dios, hará en adelan- 
te todo mi consuelo : yo me acercaré gusto- 
so á ese fuego místico, á ese trono de luz, 
á esa zarza ardiente, con la mas viva ansia 
de esa hambre y sed de justicia que tanto 
preconizais, y por la cual os seré siempre re- 
conocido. ¡Ó Serafines! ¡Que mi dicha sea 
poder hacer continuamente la corte á vues- 
tro divino Señor; á fin de que después de ha- 
berle honrado y servido en esta vida, cuando 
solo le veo en figura y con el espejo de la fe, 
pueda contemplarle con vosotros sin enig- 
mas ni misterios en las moradas eternas de 
la gloria t 
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CAPÍTULO XII. 


EL ÁNGEL AMIGO DEL HOMBRE. 


Fideles sunt, potentes sunt , prudentes sunt. 
—S. BERN. jn Ps. Qui habitat. 


Son fieles, poderosos y prudentes. 


VuEsTRA Caridad, ó mi Dios, sobrepuja á 
la comprension de toda inteligencia creada, 
hasta á la de los mismos Angeles. Ellos no 
son capaces de ponderarla dignamente; y 
mucho menos podria yo explicarla. Yo no 
me admiro del tierno amor que los Angeles 
nos tienen, porque ellos imitan á vos, ó ca- 
ridad eterna, amando á los que vos habeis * 
amado primero, Desterrados en este valle de 
lágrimas, gemimos y lloramos sentados á las 
orillas de los rios de Babilonia. Nuestras lá- 
grimas mezcladas con sus aguas, aumentan 
á menudo la corriente, y nosotros nos ve- 
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mos como arrebatados por el pelado: tor- 


rente de las tribulaciones. 

¿No sucumbiríamos, ó Señor, á la vehe- 
mencia del dolor y en fuerza de nuestra pro- 
pia debilidad, si no tuviésemos en los Prínci- 
pes de vuestra Corte amigos que nos consue- 
lan , y protectores que nos sostienen ? ¡Ó 
dulce amistad de los Angeles! ¡fruto delicio- 
so que el cielo envia á la tierra para conso- 
larla! Tu solo nombre recuerda todas las gra- 
cias que pueden hacernos tolerables las pe- 
nas de esta vida: el tiempo de la prosperi- 
dad es mas hermoso con tus atractivos, y en 
el de la adversidad se mitigan tus rigores. 

No es esta amistad como las de la tierra, 
que, es necesario confesarlo, son todas va- 
nas, y se desvanecen en fuerza de los años 
y de los intereses. Por otra parte los amigos 
verdaderos son poquísimos, y aun en este 
corto número apenas se hallará uno que reu- 
na el poder á la voluntad. Tal vez el que 
mas se complaceria en nuestra ventura no 
puede ofrecernos sino deseos estériles é in- 
fructuosos. ¿ Y podemos buscar nuestro bien 
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en las criaturas que cuando menos pensamos 


desaparecen de entre nosotros como sombra 
fugitiva? 

Mas el Señor en los secretos de su infinita 
Providencia nos ha dado los Santos Angeles, 
para que, como dice san Bernardo, sean 
amigos y protectores fieles, poderosos y pru- 
dentes. No hay duda : los Angeles en el afec- 
to que nos tienen reunen todos los caracté- 
res de una perfecta amistad. 

Si para que el amor sea verdadero es ne- 
cesario que haya cierta semejanza entre el 
objeto que ama y el amado, no podemos du- 
dar que los Angeles nos aman sinceramente, 
porque en realidad existe esta semejanza en- 
tre ellos y nosotros. Bossuet , explicando so- 
bre este punto la doctrina de san Agustin, se 
expresa así: « Aunque los Angeles se hallen 
«sin comparacion mucho mas elevados que 
« nosotros por la dignidad de su naturale- 
«za; es cierto sin embargo que en calidad 
« de criaturas son iguales á nosotros: que el 
«objeto de su felicidad lo es tambien de la 
«nuestra: que beben como nosotros en la 


152 : 
«misma fuente de la vida: y que nosotros 


. «podemos cantar unidos con ellos este dulce 
« verso del Salmista : todo mi bien consiste en 
« estar unido á mi Dios.» 

Los espíritus celestiales nada necesitan de 
nosotros, porque unidos al Señor con los la- 
zos de una caridad indisoluble, gozan toda 
la felicidad de que son capaces. Solo el amor 
mas generoso es capaz de hacerlos bajar á la 
tierra, en donde apenas hallan mas que pe- 
cadores que les resisten, é ingratos que los 
desconocen. 

En todos los acontecimientos de la vida 
están constantemente al lado de nosotros pa- 
ra socorrernos, asistiéndonos particularmen- 
te en la desgracia. Elías se vió obligado á es- 
caparse para huir la persecucion de la impía 
Jezabel, y desolado y abatido ,. sentado á la 
sombra de un árbol, llega al extremo de lla- 
mar á la muerte con todo deseo. Rendido á 
la fuerza de la melancolía y de la tristeza, 
postrado por las fatigas del camino, se tien- 
de sobre la yerba, y se queda dormido : mas 
el Angel del Señor se le acerca, le despier- 
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ta, le avisa del largo camino que todavía le 


queda que andar, y le proporciona el ali- 
mento que ha de reparar sus fuerzas : de ma- 
nera que el pan de la Providencia, prepara- 
do por la mano de Jos Angeles y bendito de 
Dios, lena al santo Profeta de una fortaleza 
sobrenatural que le anima á continuar su ca- 
mino sin pararse. 

Cuando nos sentimos atormentados por 
las pasiones, y afligidos por los desórdenes 
que reinan entre las criaturas, cuando la vi- 
da llega á hacérsenos pesada, y nos vemos 
á punto de sucumbir á la fuerza de la triste- 
za y del desconsuelo; oigamos la voz del An- 
gel que nos dice á lo íntimo del corazon Jo 
que en otro tiempo decia al Profeta: leván- 
tate, y ven conmigo hasta el santuario, en 
dondé el amor de Dios te tiene preparado un 
alimento celestial, que te hará recobrar las 
fuerzas, y reanimará tu espíritu: y tú for- 
tálecido con este dulce sustento, llegarás con 
vida á la santa montaña del Señor. 

Un Angel fue el que detuvo el brazo de 
Abrahan cuando iba á sacrificar á su amado 
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Isaac; y otro Angel preservó á Daniel cuan- 


do fue echado en el lago de los leones. Estos 
amigos fieles bajaban á los sepulcros de los 
mártires, derramaban en sus almas el bálsa- 
mo del consuelo, curaban sus heridas y sus 
llagas; y hasta algunas veces los libraban de 
la prision rompiendo sus cadenas. 

El amigo se considera feliz con la felicidad 
de su amigo : el gozo de los Angeles es ex- 
traordinario cuando se convierte un pecador; 
el mismo Hijo de Dios asegura que esta con- 
version Jlena el cielo de alegría. Las lágrimas 
de los penitentes, dice san Bernardo, hacen 
las delicias de los Angeles. Y si tanto se in- 
teresan por el bien de los pecadores, y si 
tanto es el afecto que tienen á los arrepen- 
tidos, ¡cuál y cuán grande debe ser su amor 
á las almas justas! ¡Con cuánta satisfáccion 
se apresuraron á llevar á los pastores la no- 
ticia del nacimiento del Mesías! Los aires 
resonaron con sus cánticos celestiales, y sus 
coros parecia que olvidaban las fiestas del 
cielo para celebrar las de la tierra. 

Los verdaderos amigos toman parte en las 
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desgracias de sus amigos. El Arcángel Rafael 


promete al anciano Tobías que le curará, y 
le cura en efecto, restituyéndole la vista. 
Los Angeles asisten á la muerte del pobre 
Lázaro, que no habia hallado quien le asis- 
tiese en la tierra. Uno de ellos fue el que 
consoló á las santas mujeres en el sepulcro 
del Salvador. Es pues bien cierto que tanto 
en la prosperidad como en la adversidad nos 
asisten con su proteccion, sin que jamás nos 
abandonen. 

La amistad no conoce los celos ni la envi- 
dia; y la amistad de los Angeles es tan sin- 
cera, que cuanto mas felices somos, tanto 
mas ellos se alegran de nuestra ventura. Jo- 
nalás estaba unido tan estrechamente con 
David, que deseaba ver á este reinar en su 
lugar: y los Angeles nos aman tanto, que 
desean asociarnos á su dichoso estado, y que 
seamos participantes de su feliz suerte. Toda 
su conducta, todas sus obras, todos sus pen- 
samientos en órden á nosotros, es una nue- 
va y constante prueba de su desinteresada 
solicitud en favor nuestro; y casi podria de- 
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cirse que hay entre ellos cierta emulacion 
sobre quien ha de favorecernos mas. El An- 
gel tutelar del pueblo de Dios trabaja cuan- 
to puede para abreviar la permanencia de 
Israel entre los persas, por temor de que se 
pervierta, y sea arrastrado á la idolatría : 
el Angel de la Persia hace cuanto está de su 
parte para detener al pueblo del Señor, á 
fin de conducirle al conocimiento del verda- 
dero Dios. El de los griegos era: tan solícito 
como los otros con respecto á los macedo- 
nios. En fin, todos los que se han aparecido 
á los hombres bajo una forma humana, tan- 
to en el antiguo como en el nuevo Testamen- 
to, no han tenido otra mira, sino la de ha- 
cer á los hombres semejantes á ellos, para 
admitirlos á las delicias de la mas íntima y 
sincera amistad. 

San Hilario, explicando cuáles son las mon- 
tañas que sirven de resguardo al justo, y 
desde donde el real profeta aguardaba el so- 
corro, dice que estas montañas son los An- 
geles que nos guardan , nos sirven de defen- 
sa, y nos van abriendo paso á paso el cami- 
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no del cielo. El profeta Zacarías promete á 
Jesús, hijo de Josedec, siete ojos, es decir, 
siete espíritus celestiales, que le servirán de 
proteccion y de consejo. 

Hay tambien en los Angeles el poder, con 
el cual hacen efectiva su amistad : potentes 
sunt. Los favoritos de los príncipes de la tier- 
ra, ordinariamente gozan de un valimiento 
singular: en el instante en que ellos suplican, 
tienen ya la gracia concedida. ¡ Y cómo he- 
mos de pensar que los Angeles, esos espíri- 
tos predilectos del Rey de reyes, tuviesen 
menos valimiento cerca de él, que los pri- 
vados cerca de sus soberanos! ¡Oh! ¡qué 
multitud de intercesores! qué amigos tan 
constantes! qué medianeros tan poderosos! 

Consideremos el aire de grandeza y de su- 
perioridad con que la Escritura nos los re- 
presenta. Un Querubin defiende la entrada 
del Paraíso, armado de una espada de fue- 
go: tres Angeles, que representan la santí- 
sima Trinidad , puestos delante de la tienda 
de Abrahan, reciben los homenajes de este 
Patriarca : otro Angel, ministro del Dios de 
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las venganzas, mata á todos los primogéni- 


tos de Jos egipcios, sin perdonar al hijo del 
mismo Rey : el Angel de los israelitas divide 
las aguas del mar rojo para dar paso libre al 
pueblo del Señor; y retrocede después que 
este ha pasado, para sumergir en las aguas 
á todo el ejército de los egipcios: el nume- 
roso ejército de Senaquerib perece en una 
noche al filo de la espada del Angel extermi- 
nador: en el huerto de Getsemaní bája un * 
Angel del cielo para fortalecer al Salvador 
en su triste y penosa agonía. Cuando llegue 
el fin de los tiempos, los Angeles, al sonido 
de la trompeta, llamarán á los muertos pa- 
ra que despierten y salgan de los sepulcros; 
y á la terrible voz de los espíritus del Señor 
todos los hombres de todos los siglos se pre- 
sentarán temblando delante del tribunal del 
Juez supremo: entonces, por fin, los Ange- 
les separarán el mal grano del trigo puro. 
¡Qué poder el de los Angeles! A los de- 
monios, dice san Agustin se les reprime y 
contiene, para que no puedan hacer mas 
daño que el que Dios permite ; mas el poder 
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de los Angeles en favor del justo es sin lími- 
tes. ¿Qué significan, pregunta san Juan Cri- 
sóstomo, estas palabras: « Los Angeles es- 
« tán siempre mirando la cara del Padre ce- 
«a lestial?» Ellas, responde, significan á un 
mismo tiempo la confianza de los Angeles en 
pedir, y la buena acogida que tienen sus pe- 
ticiones. 

Esta consideracion debe animarnos á diri- 
- gir nuestras súplicas á los santos Angeles pa- 
ra que las presenten á Dios, ya sea por las 
cosas que conciernen á la salud tanto del al- 
ma como del cuerpo, ya sea para que no nos 
falte la fuerza y el valor necesario para re- 
sistir al mal, y perseverar en el bien. Si de- 
seamos obtener el inestimable don de la ora- 
cion, la costumbre santa y angelical de la 
presencia de Dios, y otras gracias espiritua- 
les, tanto en nuestro favor como en favor 
del prójimo, no tenemos que hacer mas si- 
no acudir á estos poderosos medianeros, y 
ellos harán que Dios nos conceda, sí nos con- 
viene, mas de lo que podrémos desear. Los 
Angeles calman la agitacion y la tristeza del 
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espíritu, y lo consuelan con las inefables dul- 


zuras del sosiego y de la paz. 

Si nuestro corazon se halla en un estado 
de tibieza y de sequedad, los Angeles loinun- 
dan con las aguas vivas de la gracia: si está 
oprimido, lo ensanchan : si está frio, lo en- 
cienden: si va rastreando dirigido por de- 
seos carnales, lo purifican y lo elevan hácia 
el cielo. Y cuando no nos conceden todo lo 
que apetecemos, es porque son tan pruden- 
tes, como fieles y poderosos : prudentes sunt. 
Así como una madre buena y prudente no 
da á su hijo todo lo que quiere, ni cede á los 
caprichos de este; así los Angeles no siem- 
pre hacen caso de las peticiones que les diri- 
gimos, sino que procuran que los resultados 
nos sean útiles, aunque contrarien nuestros 
deseos, atendiendo únicamente á la gloria 
de Dios y á nuestra salvacion. Sea pues el 
que fuese el objeto. material de nuestras pe- 
ticiones, una vez convencidos de su fidelidad, 
de su poder y de su prudencia, deseansemos 
en ellos: confiémosles ciegamente nuestros 
verdaderos intereses, nuestros mas espinosos 
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negocios, nuestra situacion, y todo el cui- 


dado de nosotros mismos. Para el feliz éxito 
de nuestras cosas, no debemos despreciar 
ninguno de los medios que dicta la pruden- 
cia; y en habiendo hecho esto, encomendé- 
moslo todo á Dios, y esperémoslo todo de 
él, que nos dará lo que nos convenga, por 
los méritos de su divino Hijo, y por la po- 
derosa intercesion de la Vírgen santísima y 
de los nueve coros de los Angeles. 


AFECTOS. 


No hay cosa mas dulce y halagúueña que 
esta reflexion: Yo tengo siempre cerca de 
mí un protector, un amigo tan bueno como 
poderoso, que me preserva de los lazos del 
maligno espíritu, y me defiende contra todos 


sus ataques: tengo un auxilio de una natu- 


raleza superior, que me guarda y me pone 
á cubierto de todos los males exteriores, y 
me está hablando en lo mas íntimo del cora- 
zon para apartarme del mal é inclinarme al 
bien, y que nada desea tanto como poder 


«depo 
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conducirme á la felicidad inmensa de que él 
está gozando: un custodio celestial, que ve- 
la sobre mí con la mayor ternura, que no 
se aparta de mí de dia ni de noche, y que 
se halla constante á mi lado para hacerme 
experimentar á todas horas los dulces efectos 
de su amparo poderoso. 

Vosotros, Angeles del Señor, tiernos y 
amantes protectores, vosotros mereceis bien 
el título de amigos fieles, poderosos y pru- 
dentes. Si nosotros gemimos agoviados de 
desgracias, de pesares y de infortunios, vo- 
sotros nos abris los tesoros de los consuelos 
celestiales. Vosotros sois todo ojos para aten- 
der á nuestras necesidades, todo brazos para 
defendernos , todo corazon para amarnos. 
Recibid en cambio de tantos beneficios, el 
deseo que tenemos de pagaros amor con amor 
«ahora y por toda la eternidad. 
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CAPÍTULO XIV. 
BENEFICIOS DE LOS SANTOS ÁNGELES. 


Adsunt igitur Angeli, et adsunt tibi, non 
modo tecum , sed pro te: adsunt ut protegant, 
adsunt ut prosint. — S. Barx. Serm. 12 in Psal. 
Qué habitat. 


Los Angeles están presentes, y lo están no 
solamente cou vosotros, sino tambien por voso- 
tros : están presentes para protegeros , lo están 
tambien para seros utiles. 


CuANTO mas meditamos, Señor, la obra 
que vuestra providencia ha confiado á los 
santos Angeles, tanto mas admiramos las ri- 
quezas de vuestra misericordia, y la prodi- 
giosa solicitud de vuestra ternura paternal. 
La consideración de tan grande amor produ- 
ce en nosotros los trasportes del mas vivo 
reconocimiento, y nos arrebata infundién- 
donos una esperanza casi cierta. Sed eterna- 


mente bendito, Señor, por tantas gracias 
11* 
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como recibimos todos los dias por el ministe- 


rio de nuestros caritativos custodios. ¡ Ojalá 
que nosotros, dóciles á sus saludables inspi- 
raciones, podamos Jograr la dicha de con- 
templaros y poseeros como ellos os contem- 
plan y poseen, y de participar como ellos de 
vuestra gloria en las eternas moradas de la 
inmortalidad! 

« Los espíritus celestiales, del mismo mo- 
«do que nosotros, dice Bossuet, deben todo 
« lo que tienen á la gracia y á la misericordia 
«divina. Ellos lo reconocen: y por esta ra- 
«zon desean honrar la misericordia que Dios 
« ha usado con ellos, ejercitándola ellos con 
«los hombres. Para no ser ingratos con su 
« Criador, quieren ser bienhechores con las 
«Criaturas. » Y con estas es precisamente 
con quienes han de usar en la tierra los des- 
velos y cuidados de su. amor: porque en el 
cielo « no se puede consolar á los afligidos, 
«continúa Bossuet, pues allí todas las lágri- 
«mas se han enjagado: no se puede socor- 
«rer á los que trabajan, porque todos los 
« trabajos se han acabado: no se puede visi- 
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« tar á los presos, porque todos gozan la li- 


« bertad de los hijos de Dios: no se puede 
«recoger á los peregrinos, porque allí no 
« hay mas que ciudadanos. Acá es donde 
« abundan todas las miserias : el mundo es el 
« país donde moran todas reunidas. ¡ Qué co- 
« secha tan rica para los espíritus bienaven- 
« turados, que buscan las ocasiones de po- 
a der ejercer la misericordia ! » 

No nos proponemos aquí recordar los bie- 
nes temporales prodigados por los Angeles á 
nuestra efímera existencia en este mundo: 
en otra parte ya hemos hablado de esto; y 
hemos hablado lo bastante para establecer 
una sólida confianza en el seno mismo de las 
dudas y perplejidades. 

Ahora deben fijar particularmente nuestra 
atencion beneficios de un órden superior, los 
bienes espirituales. Los Angeles se ofrecen á 
nuestra meditacion como protectores que se 
interesan por nuestra salvacion: ellos nos 
muestran el camino, apartan los obstáculos, 
y nos proporcionan los medios de alcanzar- 
la, Así como los coros superiores comunican 


i 
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á los inferiores la luz y el amor; así nuestros 
Angeles custodios por su comunicacion con 
Dios ilustran nuestro entendimiento, abra- 
san nuestro corazon, fortifican nuestra vo- 
luntad. 

Cuando sentimos en nuestro interior un 
secreto movimiento que nos dirige al bien, 
que aparta nuestro corazon de las criaturas, 
que nos excita á la perfeccion; es porque 
nuestro Angel nos avisa lo que hemos de ha- 
cer, nos señala el camino que hemos de se- 
guir, nos aconseja los medios de que nos he- 
mos de valer para aprovechar en la virtud. 
Seguidme, nos dice este guia fiel : seguidme; 
yo os mostraré el camino del cielo: no te- 
mais las fatigas y los peligros del viaje: yo 
os conduciré con toda seguridad por entre 
las asperezas y rigores del desierto de este 
mundo. Nada hay mas ingenioso que su ce- 
lo: á veces, para obligarnos á la práctica de 
las buenas obras nos propone el ejemplo de 
Jesucristo, y el de aquellos santos cuyo ca- 
rácter tiene cierta conformidad con muestras 
inclinaciones : otras veces pone á nuestra vis. 
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ta las delicias que se hallan en el servicio de 
Dios, y en medio de la paz que produce la 
buena conciencia; otras veces, mostrándo- 
nos las coronas inmortales prometidas á los 
que perseveran hasta el fin de su vida, im- 
pele nuestros corazones á la virtud, y nos la 
hace amable. San Bervardo representa á es- 
te Príncipe del paraíso transformado en pe- 
dagogo, siguiendo á nuestra alma paso á pa-- 
so, para advertirla y exhortarla sin cesar 
con sus secretas inspiraciones. | 

Muchas veces no sabemos cuál es la vo- 
luntad de Dios, y algunas nos es muy difícil 
conocerla. Fascinados con nuestras preocu- 
paciones, arrastrados por nuestras malas in- 
clinaciones, por nuestros errores, por nues- 
tros desordenados deseos, apenas abrimos 
los ojos del alma para distinguir los movi- 
mientos de la naturaleza de los de la gracia. 
¿Y cómo lo lograrémos? Dirigiéndonos á 
nuestro Angel. Él acudirá, como en otro 
tiempo se presentó á Daniel, para ilustrar- 
nos, y para instruirnos de nuestros deberes. 
Así como una buena madre que deja suelto 
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á su tierno hijo mientras anda por el camino 
llano, pero le coge de la mano y le lleva en 
sus brazos, cuando se halla en un mal paso; 
del mismo modo nuestro buen Angel vela 
sobre nosotros, nos conduce, nos dirige, y 
nos detiene, para que no tropecemos en las 
piedras de los vicios, y no caigamos en el 
abismo del pecado. De la eleccion de estado 
depende principalmente nuestra felicidad en 
esta vida y en la eternidad. Es la cosa mas 
peligrosa para la salvacion querer descono- 
cer los designios de la divina Providencia, y 
abrazar un estado que no es el que Dios ins- 
pira. Sin embargo, ¿cómo acertamos, cómo 
lo hacemos para no ceder á una instigacion 
natural, en una edad en que las pasiones se 
reunen para atacar nuestro corazon, y en 
que el mundo hace brillar 4 nuestros ojos 
sus vanidades seductoras ? ¿Cómo desvanece- 
mos nuestras ilusiones, cómo distinguimos 
la voz de Dios de la voz de nuestras inclina- 
ciones favoritas? Por nosotros solos no pode- 
mos; pero en circunstancias tan espinosas 
nuestro Angel no nos abandona á nuestra 
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inexperiencia. Si le invocamos de corazon, 


si somos dóciles á su voz y fieles á sus con- 
sejos, él nos hará conocer los designios de 
Dios en órden á nosotros; y después de ha- 
bernos mostrado las sendas de la justicia nos 
conducirá de su mano para que no nos des- 
viemos hácia los caminos de la iniquidad. El 
patriarca Jacob estaba bien penetrado de es- 
tos sentimientos , cuando hallándose en el 
lecho de la muerte, al dar la bendicion á los 
hijos de-su amado José, rogó al Angel que 
- se dignase bendecirlos, sin duda: para alcan- 
zarles la gracia de la acertada eleccion de es- 
tado. | 

Uno de los mas señalados beneficios que 
el Angel tutelar dispensa á su pupilo, es, 
prepararle los caminos para la penitencia. 
Para convencerse de esta verdad bastará re- 
cordar la milagrosa libertad de san Pedro. 
No es que san Pedro fuese pecador cuando 
estaba lleno de gracia y de santidad: pero 
en su estado de prision y esclavitud podemos 
representárnoslo alegóricamente como la imá- 
gen del pecador esclavo de los vicios. El Pría- 


170 
cipe de los apóstoles cautivo, cargado de ca- 


denas, rodeado de centinelas de vista, con- 
denado á muerte, estaba descansando en el 
sueño mas profundo: en tal estado se le apa- 
rece un “Angel, disipa las tinieblas del cala- 
bozo, hace caer las cadenas de sus manos, 
lo saca de en medio de los que lo guardaban, 
abre las puertas de la cárcel, y lo pone en 
libertad. ¿No es esta la conducta del Angel 
custodio con respecto á un sin número de 
almas descarriadas, que bajo la direccion de 
su celestial protector hallaron otra vez el ca- 
mino de la virtud? Este mensajero del Altí- 
simo destinado á la guarda del pecador, di- 
sipa las tinieblas de su espíritu, ablanda la 
dureza de su corazon, abre sus ojos á la luz 
de la gracia, rompe las cadenas del pecado 
y de sus costumbres criminales, lo aparta de 
las malas compañías, y por fin le proporcio- 
ma la verdadera libertad de los hijos de Dios. 
El Angel custodio remueve los obstáculos 
que se oponen á nuestra salvacion: uno de 
los principales es sin duda la ocasion del pe- 
cado; y el Angel hace cuanto está de su par- 
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te para retirarnos de ella. Lot y sus hijas 


enamorados de las bellezas de Sodoma, no 
sabian resolverse á abandonar aquella ciu- 
dad nefanda, donde hubieran hallado su per- 
dicion; y los Angeles con inefable bondad y 
dulzura no los dejaron hasta que estuvieron 
fuera de aquella mansion del crímen. Cuan- 
do nuestro celestial amigo ve que el mundo 
nos seduce, y que el amor á los placeres nos 
arrastra, nos dice, como decia á Lot: salid 
cuanto antes del lugar donde morais: no os 
detengais tampoco en sus alrededores; id á 
la montaña para salvaros. 

Otro obstáculo para la salvacion, y muy 
peligroso, es el decaimiento y la languidez 
del espíritu. Hay ciertos momentos de tris- 
_teza y de abatimiento, que san Agustin lla- 
ma la tentacion de los perfectos, que abis- 
man al alma en un mar de amargura. En 
tal estado el alma se cree abandonada, y 
apenas sabe entregarse á Dios sino con una 
voluntad débil, de la cual mi ella misma es- 
tá segura. En medio de estas mortales an- 
gustias, la duracion del combate fatiga; la 
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grandeza de las dificultades aturde: la vic- 
toria no nos infunde valor; y parece que nos 
vemos rodeados de los dolores de la muerte 
y de los peligros del infierno. El uno se que- 
ja con David de que su propio corazon le 
abandona; el otro está gimiendo con Elías 
al verse sumergido entre las olas de la tris- 
teza. En tal estado, y cuando ya uno des- 
confia enteramente de sí mismo, y se cree 
en cierto modo abandonado de Dios, el An- 
gel custodio es el que vuela al socorro de su 
alma: la fortifica en sus debilidades : la ilus- 
tra en medio de las tinieblas en que se halla 
sumergida, y derrama sobre ella la divina 
uncion. 

Pero los grandes estorbos que se oponen 
á la salvacion de las almas, vieuen especial- 
mente de nuestros enemigos invisibles. Los 
espíritus orgullosos, que por su arrogancia 
cayeron del estado de gloria que poseian, ce- 
losos de nuestra dicha, nos hacen una guer- 
ra cruel y encarnizada : desde nuestra infan- 
cia estudian las inclinaciones de nuestro co- 
razon, para triunfar mas fácilmente de nues- 
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tra virtud, y hacernos caer en Jos lazos que 
mos arman. Pero no temamos: nuestro buen 
Angel combate por nosotros: nos cubre con 
su escudo de gloria; y con su proteccion cae- 
rán mil enemigos á nuestra izquierda, y diez 
mil á nuestra derecha. « Vosotros camina- 
«réis, nos dice el real Profeta, por sobre 
«los áspides y basiliscos, y pisaréis el leon y 
« el dragon. » ¿Qué es ese áspid y ese basi- 
lisco, ese leon y ese dragon, sino el espíritu 
maligno, al cual abatimos y húmillamos con 
el socorro de los Angeles? Y es cierto que 
uno solo de los Angeles buenos puede com- 
batir á todas las potestades infernales, figu- 
radas por los ciento ochenta y cinco mil hom- 
bres del ejército de los asirios muertos al filo 
de la espada del Angel exterminador. 

Nuestros caritativos Custodios no se limi- 
tan á preservarnos de los lazos y de las redes 
que nos tienden los espíritus de tinieblas : 
tambien nos proporcionan medios de santi- 
ficacion. Atentos siempre á todo lo que pue- 
de contribuir á la felicidad de nuestras al- 
mas, nada omiten de todo cuanto puede lle- 
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nar este precioso objeto. Cuando desde el 


seno del mas oculto retiro elevais el incienso 
de la oracion hasta el cielo, cuando el divino 
consuelo baja hasta el secreto de vuestros 
corazones, cuando sin que os parezca que 
seais vistos de nadie , os entregais á la mor- 
tificacion y á toda suerte de virtudes; no 
penseis que vuestros méritos y los favores 
que Dios os dispensa, queden reservados al 
solo conocimiento de Dios y de vosotros. Un 
testigo fiel ha' visto vuestras buenas obras, se 
ha encargado de ellas, y las ha llevado hasta 
al trono de la Divinidad. 

El Angel del pueblo hebreo, después de 
haber dividido las aguas del mar rojo, y su- 
mergido en sus abismos al ejército de los egip- 
cios, recibió órden del Señor de no abando- 
nar á Israel hasta que lo hubiese introducido 
en la tierra de promision. Nosotros mismos 
¿cuántas veces no experimentamos esta asis- 
tencia de nuestro Custodio, que nos libra del 
poder de los enemigos de nuestras almas ? 
Después que por medio de las aguas del bau- 
tismo nos hemos librado de la esclavitud de 
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las potestades infernales, mil veces mas le- 


mibles que todo el poder de Faraon, nues- 
tro buen Angel está siempre pronto para so- 
corrernos en medio de nuestra debilidad; y 
mientras viajamos por el desierto de esta vi- 
da, que debemos atravesar para llegar á la 
verdadera tierra de promision, asistiéndonos 
unas veces como aube misteriosa tempera 
el ardor de nuestras pasiones y de nuestros 
deseos : otras veces á manera de una colum- 
na de fuego resplandeciente nos ilumina en 
medio de las tinieblas de la duda y del error. 
Es tanto lo que atiende á nuestro bien, que 
hace caer el maná del consuelo celestial, en- 
dulza las aguas amargas de la penitencia, y 
destruye las serpientes venenosas de nuestros 
criminales apetitos. ¡ Cuántas veces nos hace 
oir la ley del Señor, y trabaja para grabar- 
la en las tablas vivas de nuestro corazon! 
¡ Cuántas veces ba postrado á nuestras plan» 
tas al Jebuseo y al Amorreo, es decir, á los 
enemigos de nuestra alma , que tratan de 
impedirle la entrada en el reino de los cie- 
los! | 
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Es tambien muy digno de atencion el mo- 


do como los Angeles custodios desempeñan 
sus buenos oficios en favor de los hombres. 
Lo hacen con una profunda humildad, con 
un celo ardiente, con una perfecta caridad. 
Humildad verdaderamente prodigiosa, que 
los hace estar tan satisfechos cuando curan 
al pobre Lázaro cubierto de llagas, como 
cuando asisten al rico vestido de oro y de 
púrpura. Celo admirable, que es una per- 
fecta imitacion del celo del mismo Dios; tan- 
to, que sí ellos tuviesen una vida para ofre- 
cer y sangre para derramar por la salvacion 
de los hombres, darian una y otra con el 
mayor gusto: y cuando los pecado: es con su 
ciega obstinacion hacen este celo infiuctuo - 
so, los Angeles lloran su perdicion, y traba- 
jan con indecible paciencia y dulzura hasta 
en favor de los mas endurecidos. Caridad la 
mas ardiente, porque teniendo á su cargo 
tanto á los justos como á los pecadores, no 
ejercen contra estos la justicia severa y ri- 
gurosa : saben que el divino Redentor ha 
muerto para volver á camino á las ovejas 
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descarriadas; y por lo mismo ellos, imitado- 


res fieles de su Rey y Señor, no cesan de 
seguirlas con sus inspiraciones, para condu- 
cirlas á los pastos divinos. 

¡Cuánto debo arrepentirme, ó Señor, de 
haberme hecho indigno tantas veces de los 
cuidados de mi Angenl] tutelar! Mientras que 
él ha permanecido constantemente fiel á vues- 
tras órdenes, yo he degenerado de la noble 
cualidad de hijo vuestro: he merecido que 
este amigo tan constante , este guia siempre 
leal, se alejase de mí. ¡Ó paz dichosa ! ó tran- 
quilidad perfecta! ó vida perpetua de la gra- 
cia! ¿Cuándo tendré la suerte feliz de po- 
seerte? ¡Qué satisfaccion para un corazon 
que os ama, ó Dios mio, la de estar seguro 
de que os ha de amar por siempre! 

Aunque los Angeles custodios extienden 
su. proteccion á todos los hombres en gene- 
ral, es cierto sin embargo que los ministros 
del altar son el objeto particular de su soli- 
citud amorosa, con motivo de la elevacion 
del sagrado ministerio que ejercen. El sacer- 
docio de la nueva ley es un estado tan subli- 
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me , que los Angeles lo miran como de mas 


dignidad que el suyo propio. San Francisco, 
á pesar de que era devotísimo de los Ange- 
les, habria saludado primero á un sacerdote, 
si lo hubiese hallado con un Angel: y los 
mismos espíritus celestiales, que tienen de la 
dignidad sacerdotal una idea mucho mas ele- 
vada de lo que puede tenerla un santo en la 
tierra, están penetrados del mas grande res- 
peto por la elevación de su augusto carácter. 
Como mensajeros de Dios, nada desean tan- 
to como que la antorcha de la fe brille en to- 
das las partes del mundo; y por este motivo 
miran con especial predileccion á los apósto- 
les del Evangelio. Sus deseos mas ardientes 
son que Dios sea honrado, el demonio con- 
fundido, y todas las almas reunidas en el 
reino de Jesucristo; y este es tambien el ob- 
jeto de los verdaderos ministros dedicados á 
la exaltacion de la fe. 

Finalmente los santos Angeles aman con 
particular afecto á las personas que viven re- . 
tiradas del bullicio del murdo, á las que pro- 
fesan el estado religioso, y á las que muer- 
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tas á los sentidos y á la carne, imitan en la 


tierra la pureza de vida de los espíritus ce- 
lestiales. | 
AFECTOS. 


Yo os venero, ó Angel custodio: yo os 
amo y os alabo, porque me colmais de bene- 
ficios, y me haceis participante de vuestra 
íntima amistad, sin embargo de no ser yo 
digno de vuestros favores, aun cuando me 
entregase del todo á vos. ¿Qué es lo que pue- 
de moveros á querer la compañía de una 
criatura tan miserable como yo soy ? Vos sois 
el trigo divino, y os veo confundido entre la 
zizaña : sois el grano celestial, y no teneís á 
menos el mezclaros con la grosera paja : sois 
un lirio de pureza, y os descubro entre las 
espinas. ¡Cómo, Angel mio, os diguais al- 
ternar conmigo! Yo no lo merezco ; pero sin 
vos me veria perdido. Venid pues: habitad 
en mi corazon : asistidme y salvadme. 
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CAPÍTULO XV. 


LOS ÁNGELES SON NUESTROS MEDIANEROS Y 
GUIAS. 


Credo quod Angelus Dei bonus comi'etur ei. 
— ToB, cap. 5, y. 27 


Tengo confianza de que el Angel bueno de 
Dios le acompaña. 


¿Habíamos pensado jamás que los Ange- 
les fuesen enviados al mundo para la salva- 
cion del hombre; que ellos y nosotros. no . 
formamos sino una sola ciudad de Dios, y 
que los príncipes de la corte del Rey de re- 
yes velan en nuestra custodia ? Si los bene- 
ficios, dice el padre Luis de Granada, son 
respecto del amor lo que la leña es respecto 
del fuego, ¿con qué amor no debemos satis- 
facer tantos y tan grandes beneficios de que 
hemos sido colmados por los Angeles? | 

Esta meditacion es en cierto modo el com- 
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plemento de las dos que preceden. Ella nos 


habla del amor que nos tienen los Angeles, 
y de los buenos oficios que ejercen cerca de 
nosotros. Al representárnoslos como media- 
dores y guias seguros de los débiles morta- 
les, nos da una idea mas elevada que la que 
teníamos formada de su benévola proteccion. 

Verdaderamente el título de mediador con- 
viene á los santos Angeles: y en efecto : el 
carácter de un mediador es de obrar como 
un perfecto conciliador entre dos partes, ma- 
nejar su reconciliacion, y no parar hasta po- 
nerlas enteramente de acuerdo. Esto”es lo 
que hacen los Angeles; enseñándonos la sa- 
grada Escritura que el oficio de los celestia- 
les espíritus es, ofrecer á Dios nuestras sú- 
plicas, aplacar su cólera, hacernos merece- 
dores de la herencia del cielo, y alcanzarnos 
todos los socorros necesarios para obtener 
la salvacion. 

Cuando derramabas lágrimas y hacias ora- 
cion, decia el Arcángel Rafael á Tobías, y 
cuando para dar sepultura á tus hermanos 
cautivos, no perdonabas trabajo, ni fatiga, 


ni peligro, yo estaba ofreciendo á Dios tus 
obras de caridad. Apenas has comenzado á 
Jlorar en la presencia del Señor, dicé el An- 
gel á Daniel, desde el principio de tu ora- 
cion, yo he acudido para cumplir tus deseos 
y llenar tus votos. Manué padre de Sanson, 
ofrece un sacrificio á la Divinidad, y el An- 
gel que pone el fuego en la hoguera, se le- 
vanta con la llama para llevar el agradable * 
olor de la víctima hasta al trono del Eterno. 
En la nueva ley uno de estos espíritus bien- 
aventurados asegura á Cornelio del fruto de 
sus oraciones y de sus limosnas: y san Juan 
en sus revelaciones habla de un Angel, que 
se presentó delante del altar teniendo el in- 
censario de oro en la mano, para manifes- 
tar que él estaba encargado de recibir las 
oraciones de los Santos, y ofrecerlas al Se- 
ñor. 

Sabemos que Dios, suprema inteligencia, 
conoce íntimamente todas las obras del hom- 
bre: todo es manifiesto y patente á sus ojos; 
y penetra hasta nuestros mas íntimos y se- 
cretos pensamientos, aun antes de que nos 
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ocurran. Y san Agustin dice que los Ange- 


les ven en el divino Verbo á todas las cria- 
turas: á todas, es decir, no solamente las 
cosas materiales, sino tambien los efectos 
libres de la voluntad, tales como la prepa- 
racion del corazon, ya sea en la conversion 
de los pecadores, ya sea en la perseverancia 
de los justos. No debemos pues dudar de que 
Dios les manifiesta nuestras disposiciones y 
nuestras necesidades; ni debemos dudar tam- 
poco de que ellos son nuestros celosos inter- 
_cesores y nuestros poderosos abogados. Si 
ellos se encargan de nuestras oraciones para 
ofrecerlas al Señor, las acompañan siempre 
con sus ruegos eficaces cerca de Dios, y con 
sus continuas exhortaciones cerca de noso- 
tros, trabajando siempre para hacer en cier-:., 
to modo una santa violencia al cielo, y para 
desarmar el brazo vengador de la divina jus- 
ticia. ¡Cuántas gracias son inherentes á su 
caritativa mediación, gracias que sin ella 
jamás las habríamos obtenido! Este era el 
modo de pensar de los célebres penitentes, 
que segun refiere san J uan Clímaco, temian 
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siempre no estar en gracia de sus Angeles 


tutelares. « Todos nuestros trabajos, decian, 
«son inútiles é infructuosos , si los espíritus 
«celestiales no están cerca de nosotros ;' por- 
«que nuestras oraciones, no estando soste- 
« nidas por la fuerza de la- confianza, ni lle- 
« vadas en las alas de la pureza, no podrian 
« ser elevadas hasta Dios, especialmente sien- 
«do Jos Angeles custodios los encargados de 
« presentarle nuestras súplicas, y de ofrecér- 
«selas en nuestro nombre.» | 

¡Ó alma mia, exclama san Buenaventu- , 
ra, si tú vieses con qué alegría asisten los 
Angeles á los que hacen oracion! ¡Si cono- 
cieses sobre todo el dolor que experimentan 
al ver tu frialdad, tu negligencia, tu tibie- 
za! ¡Cuán diferente seria entonces el fervor 
de tus oraciones, y cuán agradables serian á 
Dios! ¿No parece que tú misiga le impides 
el que se acerque hasta tí? 

Los santos Angeles son los guias mas há- 
biles y vigilantes para dirigirnos en todos 
nuestros caminos. San Ambrosio es de pa- 
recer que aquellas palabras del Apocalipsis, 
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seas vigilante, y da ánimo á todos aquellos 
que están en peligro de perecer, no son diri- 
gidas precisamente al obispo de Sárdica, si- 
no tambien al mismo Angel. Y el mismo 
santo Doctor da la razon; porque, dice, la 
custodia del rebaño no se ha confiado sola- 
mente á los obispos, sino tambien á los An- 
geles tutelares. 

Estos espíritus bienaventurados llenando 
de consuelo á todos los que padecen, vuel- 
ven al camino de la justicia á todos los infe- 
,lices que se habian descarriado por las sen- 
das de la iniquidad. Ellos descubren á los 
desgraciados consumidos por el fuego de la 
tribulacion el manantial de agua divina que 
mana del cielo á la tierra, y cuya virtud sa- 
ludable endulza todas las amarguras. Agar 
y su hijo, echados de la casa de Abrahan, 
se ven reducidos al estado mas infeliz. La 
madre desolada, errante en medio de las as- 
perezas del desierto, se retira llena de tris- 
teza de su amado Ismael para no tener el 
dolor de verle perecer. Arrojada de la rica 
morada de su Señor, abandonada á las mas 
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terribles angustias, sucumbiendo al peso del 


trabajo y de la desgracia, se lamenta á Dios 
de verse tan desamparada. Y en tal apuro 
un Angel del Señor vuela al socorro de la 
madre y del hijo, les muestra una fuente 
cristalina en la cual apagan la sed que les 
devora, y después de haberles salvado la vi- 
da, y restituídolés la esperanza en aquella 
triste soledad, que poco antes no les ofrecia 
por último recurso sino el horror del sepul- 
cro, les anuncia un porvenir consolador, y 
les proporciona medios para obtenerlo. 

Los Angeles atienden á nuestra seguridad 
en todos los peligros, y son nuestros mas 
prudentes consejeros. No hay necesidad de 
reproducir los pasajes que hemos citado, de 
cuando san Pablo fue salvado del naufragio, 
Daniel de los dientes de los leones, Judit de 
las manos de Holofernes, los, tres jóvenes 
hebreos del horno encendido, Lot del incen- 
dio y ruina general de Sodoma, y de cuan- 
do un Angel bajaba á la piscina probática 
para dar á las aguas la virtud de curar las 
enfermedades. Aun velan con mas cuidado 
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para librarnos de los peligros en que el alma 


se ha metido. Un Angel es el que hace llo- 
rar al pueblo de Israel sus ingratitudes con- 
tra Dios que le habia colmado de beneficios. 
A cada instante nos están diciendo á noso- 
tros mismos: huid de en medio de Babilonia, 
apartad esa compañía con la cual vuestra 
virtud está á punto de naufragar; sofocad 
en su orígen las pasiones que bien pronto 
serian vuestros tiranos y vuestros verdugos. 
Muchas veces nos impiden gozar lo mismo 
que nosotros deseamos, y que por sendas 
desconocidas nos iria conduciendo á nuestra 
ruina inevitable. Tambien nos infunden va- 
lor en las empresas mas difíciles. Si padece- 
mos dudas ó ansiedades de espíritu, si esta- 
mos anegados en un mar de desconsuelo, si 
somos mortificados por los dolores del cuer- 
po; los Angeles ó apresuran el fin de la tri- 
bulacion, ó nos alcanzan la gracia de man- 
tenernos firmes y de sacar ventajas de aque- 
lla : ellos calman nuestra ansiedad, y disipan 
nuestras tinieblas. Bajo su misteriosa conduc- 
ta los caminos mas oscuros se llenan de un 


celestial resplandor, el abatimiento se con- 
vierte en firmeza, la tristeza en alegría, y 
la perturbacion del ánimo cede el lugar á la 
paz del Señor que llena de un contento inex- 
plicable. Pero sobre todo en el instante de la 
muerte es cuando redoblan su celo, y mul- 
tiplican sus piadosos oficios en nuestro fa- 
vor. Nuestro divino Salvador nos confirma 
esta verdad, mostrándonos á Lázaro socor- 
rido por los Angeles en su última hora, y 
conducido por los mismos al seno de Abra- 
han. 

Se preguntará tal vez: ¿no podia un so- 
lo Angel llevar al lugar del descanso el alma 
del pobre Lázaro? ¿Habia necesidad por 
ventura de un tan grande número de An- 
geles? A esto responde san Juan Crisóstomo : 
La alegría que su Angel custodio tuvo de 
una muerte tan preciosa fue tan grande, que 
convidó á sus compañeros á tomar parte en 
ella, llevando consigo en triunfo el alma de 
su cliente á las moradas de la paz. ¡Oh! 
¡Que su socorro nos es bien necesario, cuan- 
do la muerte extiende al rededor de nosotros 
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su negro velo, y cuando el tiempo pasa ve- 


lozmente para ceder el lugar á la eternidad ! 
Cuando el sobresalto de la muerte se apode- 
ra de todas las facultades del alma y del cuer- 
po, cuando la nada de todas las cosas cria- 
das se hace sentir profundamente, cuando 
la conciencia se ve combatida por Jos mas 
justos y vivos remordimientos; los Angeles 
reaniman nuestra esperanza, nos inspiran la 
resignacion, y mitigan los temores que tene- 
mos en nuestra última hora con los eonsue- 
los de la confianza en la divina misericordia. 

¡ Qué desesperacion la del impío en la ho- 
ra de su muerte, por haber desconocido y 
despreciado durante la vida á sus celestiales 
protectores! ¡Qué consuelo para el alma del 
justo, al verse, en sentir de san Juan Cri- 
sóstomo, rodeado de una multitud de Ange- 
les 4 quienes habrá honrado durante su pe- 
regrinacion en este mundo; los cuales por 
respecto á los sacramentos que habrá reci- 
bido, se mantendrán de guarda en torno de 
su lecho para introducirlo inmediatamente 
en la patria de los bienaventurados ! 
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San Antonio vió al alma de san Pablo pri- 


mer Ermitaño, san Severino la de san Mar- 
tin Turonense, y san Benito la de san Ger- 
man obispo de Capua; las cuales eran con- 
ducidas al cielo por los Angeles. | 


AFECTOS. 


Benditos y amados seais siempre de Dios, 
ó santos Angeles, protectores de mi debili- 
dad, por todos los cuidados que me prodi- 
gais. Cuando mis pasiones se rebelen contra 
el espíritu, cuando el mundo quiera sedu- 
cirme con los vanos atractivos de sus enga- 
ñosos placeres; alcanzadme la fortaleza para 
que pueda triunfar de todos estos poderosos 
eremigos. Sed siempre mi consuelo en todas 
las angustias de la vida, mi apoyo en las ten- 
taciones, mi socorro en los peligros. Y cuan- 
do llegue para mí la última hora, cuando se 
haya llenado la medida de mis dias, soste- 
nedme en el terrible paso de la muerte, li- 
bradme de los lazos del demoriio, poned en 
mis trémulos labios palabras de amor y de 
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esperanza, á fin de que el último suspi- 


ro, el último latido de mi corazon, sea pa- 
ra Dios, á cuyo seno espero que vosotros 
me acompañaréis para alabarle y glorificarle 
eternamente en vuestra dichosa compañía.. 
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CAPÍTULO XVL 


" SERVICIOS QUE LOS SANTOS ÁNGELES PRESTAN 
Á LA IGLESIA MILITANTE, Y Á LAS ALMAS 
DEL PURGATORIO. 


Si quis allevet mentis oculos, consideret ple- 
na esse omnia , aera, terras y mare , ecclesias 
quibus Angeli presunt. —S, AMBROS. in Ps. 
118, Serm. 


Si alguno abre y levanta los ojos de su enten- 
dimiento, verá que cl aire, la tierra , el mar, 
las iglesias donde presiden los Angeles, todo cs- 
tá lleno de su presencia. 7 


ADOREMOS á nuestro Señor Jesucristo, Rey 
de los Angeles y de los hombres, Cabeza su- 
prema de su Iglesia, sentado á la derecha de 

su Padre, y colocado sobre todas las celes- 
tiales jerarquías. Admiremos la grandeza de 
su caridad en favor de su amada Esposa, á 
la cual prueba en la tierra, y la purifica con 
los tormentos y trabajos. No contento de co- 
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municarse á ella en este mundo con la in- 


fluencia de su gracia, con la asistencia de su 
divino espíritu, y con la infalibilidad que la 
preserva del error; y en el Purgatorio por 
la tierna compasion con que la mira, aun 
cuando la castiga; le concede un poderoso 
socorro por el ministerio de los Angeles. A 
este noble oficio ha destinado especialmente 
al Arcángel san Miguel. Ya hemos visto que 
en la opinion mas comun era el Angel cus- 
todio de la Sinagoga y del pueblo de Dios en 
la ley antigua, así como en la nueva alianza 
es el Angel tutelar de la Iglesia militante y 
de la Iglesia paciente. 

¡Cuál seria nuestra confianza si el Señor 
se dignase abrir los ojos de nuestras almas, 
y descubrirnos esos numerosos ejércitos de 
espíritus celestiales, destinados á la defensa 
de su amada Esposa! Aunque veamos la ha- 
ve de san Pedro agitada por desechas borras- 
cas, combatida por los vientos de la perse- 
- cucion y del error; no por eso hemos de en- 
tregarnos á la inquietud y al temor: porque 
una multitud asombrosa de celestiales pro- 
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tectores vela en su custodia, y nada podrán 


contra ella las alborotadas olas de las pasio- 
nes humanas. 

¡Cuán hermosa es la Iglesia de Jesucristo 
que combate en la tierra! Y lo es muy par- 
ticularmente por la admirable analogía que 
hay entre ella y los coros angelicales. « La 
«luz, dice Bossuet, se reparte entre los An- 
« geles sin dividirse: de un órden pasa á otro 
«órden, de un coro á otro coro, y con una 
« perfecta correspondencia, porque hay una 
« perfecta subordinacion. Los Angeles se so- 
« meten gustosos á los Arcángeles, y los Ar- 
«cángeles á los coros mas elevados. Es este 
«un ejército donde todo está dispuesto con 
«el mas admirable órden: es el campo del 
«mismo Dios.» Por eso eu el combate que 
se dió en el cielo se nos representa á san Mi- 
guel al frente de sus Angeles contra Satanás 
y contra los Angeles que siguieron el partido 
de este. Hay un Capitan en cada partido; 
y los Angeles victoriosos están íntimamente 


unidos á Dios bajo la direccion del Jefe que 
se les ha dado. 


195 

El órden hermoso que se observa entre 
los coros de los Angeles ha pasado del cielo 
á la tierra. ¡Cuán admirables sois, ó hijos 
de Jacob, colocados en vuestras respectivas 
tiendas! ¡Qué órden tan perfecto reina en 
vuestros campos! ¡ Qué hermosura tan ma- 
ravillosa se deja ver bajo de vuestros pabe- 
Jlones perfectamente arreglados! Y si mien- 
tras permaneceis en vuestras tiendas, y du- 
rante vuestra marcha, os haceis tan dignos 
de admiracion y de gloria, ¿qué será cuan- 
do esteis en posesion de la herencia eterna ? 
¡Ó Iglesia católica! Tú eres hermosa como 
Jerusalen, terrible como un ejército orde- 
nado en forma de batalla. El Espíritu Santo 
os anima, los Angeles os protegen , los pas- 
tores os guian, los reyes velan al rededor de. 
vosotros, y rinden á vuestros piés sus cetros 
y SUS Coronas. 

El amor de Jesucristo á su Iglesia es el 
modelo que los santos Angeles se esfuerzan 
en imitar. Ellos aman á esta tierna Madre, 
cuya fecundidad virginal puebla los cielos ; 
y la die y obsequian con satisfaccion , te- 
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niendo presente que Jesucristo quiso morir 


para darla la vida. Todos sus trabajos se di- 
rigen á que los hijos de esta buena Madre la 
presenten mas pura, mas bella y mas glo- 
riosa, y á procurarla la paz con la destruc- 
cion de las herejías y la extincion de los cis- 
mas. Los Angeles se afligen con las pérdidas 
que experimenta la Iglesia ,, y miran como 
propios los triunfos que .esta alcanza. Los 
Angeles han llamado á la luz de la verdad 
naciones enteras, que estaban sepultadas en 
las tinieblas del error. Inspirados por el que 
es la verdad misma, dirigian la pluma de los 
doctores, sostenian la constancia de los már- 
tires, y animabao á las vírgenes para que 
resolviesen perder antes la vida que su pu- 
reza angelical. Todas las virtudes hallan en 
los Angeles un sólido apoyo y una defensa 
segura. Por esta razon ha habido en todos 
tiempos una infinidad de cristianos que han 
llevado una vida que aun en este mundo los 
hace semejantes á los Angeles. 

Invoquemos á menudo en favor de esta 
Iglesia la proteccion de los siete Espíritus 
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que san Juan en su Apocalipsis coloca en un 


lugar de los mas distinguidos. Amemos á la 
Iglesia santa, á imitacion de los Angeles, 
que están unidos á ella con los lazos de la 
mas ardiente caridad y del mas acendrado 
afecto. En cierto modo los Angeles son. dis- 
cípulos de la misma Iglesia, aprendiendo de 
ella los misterios que les eran desconocidos, 
como lo dice el Apóstol en su carta á los Efe- 
sio, y después de él lo ha repetido una de 
las mas grandes lumbreras de la Iglesia de 
Inglaterra. Prestemos un oido dócil á las di- 
vinas instrucciones de esta Madre tierna, por- 
que solo por su conducto podemos recibir la 
sana doctrina, y ella es la que nos muestra 
el camino del cielo. Debemos obedecerla cie- 
gamente, porque es la firme columna de la 
verdad. En fin respetemos y honremos á la 
divina Esposa del Cordero inmaculado, de 
la cual las santas Escrituras nos dan el mas 
brillante testimonio, y que por sí misma es 
digna -del mayor respeto por la santidad de 
su moral, por la sublimidad de sus dogmas, 
por la sabiduría de su doctrina, y por la per- 


198 
petuidad de su existencia. Redoblemos la ve- 


neracion y el amor á esta divina Madre de 
todos los escogidos, que siendo militante y 
afligida en la tierra, es eternamente glorio- 
sa y triunfante en el cielo. 

O gloriosos mensajeros del Altísimo , mi- 
nistros de su voluntad, centinelas vigilantes, 
defended y guardad sin cesar á esta Iglesia, 
redimida con la sangre de vuestro Soberano. 
Conservadla siempre pura y santa, sin arru- 
ga y sin mancha. Que ningun acontecimien- 
to altere su paz, ni perturbe su union y su 
reposo. Acaso jamás ha tenido mas necesi- 
dad de vuestro sócorro: atacada por enemi- 
gos interiores y exteriores, desconocida, aban- 
donada de muchos de sus propios hijos, llo- 
rando sus pérdidas y desgracias, nos vemos 
obligados á llamaros en su socorro: venid, 
apresuraos á defenderla. 

Si la Iglesia militante recibe tantos bene- 
ficios por parte de los Angeles, ¿no será 
tambien la Iglesia paciente el objeto del ce- 
lo y de la poderosa proteccion de los mis- 
mos? Sí: ellos acuden para suavizar el rígor 


199 
de sus tormentos. ¿Quién es capaz de pon- 


derar la acerbidad de las penas de las almas 
del Purgatorio? Son almas justas, es ver- 
dad; mas su justicia no está exenta de man- 
chas en la presencia del Dios que juzga la 
misma justicia: son almas desterradas, que 
solo pueden entrar en la patria por medio 
del fuego, como dice el Apóstol de las gen- 
tes. San Bernardino.de Sena compara las 
penas del Purgatorio á las olas en cuanto 
son pasajeras; mas á las olas del mar en 
cuanto son muy amargast Y el fuego que 
purifica á las almas, aunque temporal, es 
de un ardor y de una actividad insufrible; 
de manera que todos los tormentos de los 
mártires, todos los suplicios de los crimina- 
les, no son comparables á las llamas del Pur- 
gatorio. 

Sin embargo, el Señor mientras ejerce su 
justicia no olvida su misericordia. Los santos 
Angeles, y en particular los custodios, no 
abandonan á las pobres almas en el exceso 
de su dolor. Las visitan 4 menudo, las for- 
talecen,.y las llenan de consuelo y esperan- 
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za. Por medio de los fervorosos ruegos que 


dirigen al Señor, y de los actos de piedad 
que inspiran á los hombres en favor de las 
mismas almas, dulcifican las amarguras de 
estas, mueven á Dios á piedad, y apresuran 
el momento de la libertad de las que están 
detenidas en las cárceles del Purgatorio. De 
esto debemos inferir cuán importante nos es 
granjearnos la amistad de los Angeles. Por- 
que ¿quién puede presumir que no tendrá 
necesidad de purilicarse por medio del fuego 
del Purgatorio ? 

Y si aun dudásemos de la esistencia de los 
espíritus celestiales á las benditas almas del 
Purgatorio, podríamos convencernos de ella, 
considerando con san Bernardo los tres lazos 
que nos unen á los Angeles : lazos mas fuer- 
tes que la muerte, porque subsisten hasta 
mas allá del sepulcro. Ellos nos aman por 
razon de Dios; y por consiguiente aman tam- 
bien á las almas, que aunque son castigadas 
no dejan por eso de ser amadas del Señor. 
Nos aman por razon de nosotros mismos, 
porque ven en nosotros unas criaturas he- 
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chas á imágen de la Divinidad, capaces de 


amarla y de poseerla; y este es otro lazo 
que los une á las almas del Purgatorio de 
un modo tanto mas estrecho, cuanto ellas 
están ya seguras de su eterna felicidad. En 
fin, nos aman por razon de sí mismos, sa- 
biendo que somos destinados á Jlenar los pues- 
tos que ocupaban sus compañeros apóstatas; 
y este es el tercer vínculo que une á las al- 
mas los Angeles, deseosos de ver apagadas 
aquellas llamas vengadoras, encendidas por 
la divina justicia. 


AFECTOS. 


Ó Angeles tutelares y poderosos defenso- 
res de la Iglesia militante y de la paciente, 
tan amadas de Jesús, nosotros os rogamos 
que trabajeis en favor de las mismas. Sos- 
tened en el combate á la que pelea en la tier- 
ra: unid á todos sus hijos en la misma fe y 
en la misma caridad : haced que todos ellos 
- estén unidos de corazon á su tierna Madre. 
¡Ó Iglesia católica! Que me olvide de mí 


mismo antes que me olvide de tí. Que mi 
lengua se seque y quede inmóbil, si no eres 
la primera en mi memoria, y si no te colo- 
co al principio de todos mis cánticos de ale- 
gría. Consolad tambien, ó Angeles del Se- 
ñor, á la Iglesia paciente : bajad á aquellos 
lugares de desolacion y de dolor, y vuestra 
presencia, á manera de un suave rocío, mi- 
tigará los ardores de las llamas vengadoras. 
Inspirad á todos los fieles obras de miseri- 
cordia y de penitencia en favor de las almas 
de sus hermanos que gimen en las cárceles 
del Purgatorio. Y vos, ó Padre celestial, glo- 
rificad á vuestro divino Hijo, librando á las 
benditas almas con la aplicacion del mérito 
sobreabundante que ha ofrecido por la salud 
de las mismas. Esta divina redencion excede 
incomparablemente á todas sus deudas: rom- 
ped pues las cadenas que las tienen cautivas 
separadas de vos. Acortad el tiempo de ex- 
piacion, á fin de que después de haber pasa- 
do por el fuego, tengan la dicha de poseeros 
en las eternas moradas del refrigerio , de la 
luz y de la paz. 
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CAPÍTULO XVIL 


VIRTUDES PREDILECTAS DE LOS ÁNGELES, Y 
VICIOS QUE ELLOS MAS DETESTAN. 


Christus factus est homo, ut posset esse chris- 
tianus Angelus. — S. AUGUST. 


Cristu se hizo hombre, á fin de que cl cristia- 
no se convirticse en Angel, 


"Topas Jas perfecciones y bellezas que ad- 
miramos en las criaturas tienen en Dios el 
principio, el orígen y la razon de su existen- 
cia. Por lo mismo en la virtud y en la san- 
tidad de Dios está el orígen de la virtud y 
santidad de los Angeles. Y el Señor nos pro- 
pone por modelo á esas criaturas tan perfec- 
tas, á fin de que por ellas nos elevemos á la 
imitacion de su divino Hijo. 

Yo, dice el Señor, enviaré á mi Angel 
que irá delante de vosotros: honradle, oid 
su voz, imitad sus ejemplos, y sed dóciles á 


sus santas inspiraciones. Tal es la alianza que 
Dios hizo en otro tiempo con su pueblo, y 
bajo esta condicion le prometió que seria su 
protector. A la verdad, el modelo que se nos 
propone es bien superior á nuestra debilidad; 
pero tambien es cierto que solo imitando á 
los Angeles segun la medida de la gracia que 
se nos dé, les ofrecerémos el homenaje de 
respeto, de amor y de gratitud, que les de- 
bemos. Si teneis algun afecto á esos bien- 
aventurados espíritus, si conservais senti- 
mientos de gratitud por los bienes que no 
cesan de derramar sobre vosotros, «imitad 
sus virtudes. Es verdad que por mas que ha- 
gais no podréis Hegar nunca á la excelencia 
de su naturaleza, á su santidad consumada, 
al brille de su inocencia; pero con todo po- 
deis ofrecer en la tierra una imágen de las 
virtudes celestiales. Si reflexionásemos bien 
sobre la obligacion de imitar las virtudes 
de los Santos á los cuales tributamos culto, 
y rendimos los homenajes de nuestra de- 
vocion, ¡qué cambio tan feliz se obraria en 
nuestras eostumbres y en la conducta de 
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muestra vida! Si nuestra devocion y nuestro 
celo á los Angeles tuviese por principal ob- 
jeto el imitarlos, pronto seríamos en cierto 
modo participantes de la naturaleza angeli- - 
cal. Entonces seria admirable nuestra hu- 
mildad de corazon, nuestro desprendimien- 
to de los objetos caducos y transitorios, nues- 
tra pureza de intencion : en una palabra, en- 
tonces seríamos semejantes á los Angeles. 

- Y aunque nuestro divino Salvador-no nos 
promete una especie de conformidad con los 
Angeles hasta después de la resurreccion ge- 
neral; con todo, á nosotros nos toca empezar 
aquí en la tierra á vivir santamente, de mo- 
do que nuestra"conducta tenga alguna seme- 
janza con la de los Angeles. ¡ Feliz el alma 
que olvida las vanas y engañosas esperanzas 
del siglo, para comenzar á vivir en la tierra 
como si ya estuviese en el cielo! Tres son las 
disposiciones que caracterizan la santidad del 
Angel; la pureza por naturaleza, la humil- 
dad por sentimiento, la obediencia por vir- 
tud: estas tres virtudes son opuestas al vicio 
que degrada la naturaleza humana, al or- 


gullo que es el crímen de los demonios, á la 
desobediencia que es el pecado de los hom- 
bres. 

La inmaterialidad del Angel es el princi- 
pio de su pureza. Por via de comunicacion 
es luz, inteligencia y vida. Es un espejo sin 
mancha que el hálito de la culpa no ha em- 
pañado jamás, y ha conservado siempre la 
hermosura de su cristal: espejo, en el cual 
se ven reflejar los respiandores de la Divini- 
dad. En el Angel se halla todo en tal grado 
de pureza, que no es posible tenga cabida 
en él la mas mínima sombra de impureza. 
Y su pureza es su misma luz: de manera 
que los Angeles son tan brillantes como pu- 
ros, porque la pureza proviene de 'ese mis- 
mo brillo resplandeciente que han recibido 
de la mano del Criador. 

Estas puras inteligencias ada tienen de 
comun con la materia, segun hemos visto al 
tratar de la excelencia de su naturaleza. Li- 
bres pues de todas las imperfecciones que 
son inherentes á toda sustancia compuesta, 
tienen un conocimiento puro hasta de los 
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objetos mas imperfectos : penetran las cosas 


divinas de un solo golpe, con un solo acto 
de consideracion, sin el auxilio de imágenes 
materiales, y sin mezcla de sensaciones. 

En fin, su vida es incorruptible, porque 
no tienen cuerpo. La inmortalidad es natu- 
ra] en ellos, en el sentido que ninguna cau- 
sa natural puede destruir la sencillez de su 
naturaleza ; pero es siempre un don y un be- 
neficio de Dios, que ha querido criarlos in- 
mortales, pudiendo es si hubiese 
querido. 

San Juan Crisóstomo reconoció esta ine- 
fable pureza de los Angeles cuando dijo que 
no son compuestos de carne ni de sangre. 
Su conversacion, añade, no es de cosas de 
la tierrra, ni sienten jamás el tumulto de las 
pasiones. Así como el cielo sin nubes apare- 
ce en el mediodia en toda su pureza; así la 
naturaleza angelical, no estando agitada por 
la violencia de las inclinaciones desarregla- 
das, aparece siempre cn todo su brillo y res- 
plandor. : 

De consiguiente, ya no debemos sorpren- 


dernos de que los Angeles amen con predi- 
leccion á las almas puras que por su virgi- 
nidad se hacen semejantes á ellos; y que es- 
tos se complazcan en unirse á aquellas por 
medio de la mas íntima comunicacion, en 
vivir familiarmente con ellas, y en descu- . 
brirles los secretos mas recónditos de la Di- 
vinidad. Lo que hace á las vírgenes tan ama- 
das de los Angeles es, que la castidad tras- 
forma al hombre, y que si la pureza del An- 
gel es mas dichosa que la del hombre, la 
pureza del hombre, dice san Bernardo, es 
mas fuerte y mas generosa que la del Angel. 
Las vírgenes, dice san Juan Crisóstomo, se 
han empeñado por una noble emulacion en 
imitar la prudencia de vida de las puras inte- 
ligencias: ellas practican en un cuerpo mor- 
tal las virtudes de los seres espirituales. 

La virginidad es como un gran misterio 
que sobrepuja á la inteligencia del hombre. 
Ella se halla en la tierra, y vive como si ya 
estuviese en el cielo: habita en medio de la 
corrupcion, y permanece sin mancha: está 
revestida de despojos mortales, y en su fren- 
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te está impreso el sello de la inmortalidad. 


¿No es para excitar la admiracion de los 
mismos Angeles el ver que las vírgenes eon- 
quistan con el heroismo de su virtud lo que 
ellos poseen por naturaleza ? Ellos conservan 
la pureza en las moradas de la gloria, en 
donde todo concurre á que se conserven in- 
corruptibles é impecables; y las vírgenes con- 
servan la pureza angelical haciéndose inae- 
cesibles- á los atractivos del placer, y triun- 
fando del demonio en un continuo combate. 
Por eso san Basilio es de parecer que las vír- 
genes tendrán un lugar distinguido entre los 
coros de los Angeles. 

« Vosotras, dice san Ambrosio á las vír- 
«genes, teneis ya la recompensa de la re- 
« surreccion : vosotras poseeis lo que á noso- 
«tros nos está prometido, y gozais lo que 
« nosotros esperamos.» De esto podemos in- 
ferir cuán rica, cuán brillante es la corona 
que se les reserva para la gloria eterna. 

La humildad es otra de las virtudes que 
mas se distinguen en los Angeles: ellos la 


. han practicado con generosidad desde el prin- 
14 
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cipio de su existencia, sometiéndose á su 


Criador, y han hecho de esta virtud el mas 
bello trofeo de su victoria. Ellos practican 
constantemente en el cielo y en la tierra es- 
ta virtud tan grande y eleyada, sin embargo 
de que se presenta como en un estado de 
abyeccion: la praetican en el cielo, anona- 
dándose en presencia de la suprema majes- 
tad; y en la tierra, prodigando sus servi- 
cios á los hombres, y haciéndose semejantes 
á estos, sobre todo después que la Encarna- 
cion del divino Verbo ha elevado la natura- 
leza humana al mas alto grado de dignidad. 
Yo soy consiervo tuyo en Jesucristo, decia 
á san Juan uno de estos espíritus celestiales 
tan humildes como sublimes: yo soy tu co- 
hermano, segun la version siríaca: yo soy 
tu amigo, segun la árabe. 

En cuanto á la obediencia de los Angeles 
se puede decir que está revestida de tedos 
los caractéres que la hacen perfecta. Su cui- * 
dado habitual es obrar por órden de Dios, y 
solo por su órden. Por eso el profeta Daniel 
los llama centinelas, porque velan continua- . 
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mente para la ejecucion de la divina volun- 


tad. David los compara al fuego, y en el li- : 
bro de Job parece que la prontitud de la 
obediencia de los Angeles se compara á la 
veloz actividad del rayo y del relámpago. 
a Mandarás al rayo, y partirá al instante, y 
«al volver te dirá: aquí estoy.» Los Ange- 
les iban y venian, dice Ezequiel, á manera 
de rápidos y brillantes relámpagos. Eliseo 
vió una multitud de Angeles bajo la aparien- 
cia de caballos que corrian. 

Los Angeles obedecen en todos tiempos y 
en todos los lugares, dándoles alas el amor 
para que vuelen á donde la voluntad de Diós 
los llama : ellos obedecen al instante, ejecu- 
tando las órdenes de su divino Soberano sin 
exámen, sin precipitacion y sin curiosidad. 
Se les representa con los piés desnudos, co- 
mo para significar que ningun estorbo, nin- 
gun obstáculo les impide marchar y obede- 
cer en el momento en que Dios les manda, 
En su obediencia no hay interés propio, no 
hay preferencia, no hay acepcion de perso- 
nas: Proa sus favores á los justos y á los 


«- 
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pecadores, á los sabios y á los ignorantes, á 


los pobres y á los ricos, , 4 los poderosos y á 
los débiles. 

No debe sorprendernos, ó Dios mio, que 
los Angeles os obedezcan y os sirvan, por- 
que el serviros á Vos es reinar; pero lo que 
debe asombrarnos y confundirnos es que los 
príncipes de vuestra corte estén sujetos al 
servicio de una criatura que Jes es tan infe- 
rior. Siervos fieles y dichosos, que ejecutais 
siempre con el mayor celo la voluntad ado- 
rable del Altísimo, alcanzadme una parte de 
esta perfecta obediencia que os distingue, y 


de esa profunda humildad que forma un con- 


traste tan admirable con vuestra grandeza. 

Si nada hay que nos asemeje tanto á los 
Angeles como las virtudes de la pureza, hu- 
mildad y obediencia; nada hay tampoco que 
borre tan fácilmente hasta la menor sombra 
de semejanza como los vicios que se oponen 
á aquellas virtudes. Los A ngeles” no pueden 
menos de mirar con horror que se contami- 
ne con las manchas de la impureza la carne 
humana, que en cierto modo se ha conver- 
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tido en angelical y divina por la encarnacion 
y por la participacion eucarística. Ellos mi- 
ran este pecado como un sacrilegio en la ley 
nueva, y como un atentado contra la sagra- 
da persona del Hijo de Dios. «¡Qué! dice 
«san Pablo, ¿ignorais acaso que vuestros 
«cuerpos son miembros de Jesucristo, y tem- 
« plos del Espíritu Santo que habita en vo- 
«sotros? Huid.pues la impureza. » Los san- 
tos Angeles la miran con indignacion, y co- 
mo esencialmente opuesta á la santidad de 
su naturaleza. Muchos Padres de la Iglesia 
llegan á temer que esta funesta pasion quita 
todo derecho al socorro de los bienaventura- 
dos espíritus, que muchas veces huyen del 
desgraciado que se entrega á ella. El humo, 
dice san Basilio, ahuyenta á las abejas, y el 
mal olor á las palomas; y del mismo modo 
la infeccion de cierto pecado hace huir de 
entre nosotros al Angel encargado de guar- 
darnos. h 

El orgullo es tambien otro objeto de har- 
ror para los Angeles. Job, hablando de Be- 
hemot, imágen de los orgullosos, dice que 
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los espíritus celestiales se llenarian de pavor 
en su presencia. Su expresion llena de ener- 
gía demuestra bien el aborrecimiento con 
que miran los Angeles la temeraria elevacion 
de los soberbios. Uno de los divinos mensa- 
jeros, anunciando la futura grandeza del Pre- 
cursor, no dice otra cosa sino que será gran- 
de delante del Señor. La gloria, la celebri- 
dad, los honores, de que la ambicion no 
puede jamás llegar á saciarse , no pueden 
llamar la atencion de los Angeles, ni mere- 
cer su aprecio. Solo Dios es grande á sus 
ojos: todo lo demás fuera de él no lo repu- 
tan sino por nada y por vanidad. El orgullo, 
segun las palabras del Sabio, ha sido el prin- 
cipio de todo pecado : él es el que ha trasfor- : 
mado los Angeles en demonios, y de criatu- 
ras tan hermosas y perfectas como eran, los 
ha convertido en horribles monstruos de de- 
formidad y de malicia. El orgullo, padre de 
todo crímen y de todo mal, es el que ha he- 
cho caer al hombre de su primero y feliz es- 
tado, arrebatándole á un mismo tiempo la 
inocencia y la felicidad. Del orgullo han pro- 
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venido las maldades, los desórdenes y las ca- 


lamidades de toda especie que afligen al li- 
naje humano. Él excita y fomenta las mas 
bajas y funestas pasiones. Vicio. detestable 
que aterró á Goliat, y perdió á Aman, pre- 
cipitándole de la cumbre del honor á la ig- 
nominia del suplicio. 

Faraon fue sumergido víctima de su or- 
gullo en las aguas del mar rojo, y Senaque- 
rib fue muerto por sus propios hijos. La con- 
fusion de las lenguas fue otro de los grandes 
castigos del orgullo: en fin todos los males 
nos vienen de esta fuente venenosa. 

Como la desobediencia es la principal ra- 
ma de este tronco corrompido, los Angeles 
la miran con tanto horror como al orgullo 
mismo. La desobediencia , en sentir del Sa- 
bio, encierra en cierto modo la apostasía : 
es una rebelion de la criatura contra el Cria- 
dor, ó mas bien, segun la expresion de san 
Ambrosio, de la nada contra el ser: es una 
lepra contagiosa que ha inficionado la natu- 
raleza entera : es un aire pestilente, que ha- 
biéndose propagado de Eden hasta nosotros, 
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Neva consigo un influjo mortífero. La serpien- 


te seductora nos hace sentir todavía su háli- 
to ponzoñoso, y procura arrastrarnos insen- 
siblemente al abismo del pecado. La desobe- 
diencia, la trasgresion de un mandamiento 
del Señor, es la que nos ha ocasionado todas 
las calamidades y desgracias, á que está su- 
jeto el linaje humano. Nadie, dice san Juan 
Clímaco, puede dar mejor razon de las ven- 
tajas de la obediencia, que los que se han 
perdido por haber faltado á ella; pues en- 
tonces es cuando, á ejemplo de los Angeles 
prevaricadores reconocen la gloria de la cual 
han sido desterrados, y el estado de biena- 
venturanza del cual han caido. 


AFECTOS. 


Propongo, Señor, arreglar mi conducta 
conforme á las tres sublimes virtudes que 
con tanto brillo resplandecen en los Angeles. 
De aquí en adelante la pureza hará todas 
mis delicias: mi espíritu velará para apartar 
de sí todo pensamiento frívolo y mundano: 
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velará sobre mí corazon para reglar sus afee- 


tos; y sobre mis sentidos para encerrarlos 
dentro de los límites mas estrechos de la mo- 
destia cristiana. Estudiaré constantemente 
en la escuela de la humildad. Hasta aquí me 
habia desbocado tras un vano fantasma de 
gloria, y me habia embriagado respirando 
los perfumes de la alabanza; pero desde hoy 
renuncio para siempre á los seductores atrac- 
tivos del mundo, y al desordenado amor de 
mí mismo que me ha arrebatado los bienes 
mas preciosos. Ya no viviré mas, ó mi Dios, 
segun los desvíos de mi espíritu, y segun la 
insconstancia de mis deseos. Vuestra volun- 
tad será la regla invariable de mi conducta; 
de manera que ya no habrá mas division en- 
tre la voluntad que manda y la voluntad que 
obedece. Sí, Dios mio, estimo mas hacer un 
mérito de una sumision necesaria, que irri- 
tar vuestra cólera por una vana resistencia. 
Vuestras órdenes con respecto á mí serán 
ejecutadas, no como en el infierno, con ra- 
bia y desesperacion, sino como en el cielo, 
con contento y alegría. 
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CAPÍTULO XVII 


DEL IMPERIO QUE LOS SANTOS ANGELES 
EJERCEN SOBRE LOS DEMONIOS. 


Tu ergo, vis habere ministerium ángelorum, 
Jfuge consolationes seeculi, et tentationibus re-= 
siste diabolí. —S. BerN. Serim. 40 super illud, 
accesserunt. 


Si quieres ser servido por los Angeles, huye 
los consuclos del mundo, y resiste á las lenta - 
ciones del demonio. 


EL Señor permitiendo que seamos expues- 
tos á las tentaciones del demonio, no ha que- 
rido entregarnos á sus ataques sin propor- 
cionarnos los medios de defensa. Para que 
podamos oponerle una fuerza proporcionada 
á su malicia y capaz de aterrarle, nos envia 
sus Angeles, que le combaten victoriosamen- 
te, cuando nosotros correspondemos á sus 
santas i inspiraciones. 
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Dios se sirve muchas veces de los espíritus 


caidos como de instrumentos de su justicia 
para castigar á los pueblos y á los reyes, á 
las sociedades y á los simples particulares : 
mas para poner límites á su funesto poder, 
é impedirles dañar á sus fieles siervos, depu- 
ta para la custodia de estos legiones de celes- 
tíales espíritus. Un solo Angel es mas pode- 
roso por la virtud que recibe del Altísimo 
que todos los demonios juntos. « Tú serás 
«inaccesible al mal, dice el Salmista, y nin- 
« guna calamidad se acercará á tí. Yo te de- 
« fenderé y te abrigaré debajo de mis alas: 
«mi verdad te rodeará, y te servirá como de 
«escudo contra los terrores de la noche: te 
« preservaré de la flecha que vuela durante 
«el dia, y te guardaré del demonio del me- 
« diodia : te he recomendado á mis Angeles, 
«á fin de que te protejan en todos tus cami- 
« nos. » ¿Puede darse cosa mas clara, mas 
precisa y mas consoladora, que un lenguaje 
de esta naturaleza ? 

Los Angeles, por su pronta é intrépida fi- 
delidad en combatir á sus rebeldes compañe- 
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ros, fueron revestidos de un imperio ilimita- 


do sobre estos apóstatas; y ejercen este im- 
perio descubriéndonos las tramas del infier- 
no, sesteniéndonos en el combate, y levan- 
tándonos en nuestras caidas. El profeta Rey 
nos asegura que el Angel del Señor estará 
siempre al lado de los que le temen, y en la 
version de los Setenta hay una “expresion 
mas enérgica, diciéndose que está acampado 
al rededor de ellos para guardar sus almas 
como si fuesen una plaza fuerte: sus trin- 
cheras son tan temibles, que no hay poder 
enemigo que sea capaz de forzarlas. 
Nuestra situacion en la tierra es la de un 
viajero, que aun está lejos de su amada pa- 
tria por la cual suspira, y cuyo solo nombre 
anuncia á su corazon el porvenir mas ven- 
turoso, y hácia la cual se dirige sin cesar en 
medio de los peligros de toda especie. El ca- 
mino que conduce al cielo está sembrado de 
abrojos y de espinas, rodeado de lazos, lleno 
de precipicios y de sendas torcidas. ¡Ay! 
¡Cuán fácil es caer, extraviarse y perderse! 
Los obstáculos y los peligros se multiplican 
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á nuestra vista y á cada paso. ¡Qué sagaci- 
dad, qué malicia, qué astucia tan pérfida 
por parte de nuestros enemigos invisibles! 
Siendo como son inmateriales, penetran con 
la velocidad del pensamiento por todas par- 
tes, y sin ser vistos. Ellos conservan todas 
las cualidades de los Angeles, dice Bossuet, 
menos la justicia y la santidad, y por consi- 
guiente menos la bienaventuranza. Pero to- 
dos sus conocimientos, su poder, sus dones 
* maturales , en una palabra, todo lo que an- 
tes les servia de ornamento, forma ahora su 
. Suplicio; y solo aman lo que puede servirles 
para dañar al hombre. 

Ni debemos pensar que la caida de los de- 
monios les haya quitado su fuerza. En el ]i- 
bro de Job leemos que no hay fuerza en la 
tierra que la sea comparable, y que todos 
los hombres juntos no podrian resistirles sin 
un especial socorro del cielo. Por eso los An- 
geles de tinieblas se llaman en las santas es- 
crituras los príncipes y gobernadores de este 
* mundo corrompido. « Los fuertes, dice Da- 
« vid (y san Agustin entiende que son los de- 
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« monios), los fuertes se han echado sobre 
« mí para arrancarme la vida. » Jesucristo 
llamó á Satanás el fuerte armado: y no so- 
lamente tiene su fuerza, es decir, su natu- 
raleza y sus facultades , sino que tambien 
conserva sus conocimientos. Tertuliano dice: 
« Cuando su fuego parece enteramente apa- 
«gado, entonces es cuando de nuevo se en- 
a ciende con mas vigor. » 

Temblemos hasta en la victoria; porque 
entonces es cuando hace los mayores esfuer- 
zos, y pone en movimiento sus tramas mas 
temibles. Algunas veces el espíritu maligno 
y sus satélites, para convertir en nuestra 
ruina hasta las mismas gracias que nos con- 
ducen á la salvacion, se trasforman en An- 
geles de luz, y aparentan querernos dirigir 
por los caminos de una perfeccion ilusoria. 
Cuando no pueden retraernos del servicio de 
Dios, tratan de inspirarnos secretos movi- 
mientos de amor propio, y una vana com- 
placencia de nosotros mismos bajo el velo de 
la humildad. Unas veces trabajando para fa- 
tigarnos á fuerza de disgustos, tinieblas y 
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223 
ansiedades, hacen de nuestra alma un cam- 


po abierto á toda clase de adversidades, un 
teatro al cual llaman todas las pasiones, un 
mar borrascoso agitado por todos los vientos. 
Otras veces dueños de nosotros, nos ocullan 
el conocimiento de nuestra propia desgracia, 
y nos persuaden que vivimos en paz y en 
- reposo, cuando en realidad nos hallamos su- 
mergidos en un letargo mortal. La frecuen- 
cia de los sacramentos excita su rabia: en 
ellos ven su pérdida y nuestra salvacion: es- 
to les basta para que hagan todos sus esfuer- 
zos á fin de retraérnos. Dios por su inmen- 
sidad lena los cielos y la tierra: el diablo 
con sus compañeros, ejerce su poder sobre 
todas las criaturas. Su multitud es tan gran- 
de, que las vastas regiones del aire están Jle- 
nas de ellos, y muchas veces, dice san Hila- 
rion, un solo hombre, como aquel de quien 
se habla en el Evangelio, está poseido de una 
legion de malignos espíritus. Segun san Ber- 
nardo y san Gregorio Niceno, estos espíritus 
tentadores están repartidos en el mundo, de 
modo que cada hombre tiene cerca de sí á 


un Angel malo, así como tiene uno bueno 
á su lado. 

Si no hiciésemos atencion á otra cosa que 
al número, á la fuerza y á la malicia de los 
enemigos de nuestra alma, á la repugnancia 
. que siente la carne para las obrás del espíri- 
tu; á la inclinacion que nos arrastra al mal, 
al deseo de las comodidades y placeres de la 
vida, y á la multitud de tentaciones que nos 
combate sin cesar; casi llegaríamos á creer 
que la santidad es una cosa quimérica, y que 
la salvacion nos es imposible. Mas no tema- 
mos, porque podemos decir con Eliseo,'«que 
«son mas los que están en nuestro favor, 
«que los que están contra nosotros. » Si el . 
infierno trabaja continuamente para nuestra 
perdicion , los ojos de Dios están siempre 
abiertos para favorecernos por el ministerio 
. de los Angeles. El Señor, que desea mas 
salvarnos de lo-que el maligno espíritu tra- 
baja para perdernos, pone en nuestras ma- 
nos la prenda segura de la victoria. El cán- 
tico de san Miguel y de sus Angeles, con el 
cual dan gloria á Dios por su triunfo sobre 
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los demonios, celebraba anticipadamente el 
que los justos habian de alcanzar sobre sus 
enemigos, por medio de la sangre del Cor- 
dero inmaculado, y por la proteccion de sus 
fieles defensores. Si somos tentados del vicio 
de la pereza, el Angel del Señor nos despier- 
ta del letargo de nuestra culpable desidia, y 
nos hace sentir nuestra propia confusion por 
el aguijon del remordimiento, y por la tur- 
bacion de una conciencia justamente agitada. 
Si nuestra pasion dominante es la vanaglo- 
ria, la ambicion y et orgullo; el mas pode- 
roso de entre los Arcángeles nos ofrece las 
armas de que él se valió para abatir al mas 
- orgulloso de los rebeldes. Procurémonos lle- 
nar del amor de Dios que tiene fuerza para 
hacernos salir victoriosos de todas las tenta- 
ciones, y repitamos mil veces estas eléctricas 
palabras: ¿quis ut Deus? ¿Quién como Dios? 
El alma que penetra profundamente la ver- 
dad de esta bella expresion, se hallará siem- 
pre pronta á rechazar todo ataque de pre- 
suncion y de vana estimacion de sí misma. 

Si el demonio fe la avaricia llega á apo- 
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derarse de nuestro corazón , si pensamos co- 
Jocar nuestra dicha en las cosas criadas; los 
santos Angeles nos dicen como al mal rico 
de quien habla el Evangelio : : « | Insensatos ! 
« esta misma noche se os va á pedir-el alma: 
« ¿y para quién servirán todas esas.riquezas 
« que habeis amontonado con tanta soltcitud? 
« Atesorad para el cielo, en doiéeno ten- 
« dréis que temer ni que el orin corrompa 
« los tesoros, ni que los ladrones los roben. » 
Si el demonio de la venganza inspira en nues- 
tra alma la cólera y el resentimiento, los 
Angeles buenos derraman en nuestro cora- 
zon vulnerado el bálsamo de la misericordia 
y del perdon. . , 

Cuando cediendo á las sugestiones del pa- 
dre de la mentira, hay un vicio oculto que 
introduce la gangrena en nuestro corazon, y 
mina sordamente el edificio de nuestra san- 
tificacion, los espíritus celestiales nos ate- 
morizan con el recuerdo de las verdades mas 
terribles. Mas su oficio no se limita á llenar- 
nos de un saludable temor; sino que se va- 
len de todos los medios paña volvernos á ca- 
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mino. Por medio dt los santos pensamientos 
que nos inspiran, impiden ó borran las fata- 
les impresiones que nos causan los objetos 
depravados: apartan de nosotros las ocasio- 
nes del pecado: nos muestran el vicio en to- 
da su fealdad; y nos hacen ver que hasta en 
medio de la embriaguez de los deleites se 
hallan las mas crueles amarguras. A veces 
hacen servir los sucesos que parecen mas in- 
diferentes, para conducirnos al camino de 
la virtud, y para obligarnos á cumplir con 
lo que debemos á Dios y á nosotros mismos: 
en fin, no perdonan medio para prevenir 
nuestro corazon contra su propia corrupcion, 
y contra los prestigios del espíritu del mal, 
envidioso siempre de nuestra felicidad. 

San Bernardo estaba íntimamente per3ua- 
dido del poder de los santos Angeles sobre 
los demonios : por eso decia que un medie 
infalible para vencer las tentaciones, es in- 
vocar cordialmente a+ Angel custodio. Los 
Angeles de tinieblas siendo ya vencidos y 
atados solo tienen la fuerza de ladrar y de 
a PELOS delos espíritus fieles está re- 


presentado en el Apocalifsis con una cadena 
en la mano para atar á Satanás. Y esta ca- 
dena significa que los Angeles no permiten 
que el demonio tente á los hombres segun 
toda la extension de su poder: si alguna vez 
llegan á verificarlo, es, dice san Agustin, 
porque Dios quiere ó castigar al hombre, ó 
probarle para hacerle merecedor de la coro- 
na. « Nuestro enemigo, dice Bossuet, al pa- 
«so que es fuerte y terrible, es débil y fácil 
« de ser vencido : es fuerte contra los tímidos 
« y cobardes; es déhil é impotente con los 
« valientes. En efecto: vemos que las sagra- 
« das Escrituras nos lo representan unas ve- 
«a ces fuerte, otras débil: unas veces arro- 
« gante, otras temblando: es un leon furioso 
«que se echa encima de nosotros: es una 
«serpiente tortuosa que va arrastrando por 
«sobre la tierra. Nada hay mas fácil que 
« prevenir sus ataques: da vueltas al rededor 
«de nosotros para devorarnos, y entonces 
«aparece terrible; pero con solo resistirle 


« valerosamente , se pone en precipitada fu- 
« ga.» 
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Bendito seais, ó Señor, que dais fuerza y 


vigor al débil y al flaco. Sí: todo lo puedo en 
aquel que me fortifica, y que envia á sus 
Angeles para que peleen en mi favor. Mas 
¡ay! ó Dios Salvador! ¿Cuándo llegará el 
fin de la tentacion, el término de la prueba, 
y el momento en que en compañía de vues- 
tros Angeles podré serviros en medio de una 
perfecta paz y de una deliciosa union ? 

En fin, con el socorro de los espíritus ce- 
lestiales es mucho mas fácil levantarse des- 
pués de la caida en el pecado : lo aseguran 
los santos Padres, en particular san Agustin 
y santo Tomás; porque están persuadidos de 
que el precepto que obliga á amar al próji- 
mo es comun para los Angeles y para los 
hombres. Si se halló un'samaritano tan ca- 
ritativo, que curó á un pobre extranjero, al 
cual se le habia dejado abandonado y mori- 
bundo en medio del camino; ¿no hemos de 
suponer en nuestros celestiales y amantes 
protectores una caridad mas ardiente, mas 
extensa y mas eficaz, para con el pecador, 
herido mortalmente por el demonio? ¡Cuán- 


tos socorros mo prodigan realmente las Vir- 
tudes del cielo al pecador reincidente para 
hacerle entrar otra vez en el buen camino! 

Cuando el espíritu impuro, nos dice el di- 
vino Salvador, ha salido de un hombre, va 
á los lugares áridos y desiertos á buscar su 
reposo ; y como no lo halla dice: yo volveré 
á la casa de donde he salido; y al volver la 
encuentra limpia y adornada. Entonces lla- 
ma á otros siete espíritus mas malos que él, 
y entrando en esta casa habitan en ella ; re- 
sultando que las postrimerías del hombre son 
peores que sus principios. Para evitar los la- 
zos del demonio, y para escapar de sus arti- 
ficios, de sus persecuciones y de sus furores, 
es necesario que os cubrais con las armas de 
la justicia y de la santidad, como dice el 
Apóstol, y que seais fieles á vuestro Angel : 
oid su voz, no desecheis sus consejos : seguid 
sus pisadas, porque es un guia fiel para el 
camino, no para el precipicio: es la ayuda 
para nuestras necesidades, no para nuestras 
pasiones : es un maestro para enseñarnos, no 
para adoptar nuestros errores. 
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Dios ha mandado á los Angeles, dice san 


Bernardo, que os guarden en todos vuestros 
caminos; mas no en los caminos de la carne, 
que son torpeza y concupiscencia, sino en 
los caminos de Dios, que son misericordia y 
verdad. El que perseverará hasta el fin será 
coronado. Y no digamos: esta guerra es muy 
larga : no es largo lo que tiene fin: vosotros 
llegaréis al término, porque el tiempo es cor- 
to y la figura de este mundo pasa. De consi- 
guiente, no debeis arredraros por la dura- 
cion y violencia de las tentaciones: poned en 
Dios toda vuestra confianza, y reclamad con 
fervor el socorro de los Angeles que el Se- 
ñor ha destinado á vuestra defensa. Rogad- 
les que os comuniquen su fuerza y su virtud 
para lograr la victoria. Pero cuando os ha- 
lleis combatiendo , acordaos que los Angeles 
os están mirando; y sería cosa muy vergon- 
zosa para vosotros, dice sarí Ambrosio, que 
os portaseis como cobardes en presencia de 
tales testigos. 

Sed esforzados y velad, nos dice el após- 
tol san Pedro ; porque el diablo enemigo 
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vuestro da vueltas al rededor de vosotros á 


manera de leon rugiente, buscando ocasion 
para devoraros : resistid 4 sus esfuerzos per- 
maneciendo firmes en la fe. 

Dormis tu, et vigilat hostis: vosotros dor- 
mís, y vuestro enemigo vela, dice san Agus- 
tin. Velemos pues: sí, velemos sobre nues- 
tros pecados para llorarlos, sobre nuestras 
pasiones para resistirlas, sobre nuestros de- 
fectos para corregirlos, sobre nuestros senti- 
dos para mortificarlos, y sobre nuestros de- 
beres para cumplirlos. 


AFECTOS. 


¡Cuántas gracias debemos tributaros ó ce- 
losos defensores de nuestros eternos intere- 
ses! ¡Cuánto os debo yo en particular, 6 
amable Angel custodio! ¡Cuántas veces he 
experimentado los dulces efectos de vuestra 
solicitud, y el poderoso socorro de vuestra 
proteccion! Las pesadas amarguras, las se- 
cretas reprensiones, los penetrantes remor- 
dimientos que muy á menudo he experimen- 


a e € 
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tado en el fondo de mi corazon, eran (lo 


confieso con el mas vivo reconocimiento) 
otros tantos avisos para volverme á Dios, 
para levantarme de mis caidas, y para ins- 
pirarme un sincero deseo de la conversion. 
Vos habeis combatido en mi favor; y por es- 
te motivo he podido librarme de ser la pre- 
sa del infierno, y la infeliz conquista del ene- 
migo de las almas. Cuando el demonio me 
tienda sus lazos, cuando trabaje para hacer- 
me cómplice en su crímen y compañero de 
sus tormentos; cubridme Vos con las alas de 
vuestra proteccion, y defendedme contra las 
astucias del tentador. 


CAPÍTULO XIX. 


MARÍA REINA DE LOS ÁNGELES. 


Ave colum , colo altius. — S. ANDRAZAS 
HyYERosoL. Serm. De salut ang. 


Salve , ó cielo , mas alto que los cielos. 


CoN razon honramos á María con el glo- 
rioso título de Reina de los Angeles: y para 
probarlo con toda evidencia bastará recono- 
cerla superior en gracias, en virtudes y en 
gloria, á todos los coros angelicales. Las mas 
hermosas estrellas se ofuscan y desaparecen 
á la vista de esta brillante aurora, que anun- 
“cia á la tierra al divino sol de justicia. Ha- 
biendo sido concebida en el estado de inocen- 
cia, es la soberana, la gloria y el ornamen- 
to de la celestial Jerusalen, la alegría de 1s- 
rael, la Esposa del Espíritu Santo, la Ma- 
dre del puro amor. 
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Los ojos del Señor, que descubren man- 


chas hasta en los astros, y defectos en los 
mismos espíritus que rodean su trono; se fi- 
jan con complacencia sobre esta casta palo- 
ma, toda hermosa, Mm única exenta de im- 
perfeccion, la única perfecta en el universo: 
Tota pulchra es, amica mea, et macula non 
est in te: una es perfecta mea , pa mea, 
columba mea. . 
María, objeto de los votos y suspiros de 
los patriarcas, saludada anticipadamente por 
los profetas, es la admiracion de los Angeles. 
«¿Quién es, exclaman en el exceso de su 
« amor los celestiales espíritus, quién es esa 
« que se levanta como la majestuosa aurora, 
« hermosa como la luna, escogida como el 
«sol, terrible como un ejército ordenado en 
« forma de batalla? Hé aquí que sube del 
a desierto, inundada de delicias, y apoyada 
«sobre su amado. » Hermosa como la palo- 
ma que descansa en las orillas de las aguas : 
en ella no hay mancha: es el lirio de los 
campos y la flor de los valles: su nombre es 
un bálsamo que se derrama por todas par- 
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tes: por esto las vírgenes la han amado, y 


los príncipes se han regocijado al verla. Ma- 
ría, dice san Bernardo, es comparada á la 
luna en el mas misterioso de los cánticos ; 
porque así como no Hay un astro que mas 
se parezca al sol, así tampoco hay criatura 
mas semejante 4 Dios que María. Y así co- 
mo la luna es la antorcha de la noche por la 
luz que el sol la comunica; así María ¡lumi- 
na nuestras tinieblas con el brillo de sus vir- 
tudes, -que son un reflejo de las perfecciones 
del divino Sol de justicia. 

Mas dejemos este lenguaje figurado que 
nos ofrecen las santas Escrituras, y contem- 
plemos sin figuras, si es posible, las gracias 
y los privilegios con que el Señor se ha com- 
placido en colmar á la Madre de su divino 
Hijo. Admiremos tambien la gloria inefable 
que la Vírgen está gozando en medio del es- 
plendor de los Santos, colocada sobre todos 
los coros celestiales. 

Por grandes que puedan suponerse los do- 
nes sobrenaturales concedidos á los Angeles, 
y por ardiente que sea el amor que el Espí- 


ritu Santo les ha infundido, son incompara- 
blemente mas elevados los dones con que su 
reina María ha sido favorecida. Ella es llena 
de gracia, dice san Pedro Crisólogo, porque 
las otras criaturas no han recibido sino una 
parte mas Ó menos grande de esta gracia, y 
María la ha recibido en toda su plenitud. 
¿Cómo podrá el lenguaje de la tierra ponde- 
rar los incomprensibles dones concedidos á 
- María, cuando el cielo, separándola de la 
masa de los pecadores, la ha hecho presen- 
tar al mundo toda pura, y brillantísima por 
su candor; y sobre todo, cuando la virtud 
del Altísimo rodeándola de su sombra, la hi- 
zo concebir en su seno virginal, por el mas 
inaudito de todos los prodigios, al que es 
Hijo del mismo Dios, y cuya generacion es 
eterna? 

¡Ah! si el mismo divino Espíritu bajando 
sobre los apóstoles los elevó sobre la huma- 
nidad , les enseñó toda ciencia, y con la vir- 
tud que les infundió hizo de ellos una espe- 
cie de dioses en la tierra, ¿qué es lo que 
obraria en María? ¿ De qué luces no la inun- 


daria, en qué caridad no la eneenderia, cuán- 
do él mismo bajó al cenáculo de Jerusalen 
como un torrente de llamas divinas, para 
renovar en cierto modo su ser, ya tan per- 
fecto; para consagrar y divinizar, por decir- 
lo así, sus purísimas entrañas ? 

Entre las muchas y singulares prerogati- 
vas que hacen á María santísima superior á 
los Angeles, sobresale su divina maternidad, 
título incomunicable, y que pone el sello á 
su gloria. San Pablo, queriéndonos dar á 
conocer cuán elevado se halla Jesucristo so- 
bre todas las criaturas exclama: «¿A quién 
« de los Angeles el Dios Padre dijo jamás: 
« tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy 
«en mi seno?» Bien podrémos nosotros va- 
lernos de las palabras del Apóstol, y guar- 
dando la debida proporcion nos será lícito 
exclamar: ¿A quién de los celestiales espíri- 
tus el Hijo de Dios ha dicho jamás : tú eres 
mi madre; tú eres la que me ha concebido 
en su seno? Hé aquí lo que establece una 
inmensa distancia entre María y todas las 
demás criaturas. San Alberto Magno no re- 
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para en decir que no podia la Virgen estar 


"unida mas estrechamente á Dios, que ha- 
ciéndose Dios. San Bernardo es de parecer 
que María puede llamarse la obra mas gran- 
de que ha producido el poder criador, el 
cual prodigó en su formacion los abundantes 
tesoros de sus divinas gracias, riquezas y pro- 
digios : porque, dice el Santo, Dios pudo 
criar un mundo mas perfecto, un cielo mas 
magnífico; mas no pudo criar una madre 
mas excelente que la Madre del divino Ver- 
bo. El inefable privilegio de la divina mater- 
nidad, no solo hace reinar á María en el cie- 
lo, en la tierra, y sobre los mismos Angeles; 
sino que tambien la coloca en una clase tan 
elevada , que con dificultad pueden los mis- 
mos Angeles formar una justa idea de tan 
alta dignidad, que casi raya al infinito. 
Esta sublime prerogativa no ha quitado.á 
María el hermoso privilegio de Vírgen. Tra- 
tando con el enviado del Señor, no consin- 
tió en el misterio de la Encarnacion hasta 
después de haberse asegurado que su virgi- 
nidad no padeceria menoscabo. María, dice 
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ingeniosamente san Bernardo, es compara- 


da á una estrella que despide sus brillantes 
rayos sin pérdida de su luz: de manera que 
" así como el rayo vibrado por el astro no dis- 
minuye en lo mas mínimo el brillo de su res- 
plandor; así el divino Hijo que María dió á 
luz salió de su seno sin detrimento de su en- 
tereza virginal. No debemos pues sorpren- 
dernos de que el Arcángel se humille delan- 
te de María; porque, añade san Bernardo, 
la pureza de esta Vírgen inmaculada era mu- 
cho mas preciosa y mas estimable delante de 
Dios que la de los mismos Angeles. Para que 
María tuviese la dicha incomparable de con- 
cebir al eterno Verbo, era necesario , dice 
san Gregorio Magno, que ella pudiese ele- 
var sobre todos los coros de los Angeles, y 
aun hasta el trono del mismo Dios, la gran- 
deza de sus méritos: y en efecto sobrepuja 
. en santidad á todos los espíritus celestiales. 

El Angel que la saludaba era puro, es 
verdad: mas lo era por naturaleza, y por 
privilegio de bienaventuranza y de gloria. 
Pero María era Virgen por eleccion y por 
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voto; por espíritu de religien; y su virgini- 
dad era una especie de sacrificio continuo, 
una hostia viva que ofrecia incesantemente 
al Señor. María pues, como Virgen, es tan 
superior á los Angeles, como el nombre de 
Madre de Dios sobrepuja al de ministro y de 
criado. 

La caridad de la Virgen santísima es tam- 
bien mas viva que el amor de los mas encen- 
didos Serafines. Cuando Dios le comunicó 
su virtud, y derramó sobre ella la abundan- 
cia de su gracia, hizo que algunas centellas 
del amor que tiene á su eterno Verbo pene- 
trasen hasta el casto seno de la Vírgen: y 
entonces se hizo como una especie de fusion 
entre el corazon de Dios y el corazon de Ma- 
ría. ¡Cuántas gracias debió recibir esta divi- 
na Madre durante los nueve meses que el 
Verbo encarnado permaneció en su seno vir- 
ginal! ¡Con qué sagrado fuego abrasaria su 
alma el eterno Sol de justicia encerrado en 
sus entrañas! ¿Qué Serafin es capaz de com- 
prender esta fuerza de amor recíproco, para 
el cual concurriria todo lo que la naturaleza 


tiene de tierno, y la gracia de eficaz? No 
nos asombremos pues en vista de estas con- 
sideraciones, de oir á los santos Padres que 
hablan de María de un modo tan admirable, 
y que algunos acaso lo tendrán por exagera- 
do. Ella sobrepuja á todas las criaturas por 
- la superioridad de sus luces y por el ardor 
de su caridad, dice san Buenaventura. ¿Hay 
por ventura cosa mas noble, exclama san 
Ambrosio, que la Madre de Dios? ¿Quién 
tiene mas resplandor, que la que ha sido es- 
cogida por el mismo resplandor eterno ? 

¿ Y quién será capaz de ponderar la gloria 
de que está coronada en lo mas alto de los 
cielos la que excede á los Serafines por su 
pureza, por la viveza de sus luces, y por el 
fuego de su amor? Si segun el testimonio 
del apóstol san Pablo, que fue arrebatado 
hasta el tercer cielo, el ojo del hombre no 
ha visto jamás, ni su oreja oido, ni su inte- 
ligencia podido comprender la dicha reser- 
vada al último de los escogidos; ¿cómo se 
podrá formar una justa idea de la recompen- 
sa preparada á la que, en sentir de san Dio- 
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nisio, forma una jerarquía por sí sola, la 


mas sublime y la primera de todas después 
de Dios? Por eso la sagrada Escritura, dice 
Bossuet , usa las expresiones mas extraordi- 
narias, para manifestarnos la elevacion de 
su grande dignidad; no siendo posible que se 
hallen colores: bastante vivos en el mundo 
para pintarnos una débil imágen de la mis- 
ma. Por eso la misma sagrada Escritura ha 
reunido lo mas hermoso de la naturaleza, 
para hacer pesaltar mas el resplandor de Ma- 
ría : ha puesto la luna debajo de sus piés: ha 
coronado sus sienes con las mas brillantes 
estrellas del firmamento; mientras que el sol 
la circuye con sus rayos. Todo esto ha sido 
necesario para ofrecernos una idea del pro- 
digio de virtud y de gloria que debemos ad- 
mirar en la Madre de Dios. 

Hé aquí porque la Iglesia católica, depo- 
sitaria de la verdad, y dirigida siempre por 
el Espíritu Santo, tributa á María un culto, 
inferior al culto supremo de adoracion que 
- se debe á solo Dios; pero superior al que se 
tributa 0 los Angeles y á los mas grandes 
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santos. Y en realidad era muy justo que la 


Madre de Dios que está mas inmediata á la 
Divinidad que otra criatura, fuese honrada 
con un culto particular, llamado hiperdulía, 
para distinguirlo de los otros cultos. 

Amemos nosotros á María como los An- 
geles la aman y la veneran : amemos á esta 
divina Madre como la amaba su buen Hijo 
Jesús. El que honra á su madre, dice la ce- 
lestial Sabiduría, recoge un gran tesoro, y 
será oido en el dia de su oracion. Amemos. 
á los Angeles, que son los fieles siervos de 
esta amable Reina de los cielos: y á imita- 
cion de aquellos espíritus celestiales procure- 
mos que nuestros corazones ardan en el amor 
de Jesús y de su Madre María. 


AFECTOS. 


Permitid que os salude, ó Reina de los 
Angeles, y que me atreva á dirigir mis mi- 
radas y mis plegarias hasta al Trono de la 
gloria, en el cual sentada á la derecha del * 
Rey, reinais como Soberana en la vasta ex- 
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tension de los cielos. Todas las generaciones 


os aclamarán bienaventurada, porque el Se- 
ñor ha obrado en Vos grandes maravillas. 
¡Ó Madre de misericordia, vida y esperanza 
nuestra! ¡Qué vuestros piadosos ojos se diri- 
jan sobre este hijo de Eva desterrado, que 
os invoca desde este valle de lágrimas! Vos 
sois mi consuelo y mi apoyo en medio de los 
peligros que me rodean. ¡Ó Estrella del mar! 
Vos seréis el astro benéfico que me guiará 
en medio de las olas borrascosas del mundo, 
y me dirigirá al puerto de la patria celestial, 
en donde mi corazon unido al vuestro des- 
cansará de las fatigas y trabajos de la tierra 
en el corazon de vuestro divino Hijo. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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LOS SANTOS ÁNGELES, 


Angeli magna cura , et vigilantiz studio, ad- 
sunt nobis : omnibus horis, et locis, succurren- 
tes, et providentes necessitatibus nostris. — S. 
Auc. in Soliloq. cap. 27. 


Los Angeles nos asisten con cuidado y solici- 


tud vigilante, socorriéndonos en todos tiempos 
y lugares, y proveyendo á nuestras necesidades. 


SEGUNDA PARTE. 


CAPITULO 1. 
DE LA DEVOCION Á LOS SANTOS ÁNGELES. 


Tantummodo adhereamus eis , et in protec= 
tione Dei coeli commorabimur. — S. BERN, Serm. 
in Ps. Qui habitat. 


Unámonos á ellos , y estarémos bajo la pro- 
teccion de Dios. 


A 


En la primera parte de esta obra hemos 
expuesto, conforme á la doctrina de los san- 
tos Padres y á la tradicion, la excelencia de 
la naturaleza angelical, sus sublimes prero- 
gativas, y los innumerables socorros que re- 
cibimos de ellos en .todas las circunstancias 
de nuestra vida. Llenado este objeto, queda 
otro no menos importante, y es reducir á 
actos de voluntad los conocimientos del en- 
tendimiento. 

Por lo que, se dedica E segunda parte 
á la práctica de una devocion fecunda en 
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virtud, llena de delicias y dulzura. Para for- 
mar idea del valor y del mérito de esta ex- 
celente devocion, y para recoger las precio- 
sas gracias que ella proporciona, es necesa- 
rio ante todas cosas meditar con atencion la 
solidez y el verdadero espíritu de la misma. 

La devocion á los santos Angeles es sóli- 
da, porque es justa, útil y consoladora. Es 
justa, porque está fundada en el benepláci- 
to de Dios, que es la regla suprema de toda 
justicia. Si nuestras inclinaciones deben con- 
formarse con las de la Divinidad, los Ange- 
les han de ser uno de los mas legítimos y 
mas dignos objetos de nuestro afecto. Su cul- 
to no es una invencion humana: puede de- 
cirse que el mismo Señor lo ha inspirado 
y promulgado. Ninguna necesidad tenia de 
confiar á los Angeles nuestra custodia y nues- 
tra defensa; porque es un ser independien- 
te, al cual ninguna causa ha producido ni 
le conserva; nada le falta, y todo está suje- 
to á él. Pero ama á los espíritus celestiales, 
que deben considerarse como la obra maes-. 
tra de sus manos: y ha querido honrarlos, 


251 
destinándolos ministros de su Providencia, 


y haciéndoles cooperar á la mision de su di- 
vino Hijo para la santificacion de su cuerpo 
místico. ¿Se necesita mas para que nos con- 
“vebzamos de que honrando Dios tanto á los 
espíritus bienaventurados, quiere que sean 
honrados por todas las criaturas en el cielo 
y en la tierra? 

Esta devocion es tambien justa, por cuan- 
to se apoya en méritos reales y efectivos por 
parte de los Angeles. En efecto : si la condi- 
cion de los príncipes y grandes de la tierra 
exige un respeto proporcionado al lustre de 
sus títulos, y á la elevacion de su dignidad ; 
¿qué veneracion, qué respeto no merecerán 
los príncipes del cielo, que son los Angeles? - 
No hay necesidad de detenernos en hacer 
elogio de los mismos , pues basta decir para 
su máyor elogio y para su mayor gloria, que 
Dios reside en ellos: reside como amor en 
los Serafines: como luz y verdad en los Que- 
rubines; y lo mismo decimos respecto á los 
demás órdenes. 

Es tambien justa la devocion á los Ange- 
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les, porque está autorizada por la Iglesia. 


No hay regla mas segura, ni razon mas fuer- 
te para movernos á las prácticas de devo- 
cion, que la autoridad de la misma Iglesia. 
Siguiendo sus luces, y adoptando sus prác- 
ticas y costumbres, no podemos descarriar- 
nos ni engañarnos. ¿Y no da bastante tes- 
timonio de que la devocion de los Angeles 
le es agradable? En todas partes y en todos 
tiempos recuerda á sus hijos la veneracion á 
los espíritus celestiales. En el oficio divino, - 
y particularmente en la celebracion del mas 
santo misterio, la invocacion y la mediacion 
de los Angeles se une á los mas sublimes 
acentos de la fe y de la oracion. ¡Qué expre- 
siones de respeto á los diferentes coros en el 
Prefacio! ¡Qué repeticion tan augusta la del 
Sanctus, con el cual las voces de los Serafi- 
nes hacen resonar incesantemente las bóve- 
das de los cielos! En fin las oblaciones y las 
súplicas de los justos son presentadas á Dios 
por mano de los Angeles, mezclándose con 
el incienso que humea sobre el altar de oro 
levantado delante del trono del Eterno. 


Tantas fiestas magníficas, tantas oracio- 
nes fervorosas, tantas piadosas congregacio- 
nes, que tienen por objeto el culto y honor 
de los santos Angeles, atestiguan igualmen- 
te la veneracion, la confianza y el amor, que 
la Iglesia quiere inspirar á sus hijos respecto 
de los primogénitos de la celestial Jerusalen. 

Esta devocion es útil á las personas de to- 
da edad. El jóven Tobías recibe del Arcán- 
“gel Rafael el testimonio del mas cordial afec- 
to: y el virtuoso y anciano padre recobra la 
vista por la feliz prevision y por la celosa so- 
. Jicitud del mismo Arcángel. La mas tierna 
edad excita tambien el cuidado de los Ange- 
les. ¡Cuántos niños se han librado de mil 
desgracias por la vigilancia con que sus ce- 
Jestiales custodios les han guardado! Un An- 
gel cubriendo con sus alas protectoras la cu- 
na de Moisés, le preserva del naufragio. En 
verdad los mimbres pueden servir de barco 
á un niño, cuando un Angel hace de piloto. 

La misma devocion es útil en todos los es- 
tados de la vida. El Sacerdote se reanima 
con el espíritu de su ministerio meditando 
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las virtudes angelicales: el hombre apostóli- 
co se convierte en“fuego en favor de la sal- 
vacion de las almas: el religioso se enciende 
en el amor del retiro y de la perfeccion : los 
que están ocupados en los negocios de la tier- 
ra andan por el camino de la justicia; y las 
vírgenes conservan sin mancha el hermoso 
lirio de la inocencia. 

Los Angeles guian á las almas que entran 
en el camino de la virtud, animan á los. que 
lo siguen, y dan fuerza y constancia á los 
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perfectos: disponen al pecador á la peniten- 
cia, vuelven á camino los corazones extra- 
viados, y sostienen á los que vacilan y están 
próximos á caer. Si es necesario remover 
algun obstáculo que se oponga á la conver- 
sion, los. Angeles lo remueven, del modo 
que levantaron la losa que cubria el sepul- 
cro de Lázaro. 

San Bernardo encargaba á sus religiosos 
que se hiciesen familiares con los Angeles, 
que pensasen en ellos de dia y de noche, 
y que invocasen continuamente su socorro. 
Tan persuadido estaba de los inmensos bie- 


nes que su culto podría proporcionar á los 
fieles en esta vida, en la hora de la muerte, 
y aun en la eternidad. 

Es en verdad un beneficio singular y dig- 
no de la inayor gratitud 'el ser admitidos ba- 
jo la proteccion de tan grandes Príncipes, el 
conversar con los gloriosos ciudadanos de la - 
celestial Jerusalen, el poder abandonarnos 
con toda seguridad á su sabia direccion, y el 
tenerlos por amigos para el dia de la eterni- 
dad. ¡Oh dicha! Oh misericordia! exclama 
Bossuet. ¿Quién habia de pensar que estas 
sublimes inteligencias no se dedignasen tra- 
tar con. los mortales: y que hallándose en 
las moradas de la felicidad y en el centro del 
verdadero reposo, quisiesen tener parte en 
nuestras continuas agitaciones, y contraer 
una amistad tan estrecha con criaturas tan 
poco proporcionadas á su grandeza natural? 

¡Qué paz interior, qué esperanza tan vi- 
va gustarán los devotos de los Angeles, cuan- 
do próximos á exhalar el último suspiro se 
verán rodeados de estos espíritus bienaven- 
turados! Sí: los Angeles se hallarán al rede- 


256 

dor del lecho de la muerte: combatirán en 
favor de los devotos moribundos contra las 
potestades de las tinieblas: los sostendrán en 
las debilidades de la naturaleza : abreviarán 
el penoso trabajo de la agonía; y los anima- 
rán poniéndoles á la vista las delicias del cie- 
lo. Y después que el alma habrá roto las ca- 
denas de la carne y dejado sus restos morta- 
les, la acompañarán en triunfo, y la lleva- * 
rán, no al seno de Abrahan, siao al seno 
del mismo Dios. 

El espíritu de la devocion verdadera á los 
santos Angeles consiste en trabajar para unir- 
se á ellos y para imitar sus virtudes. Procu- 
remos pues unirnos á ellos en la oracion, en 
la meditacion, en las buenas obras, en la 
participacion eucarística, y en las adoracio- 
nes y homenajes que los mismos Angeles tri- 
butaron á Jesucristo mientras permanegió-en 
el mundo, y le tributan aun'en el adorable 
Sacramento del altar. Unámonos igualmen- 
te á los conciertos de alabanzas que no cesan . 
de ofrecer á Dios después de su creacion, y 
que perpetúan en la larga serie de los siglos. 
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En una palabra, entremos en la tierra en 
sociedad con los Angeles, para que podamos 
un dia ser admitidos en su santa compañía 
en los cielos. . 
Lo mas esencial de toda devocion, dice 
san Agustin, consiste en imitar á aquel á 
quien se honra. Por eso los fieles que tienen 
la dicha de entregarse de corazon á la devo- 
cion y al culto de los santos Angeles, deben 
trabajar para hacer brillar en sus almas las 
puras y gloriosas virtudes que adornan á los 
espíritus bienaventurados. Algunos hombres 
piadosos han llamado á este género de vida 
una vida sobrehumana, para expresar que 
su objeto es superior á la condicion de nues- 
tra naturaleza. Es una vida enteramente nue- 
va, una vida celestial,”una vida desprendida 
de todo afecto á las cosas sensibles, una vi- 
da que se acerca á la vida pura de los An- 
geles, por medio de la cual se obra, se ama 
y se conversa corr ellos, y se espera la union 
indisoluble en el reino de la gloria. 
Amad á los espíritus celestiales, hombres 
ines , porque ellos son los celosos mi- 
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sioneros de Dios: amadlos tambien , sacer- 
dotes del Señor, porque por ellos el augusto 
sacrificio de los altares de vuestras manos se 
ofrece á la suprema Majestad. 

Amad á los Serafines, almas fervorosas 
que vivís en la oracion y en el retiro; por- 
que estos Príncipes del amor puro no hallan 
sus delicias sino en Dios, ni se cansan jamás 
de su divina contemplacion. 

Amad á los Querubines, doctores de la 
ley 5 porque ellos son los sabios en la ciencia 
de los Santos, y los maestros de la elocuen- 
cia de los cielos. 

Amad á Jos Tronos, Jos que pasais una 
vida inquieta y desasosegada; porque este 
coro es en Dios el manantial del verdadero 
reposo y de la sólida paz del alma. 

Amad á las Dominaciones, infelices que 
os dejais esclavizar por el pecado; porque 
ellas os enseñarán á dominar vuestras pasio- 
nes y apetitos, elevándoos por medio de la 
íntima union con Dios sobre todos los seres 
criados. 

Amad á las Virtudes, justos de la nueva 
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ley; porque son los consejeros ilustrados y 


firmes apoyos en los caminos de la perfec- 
cion. 

Amad á las Potestades, los que sois débi- 
les y tímidos; porque ellas serán vuestros 
defensores contra la malicia, la rabia y per- 
secuciones del demonio. 

Amad á los Principados, príncipes de la 
tierra; porque ellos velan sobre la salud de 
los estados y de los que los gobiernan. Amad- 
Jos, grandes del mundo y poderosos de la 
tierra, porque os harán ver la nada de los 
objetos terrenos, y el precio inestimable de 
las cosas eternas. | 

Amad á los Arcángeles, esposos cristianos : 
el ejemplo de Tobías, guiado por san Rafael, 
hace ver de un modo admirable los cuidados 
con que velan sobre vosotros para que seais 
felices. 

En fin, amad á los Angeles, todos los que 
estais puestos bajo su custodia ; porque ellos 
velan continuamente sobre vosotros. Sobre 
todo amadlos vosotras, vírgenes castas; por- 
que dre puros espíritus son por excelencia 
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los amigos de la virginidad, que hacen. pa- 


sar en la tierra la vida que viven los Ange- 
les en el cielo. 


AFECTOS. 


Yo os adoro, Dios mio, Señor de los An- 
geles, de los Arcángeles y de todos los coros 
angelicales. Seais mil veces bendito por ha- 
bernos dado en estos sublimes espíritus unos 
amigos fieles, unos guias caritativos, unos 
maestros ilustrados y unos poderosos defen- 
sores. Concedednos la gracia de imitar sus 
virtudes, ya que nos habeis inspirado tan 
dulce y tierna devocion. 

Y vosotros, espíritus bienaventurados, cu- 
yas virtudes, privilegios y beneficios son el 
objeto de nuestra meditacion, ¡qué respeto, 
qué afecto, qué reconocimiento no mereceis 
de nuestra parte! Aceptad los sinceros de- 
seos de que está animado nuestro corazon, 
de volveros amor por amor. Permitidnos que 
os dirijamos la siguiente súplica con que un 
piadoso Cardenal imploraba vuestro pode- 


- Toso auxilio. 
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a Espíritus celestiales, que en número de 
«siete os hallais constantemente en la pre- 
«sencia del Señor: ilustrad y perfeccionad 
« mi entendimiento, y dirigid todos mis de- 
«seos y acciones á la mayor gloria de Dios 
a y salvación de mi alma. Sed, ó Angeles de 
« Dios, ó poderosas Virtudes, mi apoyo du- 
«rante mi vida, y mi defensa invencible en 
«la hora de mi muerte. Derramad sobre mi 
«espíritu la luz divina que disipe todas las 
« tinieblas, y me abrase en el fuego del ce- 
« lestial amor. Venid en mi ayuda, innume- 
« rables ejércitos de los cielos, y libradme 
« de los lazos del espíritu maligno. Sublimes 
«amantes de la Divinidad, penetradme de 
« ese fuego que Nuestro Señor trajo á la tier- 
«ra. Manantiales de sabiduría, dadme á be- 
« ber la doctrina celestial, alimentadme con 
«la ciencia de los Santos. Espíritus purísi- 
« mos, hacedme dócil á la voz de Dios, á fin 
« de que yo aprenda sus leyes y preceptos, y 
« disipando mis tinieblas, llenadme de los ra- 
« yos de la luz verdadera.» 


CAPÍTULO Il. 


CULTO DE LOS SANTOS ÁNGELES, Y VARIAS 
PRÁCTICAS PARA HONRARLOS. 


EL culto supremo de adoracion llamado 
latría es propio solamente de Dios, á causa 
de la excelencia de su ser y de su dominio 
sobre todas las cosas criadas. El dar este cul- 
to á una criatura, cualquiera que fuese el 
grado de su perfeccion, seria un acto de ido- 
latría. 

Mas hay un culto de veneracion, de re- 
conocimiento y de honor, llamado dulía, 
muy inferior al primero, y que se debe á 
los Angeles y á los Santos. Este honor no es 
injurioso á la Divinidad, porque no'se refie- 
re precisamente á la criatura, sino que se 
hace remontar á Dios, como orígen, del cual 
dimana todo don perfecto. Cuando tributa= 
mos homenaje y demostraciones de respeto 
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á un embajador de algun príncipe de la tier- 


ra, no es á la persona del embajador á quien 
honramos, sino al príncipe á quien repre- 
senta, y cuya voluntad ejecuta. 

El formar una idea elevada de las subli- 
mes perfecciones de los espíritus celestiales, 
es el menor tributo de religion que se les 
pueda ofrecer. El entregarse á ellos con con- 
fianza, invocarlos continuamente, y recla- 
mar su intercesion cerca de Dios, tampoco 
puede llamarse mas que una parte de los ho- 
menajes que les son debidos. Mas el poseer- 
se de un santo celo para imitar su amor, su 
obediencia, su pureza, el hacer la resolucion 
de querer vivir como un Angel en la tierra, 
es el culto perfecto y esencial de la devocion 
que los Angeles exigen de nosotros. Para ha- 
cerla mas asequible y mas útil á la picdad 
de los fieles, propondrémos varios ejercicios 
aprobados por la Iglesia ó por el uso cons- 
tante de personas doctas y justas. Estas prác- 
ticas nacidas del amor á los Angeles, son 
muy á propósito para conservarlo, y para 
hacerlo mas sólido y duradero: y la expe- 
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riencia es la prueba mas convincente de es- 

ta verdad. 0 
Antes de ofrecer á los fieles estos ejerci- 
cios piadosos, invitamos á los que no saben 
juzgar de las cosas sino por su falso y apa- 
rente brillo, y que suelen tratar de pueriles 
las prácticas ordinarias y comunes de devo- 
cion, á que tengan presente que Dios ama 
á los humildes, y se complace en comuni- 
carse de un modo el mas íntimo-á las almas 
piadosas y sencillas: cum simplicibus sermo- 
cinatio ejus. 

Dios, para confundir la vana sabiduría de 
los hombres, ha querido dispensar sus gra- 
cias por medio de objetos que parecen los 
mas pequeños y despreciables á los ojos de 
los mundanos: por ejemplo, la gracia del 
bautismo á algunas gotas de agua, la remi- 
sion de los pecados á algunas palabras pro- 
nunciadas por un sacerdote. Lo mismo debe 
decirse de las demás grandes maravillas de 
su misericordia y de su poder. Es bien sabi- 
do el modo humilde y sencillo como estable- 
ció su Iglesia. No debemos pues admirarnos 


de que el Señor haga que las prácticas, pro- 
pias para inspirar el respeto y amor á los 
santos Angeles, sean un manantial de abun- 
dantes bendiciones. 

Por otra parte, esta obra está destinada á 
alimentar y sostener la piedad sincera de los 
fieles; y por lo mismo, el desprecio que Jos 
impíos podrian hacer de ella formaria su ma- 
yor elogio. 

Estas prácticas son muchas y varias, á fin 
de que cada cual pueda escoger las que mas 
convengan á sus inclinaciones, á su estado, 
y á las particulares circunstancias en que se 
encuentra. 

San Bernardo resume en pocas palabras 
y de un modo admirable nuestros deberes 
con respecto á nuestro Angel custodio : « De- 
« bemos, dice, á nuestro Angel tutelar tres 
« especies de homenajes: homenaje de res- 
« peto á su presencia, de devocion á su ca- 
«ridad, de confianza á su vigilancia. Pene- 
« trados del mas profundo respeto, andad 
«siempre con circunspeccion, acordándoos 
«sin cesar que os hallais en la presencia de 
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«los Angeles, encargados de guiaros en to- 


a dos vuestros caminos. En cualquier lugar 
« en que os halleis, por mas que sea secreto, 
a respetad siempre á vuestro Angel custodio. 
a ¿Os atreveríais á hacer delante de él lo 
« que no haríais en mi presencia? Conside- 
«rad, dice en.otra parte el mismo Santo, el 
« respeto y modestia con que debeis presen- 
«taros delante de los Angeles, á fin de no 
« ofender su pureza y de no haceros indignos 
« de su compañía. Desgraciados de nosotros, 
«si con nuestra desidia ofendemos á los que 
«combaten á nuestros enemigos, privándo-: 
«nos de este modo de sus socorros. Nosotros 
« debemos evitar todo lo que puede causar- 
«les la mas mínima ofensa, y practicar to- 
«do lo que les causa alegría: debemos ser 
« templados, castos, pobres de espíritu y de 
«corazon. Que una vírgen cuando está sola, 
« se tema y se respete á sí misma , así como 
«á su propia conciencia, y al Angel custo- 
« dio que está con ella.» Sus Angeles ven el 
rostro del Padre celestial, dice el Evangelio. 
Si un hombre no debe despreciar la presen- 
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cia de un Angel al cual está encargada su 
alma, mucho menos debe despreciarla una 
vírgen cuya fidelidad á su divino esposo está 
afianzada por el mismo Angel. Porque aun- 
que estos espíritus celestiales sean invisibles 
á nuestros ojos, sin embargo no podemos no- 
sotros ocultarnos á su presencia. Si una vír- 
gen teme la presencia de una criatura de la 
tierra, mucho mas ha de temer, si no se 
conserva enteramente inocente, la presencia 
de estos espíritus tan puros, tan excelentes, 
y tan elevados sobre todos los hombres. 

San Francisco de Sales dice: «Ya que 
« Dios nos envia muy á menudo sus inspira- 
« ciones por medio de sus Angeles, debemos 
«tambien nosotros dirigirle nuestros senti- 
« mientos por medio de los mismos : unamos 
« huestros corazones á esos espíritus celestia- 
«les. Así como los pequeños ruiseñores se 
« deleitan en cantar con los grandes ; así por 
« medio de la sagrada comunicacion que ten- 
« drémos nosotros con los Angeles, sabrémos 
« mejor rogar, y cantar las divinas alaban- 
a Zas.» 
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En efecto: para que nuestras súplicas y 


nuestras oraciones sean mas agradables á 
Dios, figurémonos á menudo que.nos halla- 
mos trasportados al cielo, en medio de los 
coros angelicales: úunamos nuestros senti- 
mientos á los homenajes y adoraciones que 
le tributan sin cesar esos numerosos ejércitos 
de Querubines y de Serafines que rodean su 
trono. Guando el Profeta Rey cantaba las 
alabanzas de Dios, excitaba su fervor acor- 
dándose que estaba en presencia de los An- 
geles. San Bernardo vió un dia durante Jos 
maitines á un Angel que estaba trazando los 
diferentes modos como los religiosos canta- 
ban el oficio divino: para unos se servia de 
letras de oro, para otros de plata, y para 
alguno no empleaba mas que la tinta co- 
mu, significando con esto el mayor ó me- 
nor grado de fervor.con que cada cual can- 
taba las divinas alabanzas. 

Sobre todo seamos fieles en invocar á nues- 
tro Angel custodio. Por la mañana dirijá- 
mosle una súplica fervorosa, y pidámosle su 
bendicion, á fin de que podamos pasar el dia 
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santamente. Por la tarde repitamos el mis- 
mo ejercicio, á fin de que nos preserve du- 
rante el sueño de las ilusiones nocturnas, y 
de los lazos del espíritu de tinieblas. 

Por poco que lo reflexionemos, verémos 
que no es mucho el tributar solo dos veces 
al dia el testimonio de nuestro respeto y gra- 
titud á un Principe celestial que vela so» 
bre nosotros con tanta solicitud. Por eso se- 
rá conveniente que pensemos á menudo en 
nuestro buen Angel, y que le demos fre- 
cuentes pruebas de nuestra confianza y de 
nuestro amor. Cuando os paseais ó viajais 
solo, comunicad interiormente con este ami- 
go fiel, que os admite en su compañía, y 
cuya conversacion está llena de los mas dul- 
ces atractivos. Tambien es del caso que al- 
gunas veces os aparteis de la sociedad de los 
hombres para disfrutar de un modo mas ín» 
timo de los favores del Angel : el tiempo que” 
pasaréis entreteniéndoos con él os causará 
mas satisfaccion y alegría que todos los va- 
nos discursos de los hombres. En medio de 
las mas serias ocupaciones, elevad 4 menu- 
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do vuestro corazon, dirigid una fervorosa 


jaculatoria á vuestro Angel tutelar. « Haceos 
« familiar con los Angeles, dice el citado san 
« Francisco de Sales : tenedlos continuamen- 
« te presentes á los ojos de vuestra alma : so- 
«bre todo, amad y reverenciad al de la dió- 
« cesis en que os hallais, á los de las perso- 
« nas con las cuales vivís, y particularmente 
«al vuestro. Dirigidles á menudo vuestras 
«oraciones, alabadlos con frecuencia, y va- 
«a leos de su amparo y socorro en todos vues- 
« tros negocios tanto espirituales como tem- 
« porales, á fin de que os ayuden para acier- 
«to.» 

Es tambien una práctica muy laudable 
saludar interiormente los buenos Angeles de 
las personas que se nos ofrecen á la vista, y 
Jos de los habitantes de los pueblos por los 
cuales se pasa. « El P. Pedro Lefevre de la 
«Compañía de Jesús, dice el mismo san 
« Francisco de Sales, viniendo de Alemania, 
«en donde habia hecho grandes servicios en 
«gloria del Señor, y pasando por el lugar 
«de su nacimiento, contaba, que sin em- 
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« bargo de haber pasado por muchos lugares 


«de herejes, habia experimentado en todos 
« mil consuelos, por haber saludado al en- 
«trar en cada parroquia á los Angeles.pro- 
«a tectores de la misma, los cuales, segun él 
« habia conocido sensiblemente, le habian 
«sido siempre propicios, ya librándole de 
«los lazos de los herejes, ya inspirando do- 
«cilidad á muchas almas para que recibie- 
«sen la doctrina de salvacion. » 

Asimismo nosotros, movidos á compasion 
por la ignorancia de los que no conocen la 
gran dicha de tener un Angel custodio, y 
por la ingratitud de otros que nunca piensan 
en él, saludarémos algunas veces en espíri- 
tu á sus buenos Angeles, y les tributarémos 
el testimonio de nuestro respeto y de nues- 
tro amor. Un piadoso autor empeña por es- 
te medio á las almas dedicadas especialmente 
al culto de los Angeles, á recorrer mental- 
mente los países herejes é infieles, para sa- 
ludar á los caritativos Custodios de estos des- 
graciados que.Jes desconocen , ó les despre- 
cian. 


Cuando entrais en una Iglesia, saludad á 
los santos Angeles que rodean invisiblemen- 
te los sagrados tabernáculos; y consolad con 
vuestro fervor á estos espíritus de caridad, 

-_Que con el mayor dolor ven á Jesucristo tan 
indignamente tratado por los hombres. Acor- 
daos tambien de los Angeles custodios de las 
personas que os han dispensado algun bene- 
ficio : estos Angeles tienen una parte mayor 
de Jo que vosotros pensais en los favores que 
se os han hecho. Tened asimismo una tierna 
devocion á los Angeles tutelares de vuestros 
amigos, porque ellos os ayudan á menudo 
de un modo muy especial, pues nada hay 
que mas alegre á estos espíritus celestiales, 
que una santa union en Dios y por Dios. 

Los directores de las almas deben acos- 
tumbrarse, á ejemplo de san Francisco Re- 
gis, á invocar los Angeles custodios de sus 
penitentes, para disponer sus corazones á la 
gracia del santo ministerio. Los fieles por su 
parte deben implorar el socorto de los An- 
geles de sus directores, á fin de que les ins- 
piren los medios mas á propósito para ha- 
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cerles adelantar en el camino de la virtud. 


Si teneis la desgracia de que alguno se haya 
hecho enemigo vuestro, y de que no hayais 
podido ganarlo con vuestro recto modo de 
proceder, y que está animado del espíritu 
de odio y de resentimiento contra vosotros; 
dirigios con confianza á su Angel custodio, 
y él derramará en el corazon llagado de su 
cliente el bálsamo de la paz y de la caridad, 
y le hará cambiar en estimacion y afecto la 
aversion y odio que os tiene. Y si es la vo- 
luntad de Dios que padezcais estas injurias, 
los Angeles os alcanzarán gracias especiales, 
con las que amaréis cordialmente á los que 
os aborrecen. 

Asimismo hemos de honrar é invocar con 
frecuencia á los Angeles protectores de los 
reinos, de las diócesis, y de cada parroquia 
en particular: á los de los sumos Pontífices, 
obispos y demás pastores: á los de los mo- 
narcas, magistrados y otros superiores, á fin 
de que les inspiren continuamente pensa- 
mientos saludables y acciones santas. En 
tiempo ÍS guerra es muy útil dirigirse á los 
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Angeles custodios de los que están al frente 


de los ejércitos, para que estos espíritus los 
contengan dentro de los límites de sus debe- 
res, y obtengan la victoria en favor de los 
que combaten por la justicia. Los que em- 
prenden algun viaje deben reclamar á me- 
nudo la proteccion del Arcángel san Raíael, 
porque en el órden dé la Providencia pare- 
ce especialmente destinado á la custodia de 
los peregrinos y viajeros. Deben invocarlo 
del mismo modo las personas que se hallan 
en estado de contraer matrimonio, porque 
este glorioso Arcángel fue el que hizo la di- 
chosa union de los jóvenes Tobías y Sara. 
En todas las circunstancias de nuestra vi- 
da, ya sean prósperas, ya adversas, hemos 
de recurrir á nuestros buenos Angeles. Ja- 
más hemos de emprender ningun negocio 
. sin haber implorado antes su asistencia. 
Hemos de dirigirnos particularmente á los 
Arcángeles y á los Principados para pedirles 
la prosperidad de los reinos y de los que los 
gobiernan. En las calamidades públicas, en 
tiempo de hambre ó de peste, hemos de re- 
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currir á los Angeles que están encargados 
de la direccion de los elementos y de las es- 
taciones. 

Si somos tibios y descuidados en el servi- 
cio de Dios, si caemos fácilmente en el pe- 
cado después de habernos levantado otras 
veces, en una palabra, si nuestra vida es 
una continuacion de caidas y recaidas; he- 
mos de rogar á las Virtudes que fortifiquen 
nuestra debilidad, y nos obtengan la gracia 
de la perseverancia. Si nos vemos abatidos, 
si nos hallamos en el lecho del dolor, sujetos 
á mortales angustias, hemos de rogarles que 
endulcen nuestras amarguras, ó que nos al- 
cancen paciencia, sufrimiento y resignacion. 

Sobre todo en la hora de la muerte, cuan- 
do el infierno redobla sus esfuerzos para ar- 
rastrarnos al abismo de la perdicion, dirijá- 
monos con confianza á nuestro buen Angel; 
y bajo su proteccion nos librarémos de los 
lazos del demonio y de los terrores de la 
muerte. 

Finalmente seria muy provechoso prepa- 


rarse para celebrar con celo las fiestas de 
18* 


los santos Angeles, en especial la de san Mi- 
guel y demás espíritus celestiales, que se ce- 
lebra en el dia 29 de setiembre. El dia 8 de 
mayo es la fiesta de su aparicion en el mon- 
te Gargano. En la Normandía se celebra la 
aparicion de este Arcángel en la montaña de 
la Tombe, llamada el monte san Miguel, á 
donde acuden en romería fieles de todo el 
mundo cristiano. Ni debemos olvidar en el 
dia 2 de octubre Ja festividad de los Angeles 
custodios. Muchas personas piadosas honran 
de un modo particular en el dia del cumple- : 
años de su nacimiento á su celestial tutelar, 

Para obtener alguna gracia especial de 
parte de los Angeles será muy útil hacer de 
tanto en tanto una Novena en honor de los 
mismos , tributando cada dia los homenajes 
á un coro en particular, y practicando algu- 
na Obra buena para asegurar el fruto de es- 
ta práctica piadosa. 

San Francisco de Sales aconseja á los fie- 
les que se alisten en una de las Congrega- 
ciones erigidas en honor de los santos Ange- 
les, á fin de que puedan tener parte en las 
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abundantes gracias anejas á dichas Congre- 


gaciones. 

En fin, resumirémos todas las prácticas 
que la piedad mas tierna y mas ingeniosa 
pueda imaginar en honor de los espíritus ce- 
lestiales. Ofrezcámosles el mas brillante de 
todos los homenajes, á saber, una corona 
de flores espirituales, de virtudes angélicas. 
Honremos á María bajo el augusto título de 
Reina de los Angeles. Visitemos en espíritu, 
en cuanto no podamos hacerlo corporalmen- 
te, las iglesias que le son dedicadas bajo este 
título, que la es tan agradable. El mas cé- 
lehre de todos está en Asís en la Umbría, en 
el cual san Francisco recibió los mas señala, 
dos favores, y en donde, segun refiere san 
Buenaventura, los Angeles han estado pre- 
sentes muchas veces de un modo bien sen- 
sible. ) 

La fiesta de nuestra Señora de los Ange- 
les se celebra en el dia 2 de agosto; y á esta 
fiesta está aneja la célebre indulgencia ple- 
naria, conocida bajo el nombre de Porciún- 
cula, 
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MODO 


DE OIR DEVOTAMENTE LA MISA EN UNION 
CON LOS SANTOS ÁNGELES. 


ANTES DE LA MISA. 


¡O Señor! Yo uno mi intencion á la de 
todos los espíritus angelicales, que asisten 
temblando á vuestro augusto sacrificio. De- 
seo lo que ellos desean, y suplico lo que ellos 
suplican. 

¡Ó Angeles del Señor! ¡O Serafines abra- 
sados en amor divino! Suplid mi debilidad 
para dár gracias dignamente al Señor, por 
habernos dado en la abundancia de sus mi- 
sericordias á su Hijo único por hostia de la 
nueva alianza. 
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AL INTRÓITO. 


Entro, Señor, en vuestro santuario para 
buscar el alimento y la vida de mi alma. Mas 
¿soy acaso bastante puro para atreverme á 
presentarme delante de Vos, que habeis des- 
cubierto manchas hasta en los espíritus que 
rodean vuestro trono? Vos, Señor, no que- 
reis ser honrado sino por el pueblo santo, 
por los que están penetrados de sinceros de- 
seos de poseeros y agradaros. No permitais, 
Dios mio, que rebelde á-las dulces inspira- 
ciones de mi Angel tutelar, me descarrie y 
siga el camino de los hombres injustos y pe- 
cadores. Purificad mi corazon: dad fuerzas 
á mi debilidad: haced que no os deshonre 
con unos homenajes profanos y sacrílegos. 
Aunque mi miseria me aturde, vuestra bon- 
dad me anima. Espero en Vos, Dios mio: 
vos me habeis inspirado la confianza que me 
conduce á vuestra santa montaña. Yo anda- 
ré, como vuestros santos Angeles, siguien- 
do el resplandor de vuestro rostro: cantaré 


vuestras alabanzas en compañía de los espí- 
ritus celestiales. Ya no debe mi alma estar 
triste é inquieta en la presencia de vuestros 
altares. Llamado por el amor, y guiado por 
la esperanza, á las bodas del divino esposo 
preparadas por los Angeles, encontraré el 
alimento de mi alma, la tranquilidad de mi 
espíritu, y las delicias de mi corazon. No 
permitais, Señor, que entregándome á la 
alegría falsa y engañosa del siglo, alegría 
siempre acompañada de amargura y de pe- 
sares, me haga indigno del júbilo de vues- 
tros hijos que recrea mi alma, mis potencias 
y sentidos. Decid á mi alma que vos sois su 
Salvador. ¡Que las acciones de gracias que 
os tributaré en la tierra sean el feliz presagio 
de las que confio tributaros eternamente en 
la santa Jerusalen! 


AL CONFITEOR. 
Mientras que los espíritus celestiales os 


aman con la mas ardiente caridad, yo, he- 
cho el juguete de mi inconstancia y fragili- 
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dad, los he constristado, perdiendo el vestis 


do misterioso de la inocencia con que me ha- 
bíais adornado, y dejando apagar la sagrada 
lámpara que habíais confiado á mi vigilan- 
cia. Desde el profundo de mi miseria os he 
suplicado, Señor, que no me juzgueis como 
habeis juzgado á los Angeles rebeldes, con 
todo el rigor de vuestra justicia. 

¿Qué puedo hacer para expiar mis peca- 
dos, sino confesarlos humildemente y con el 
mas amargo dolor? Perdonádmelos., Señor, 
perdonádmelos para la gloria de vuestro san- 
to nombre: os lo suplico por los méritos de 
la gloriosa Reina de los Angeles, y por los 
de vuestro siervo fiel san Miguel Arcángel 
mi celoso protector. Que la gracia de la re- 
conciliacion descienda sobre mi alma para 
justificarla : entonces convertido en nueva 
criatura en Jesucristo, en hijo de gloria y 
de luz, me levantaré lleno de gozo y de con- 
suelo, y mis huesos se conmoverán de ale- 
gría. Los coros angelicales cantarán desde lo 
mas alto de los cielos un cántico de alaban- 
zas y de acciones de gracias á Dios que es: 
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mi Salvador, que se ha acordado de sus mi- 
sericordias , que me ha restituido como al 
águila el primer vigor de mi juventud ; y que 
después de todos mis extravíos ha querido 
admitirme otra vez en el seno de su paternal 
bondad. 
AL KIRIE ELEISON. 


Tened piedad de mí, Señor, segun la gran- 
deza de vuestra misericordia. Si atendeis á 
todas mis iniquidades, no es posible que yo 
pueda subsistir en vuestra presencia. ¡Ó di- 
vino Criador de mi alma! Tened piedad de 
la obra de vuestras manos. Padre misericor- 
dioso : que os muevan las súplicas enérgicas 
que todos vuestros santos Angeles os dirigen 
en mi favor. 


AL GLORIA IN EXCELSIS. 


¡Ó alma mia! Cuando ves 4 tu Dios que 
desciende sobre el altar, escondido bajo el 
misterioso velo que te oculta su gloria, jún- 
tate á los espíritus celestiales toda trasporta - 
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da de amor y de reconocimiento, repitiendo 


con ellos el sublime cántico que entonaron 
para celebrar el humilde nacimiento del Sal- 
vador : (rloria á Dios en las alturas; y en la 
tierra paz á los hombres de buena voluntad. 

Gloria á Dios, cuya justicia fue satisfecha 
por el sacrificio perpetuo de una víctima in- 
maculada: paz y consuelo á los hombres de 
buena voluntad, que ven á un Dios que se 
anonada todos los dias para salvarlos, y pa- 
ra alimentarlos con su propia sustancia. Que 
se os dé gloria eterna, ó mi divino Salvador, 
en medio del resplandor de vuestros Santos: 
gue todos los coros angelicales os tributen 
sin cesar sus alabanzas y sus homenajes, por- 
que vos solo sois el Santo y soberano Señor 
del cielo y de la tierra. 

Comunicad á mi alma una centella de la 
divina caridad que abrasa á los Serafines, á 
fin de que todo lo que hay en mí bendiga y 
glorifique vuestro santo nombre. Dignaos es- 
tablecer para siempre en mi corazon el rei- 
- no de la justicia y de la paz: infundidme es- 
ta buena voluntad, este deseo de agradaros, 
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que es el único que puede proporcionarme, 
como á los espíritus bienaventurados , un 
asiento perpetuo en la patria celestial. 


Á LAS ORACIONES. 


Concededme, Señor, por la intercesion 
de la gloriosa Reina del cielo, y por la de 
los. Angeles á los cuales honramos, las gra- 
cias que me son mas necesarias. ¡O ardien- 
tes Serafines! haced que lleguen hasta mí al- 
gunas centellas del fuego divino que os abra- 
sa. ¡O bienaventurados Querubines ! disipad 
las tinieblas de mi espíritu con los rayos de 
vuestra luz. ¡O Tronos de Dios! tranquilizad 
mi corazon con las dulzuras de la estable paz 
de que gozais. ¡Ó sublimes Virtudes, temi- 
bles Potestades! alcanzadme que pueda imi- 
tar vuestra fortaleza para combatir á los ene- 
migos de Jesucristo, y para triunfar de to- 
dos los esfuerzos del demonio. ¡Ó gloriosos 
Principados, benditos Arcángeles! llenad mi 
interior de sumision y obediencia á las órde- 
nes de Dios, y del mas profundo respeto á 


sus augustos misterios. ¡Ó santos Angeles ! 
inspiradme vuestra ardiente caridad para que 
la ejerza con mi prójimo. Y vosotros Prínci- 
pes del cielo, que estais siempre presentes 
delante del Cordero, abrasad mi espíritu y 
mi corazon, haced que todos mis deseos sean 
de las cosas celestiales, á fin de que habien- 
do bebido en la fuente del puro y divino amor, 
no me deje seducir por los vanos y pasajeros 
gustos de la tierra. - 


Á LA EPÍSTOLA Y AL EVANGELIO. 


¡Ó bienaventurados espíritus ! imprimid 
en mi alma y.en mi corazon una idea tan vi- 
va y penetrante de las sublimes verdades 
contenidas en la ley de Dios, que no sean 
jamás capaces de borrafla las falsas luces de 
la razon humana. Hacedme comprender la 
imponderable dicha que me resulta de cono- 
cerlas, y las inmensas ventajas que produci- 
rán en mí, si las establezco por reglas de mi 
conducta. Haced que la sagrada antorcha del 
Evangelio me ilumine, y dirija todos mis pa- 
sos por las sendas de la justicia. 


. 


¡O leyes santas! ¡Ó saludables y sublimes 
máximas! ¡Ay! Yo os he olvidado y abando- 
nado mil veces: mas el Dios de toda bondad 
y misericordia quiere todavía concederme la 
gracia de comprenderos, y la fortaleza nece- 
saria para poneros en práctica. 


AL CREDO. * 


Creo, Dios mio, todas las verdades que 
me proponeis por medio de vuestra Iglesia; 
y para creer os ofrezco el humilde sacrificio 
de la razon humana, que es tan débil é in- 
cierta, como vana y orgullosa, En fuerza de 
este sacrificio, estoy resuelto á no querer 
examinar las cosas que son superiores á mi 
inteligencia, y me contentaré con adoraros 
en el silencio de mi razon y de mis sentidos. 

Creo, Señor : pero os suplico que aumen- 
teis mi fe, y que suplais lo que todavía le 
falta. Es firme y sincera; mas aun falta que 
la hagais viva y penetrante: ella sujeta mi 
espíritu; pero falta que la hagais triunfar 
enteramente de mi corazon. 


287 

Angeles del Señor: alcanzadme la gracia 
de que pueda practicar lo que creo, á fin de 
que después de haber servido á Dios en esta 
vida mortal al través de las figuras y miste- 
rios de la fe, tenga la dicha de verle cara á 
cara, y como realmente es en sí en las eter- 
nas moradas de la inmortalidad. 


AL OFERTORIO. 

Me ofrezco á vos, divino Salvador, por 
mano de los santos Angeles, como vos os 
ofrecísteis por mí á vuestro Padre en el sa- 
grado árbol de la Cruz. Aceptad el sacrificio 
absoluto que os hago de todo mi ser: y para 
que os sea mas acepto, lo uno al de vuestra 
divina carne que el Sacerdote va á ofrecer 
al eterno Padre en presencia de los santos 
Angeles, que asisten invisiblemente á vues- 
tros sagrados misterios. Para suplir mi debi- 
lidad, os ofrezco, Señor, todos los traspor- 
tes de amor y de alegría, los éxtasis inefa- 
bles de todos los espíritus bienaventurados, 
con todos los homenajes que os tributen por 
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toda la eternidad todas. las criaturás en:.el 
cielo y en la tierra. co. toro 

Os ofrezco, 6 Dios de todas: has! celestiales 
jerarquías, el sacrificio de vuestro. Mijo úni- 
co, el Angel por exeeleñcia del gtán. Vonse- 
jo, y os doy gracias. por- las sublimes: prero- 
gativas con que habeis honrado áslos santos 
Angeles. Tambien os las doy por todas las 
coronas de gloria»con:que Habeis recompen- 
sado á los espíritus celestiales que permane- 
cieron fieles. : Pl ARA O a 

Depongo:sobre este altar. de: propictacion 
todos los pecados qué he cometido desde el 
primer instante en que fuf.cápaz de ofende- 
ros, á fin de que os digneis:constimir los res- 
tos que quedan de los. mistmos éon El 1680 
de vuestra caridad. e 

-Os ofrezco asimismo, Señor, todo lo bue- 
no que-hay'en mí ; "per poco , por débil, por 
imperfecto que sta; á finde que purificán- 
- dolo, 'samtificándolo y perfeteionándolo, lo 
hagais mas. digno de dd y mas agradable 
á vuestros ojos.  ' 

Que el mérito del santo Sacrificio de la 


e 
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Misa llegue á vos, ó Dios mio : que el in- 
cienso de nuestras oraciones, llevado hasta 
el trono de vuestra Divinidad por el ministe- 
rio de vuestros Querubines, suba en olor de 
suavidad hasta el Altar sublime, en el cual 
el divino Cordero se inmoló desde el princi- 
pio del mundo. 


AL LAVABO. 


Derramad sobre mí, ó Señor, la infusion 
saludable de vuestra gracia, que lava y pu- 
rifica las almas. Angeles del Señor, encarga- 
dos de mi custodia, hacedme buscar la com- 
pañía de los que, como vosotros, viven en 
el estado de inocencia. Preservadme de las 
funestas amistades, que serian capaces de 
arrastrarme al mal y de perderme: alejad- 
me siempre de los consejos de los malvados 
y de la sociedad de los impíos, 

Por mi parte, Señor, amaré la hermosú- 
ra de vuestra santa casa: el lugar sagrado 
en que os dignais manifestar vuestra gloria, 


hará todas mis delicias. No permitais, ó es- 
19 
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píritus de amor, que yo me abandone á una 
floja tibieza ó á una criminal indiferencia : 
abrasadme con el divino fuego que os devo- 
ra: sostenedme, para que las diversiones 
profanas no corrompan jamás el incienso de 


mis alabanzas y de mis oraciones. 
AL PREFACIO Y SANCTUS. . 


Señor, estoy oyendo la voz de vuestro mi- 
nistro, que me anunciá que debo elvidar las 
cosas de la tierra para elevar mi espíritu y 
mi corazon hasta el cielo, en donde los An- 
geles postrados delante de Vos, y cubrién- 
dose el rostro con sus alas, cantan un cánti- 
co de alabanza á vuestra majestad : las Do- 
minaciones os adoran: las Potestades se so- 
meten con un santo temor á vuestro impe- 
rio: las Virtudes de los cielos y los bienaven- 
turados Seralines celebran vuestra infinita 
grandeza entre los trasportes de una conti- 
nua alegría. Yo me alegro, Dios mio, al ve- 
ros tan dignamente alabado y glorificado por 
vuestros espíritus bienaventurados. 
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¡O Angeles de luz y de amor! ¡Cuándo se 


me librará del peso de la mortalidad, para 
poder unir mi voz á vuestros armoniosos 
conciertos! Estoy cansado de sufrir las cade- 
nas de la carne que me oprimen, y deseo 
romperlas. Mi alma se arroja con todos sus 
deseos hácia las dichesas moradas, en donde 
los Angeles y los Arcángeles, los Principa- 
dos, las Potestades, las Dominaciones, las 
Virtudes, los 'Tronos, los Querubines, los 
Serafines, enagenados en la contemplacion 
de la Divinidad, adoran al que vive por to- 
dos los siglos de los siglos. Ese es el lugar en 
donde yo exclamaré con los veinte y cuatro 
ancianos: « Bendicion, honra y gloria al Cor- 
« dero que ha sida inmolado : porque es dig- 
« no de poseer la virtud, la divinidad, la sa- 
“«biduría, la fuerza: Santo, Santo, Santo, 
« el Señor Todopoderoso, que era, que es, 
a y que ha de venir. » Todo el cielo resuena 
en'sus alabanzas: todo el universo está lleno 
desu gloria. Hosana, salud y gloria, en lo 
mas alto de los cielos. Bendito sea el que vie- 
ne en nombre del Señor. 
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AL CÁNON. 

Nunca , Señor, debo procurar que, mis 
oraciones sean mas fervorosas,.mas humil- 
des, y mas agradables á vuestros ojos, que 
en el momento en que os, disponeis á bajar 
desde el seno de la gloria á este altar sagra- 
do, para enriquecerme Con vuestros. benefi- 
cios. Permitidme, pues, que os ofrezca mis 
votos, y os dirija mis súplicas por todos los 
fieles cristianos. 

Bendecid esta Iglesia santa, 4 la cual me 
habeis agregado por la gracia del hautismo, 
y que protegida por vuestros Angeles, se 
mantiene tranquila en. medio de las mas, de- 
sechas tempestades. Cubrid y amparad bajo 
las alas de vuestra misericordia á todos vues- 
tros amados siervos. Acordaos, ó,Dips de 
bondad, de, todos los que están unidos con- 
migo cen los lazos de la sangre y. de la cari- 
dad, y que, están padeciendo en las gárceles 
del purgatorio. Atended á todas las necesi- 
dades de los que aun viven en la tierra; y 


muévaos á piedad tanto la ardiente devocion 
de unos, como la lástimosa indiferencia de 
otros. Colmad de vuestras gracias y favores 
á todos los fieles, y en particular á los celo- 
sos imitadóres de los Angeles. - 

Tened piédad de 'nuestros hermanos des- 
carriados, que tantas lágrimas os han costa- 
do : haced que dóciles á las saludables inspi- 
raciones de sus Angeles custodios , entren 
otra vez en el seño de la verdad y de la feli- 
cidad, á fin de qué puedan tener parte como 
nosotros en los infinitos méritos de vuestro 
augusto sacrificio : os lo pido encarecidamen- 
te, Señor, por la gloriosa Reina de los An- 
geles y por todos los Santós. 

¡Ó Verbo encarnado ! Dios de amor! Dios 
de miseticordia! Vos os habeis' dignado to- 
mar el nombre de Angel, para darnos una 
idea del honor que recibís al veros rodeado 
de Angeles: por tanto, bendecid y aprobad 
el culto que tributan á los espíritus celestia- 
Jes sus fielés devotos, para que puedan me- 
recer y obtener su socorro. 
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Á LA CONSAGRACION Y ELEVACION DE LA 
HOSTIA Y DEL CÁLIZ. 


Permaneced en el mas profundo recogimien- 
to á la consideracion del gran milagro que se 
está obrando en el Altar sagrado. Procurad 
excitar todo vuestro fervor, y desuhogad vues- 
tro corazon con los mas vivos sentimientos de 
gratitud, de amor y de confianza. 


- DESPUÉS DE LA CONSAGRACION HASTA EL 
PATER NOSTER. 


¡Ó Dios escondido! ¡Ó Verbo anonadado! 
Yo os adoro en el santísimo Sacramento co- 
mo á Angel de la nueva alianza. Ni los hom- 
bres, ni los espíritus celestiales podian ofre- 
cer á vuestro Padre un sacrificio digno de su 
majestad infinita: vos solo, ó Jesús, Hijo 
del Dios vivo, érais capaz de tributar al 
Eterno las debidas acciones de gracias por 
los inmensos beneficios de que nos ha col- 
mado. 
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Espíritus bienaventurados, Serafines abra- 
sados de amor, Angeles del Dios de los ejér- 
citos, bajad de la ciudad santa para rodear 
el altar sagrado, y formar en la tierra, con- 
vertida en un nuevo cielo, la corte del Rey 
de reyes. Vosotros habeis adorado al divino 
Salvador en su mismo nacimiento : le habeis 
servido durante su vida mortal: le habeis 
consolado en los dolores de su agonía: ha- 
beis llorado amargamente el dia de su muer- 
te. Ofrecedle ahora vuestras adoraciones en 
el santísimo Sacramento: suplid mi debilidad 
y mi tibieza con el fervor de vuestras ala- 
banzas, á fin de que el Señor reciba favora- 
blemente mis votos y mis oraciones, 

¡Ó Dios mio! Que vuestro sacrificio per- 
fecto y absoluto sirva de modelo para el sa- 
crificio que debo hacer de mí mismo, y que 
os hago desde esta hora postrado al pié de 
vuestro altar, en presencia de todos los An- 
geles que se anonadan delante de Vos. Acor- 
daos tambien en la abundancia de vuestras 
misericordias de nuestros hermanos N. y N. 
que nos han precedido con la señal de la fe. 
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Que vuestra sangre preciosa: descienda: por 
el ministerio de los Angeles á: manera: de un 
suave rocío sobre sus beriditás:almas que es». 
tán padeciendo, para que temple el rigor de 
las llamas que acaban de. purificarlas, y las 
haga dignas de entrar con los espíritus:celes-- 
tiales en el lugar del dai v de la paz: 
eterna. - '» +. > E A 

AL PATER NOSTER. a 
- ¡Qué cosa tan conseladora.para hosotros, 
ó Dios mio, el poderos dar el dulce nombre 
de Padre, y. poder ser contados en «el núme- 
ro de vuestros hijos , por medio de la divina 
adopcion que-nos une estrechamente con los 
Angeles, con los Arcángeles, y con todos. los 
espíritus bienaventurados!  . 

Haced, Señor, que empleemos: toda: nues: 
tra vida en glorificar vuestro santo ombre 
en la : tierra ,; como -los::bienavesturados: lo 
glorifican en- el cielo :.en cumplir con: amor 
vuestra santa voluntad; y dirigir á vuestra 
mayor gloria todos los pensamientos de nues- 


tro espíritu , y todos los afectos de nuestro 
Corazon... nos » 4 44 * 


- Dadnos ese trigo de los elegidos, que hace 
á los hombresen la tierra semejantes á los 
Angeles. en el cielo Borrad-de nuestro cora- 
zon todo sentimiento de edio y de venganza, 
á fin de que«menezcamos que nos perdoneis, 
perdonando: nosotros á Jos Equ nos han ofen- 
dido. E 

Virtudes de los cielos, alcnucdnos la sa- 
biduría y la prudencia que: hace evitar las 
tentaciones, y que triunfa de ellas cuando 
son inevitables. -  - 
- Libradnos, buen Dios, de todas las ase- 
chanzas y lazos del espíritu maligno : arran- 
cad de nuestro corazon todos-los afectos des- 
arreglados. Libradnos tambien de los males 
de la tierra, que muchas veces nos hacen 
prorumpir.en quejas:infructuosas que osofen- 
den ; y de los:-males venideros, que nos ale- 
jarian de vuestra divina presencia y de la fe- 
lia sociedad de los santos Angeles. 


AL AGNOS DEI. 


Cordero de Dios que Dorsal los pecados 


del mundo, víctima pura y sion mancha, im- 
primid vuestra dulzura y humildad en mi 
pobre alma, á fin de que sea una morada 
agradable á Vos, en la cual os digneis habi- 
tar:como en la morada de la paz. 


Á LA COMUNION. 


Cuando no comulgais sacramentalmente, exc- 
citad todo vuestro fervor para hacer la comu 
nion espiritual. Procurad arrebataros en los 
_deseos mas ardientes de recibir á Jesucristo. 
Rogadle que acepte estos vuestros deseos, y que 
se digne comunicarse á vuestra alma , derra- 
mando sobre ella toda especie de gracias. 

Desde Jos piés del sagrado tabernáculo en 
el cual el amor os retiene como cautivo, es- 
toy oyendo, Señor, la dulzura de vuestra 
voz, que me invita tiernamente á acudir á 
vos con toda confianza para alimentarme 
con vuestro santísimo Cuerpo. Mas ¿quién 
soy yo, Dios mio, para que me atreva á 
acercarme 4 Vos? Toda la extension y gran- 
deza de los cielos no puede conteneros: los 
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Angeles y los Arcángeles deslumbrados con 
el resplandor de vuestra gloria se cubren el 
rostro cón sus alas, y os adoran temblando. 

¿Cómo podré yo recibiros en mi pobre co- 
razon, en esta triste morada, mas miserable 
aun que el pesebre en el cual quisísteis na- 
cer? Ó Angeles del cielo, venid á preparar 
mi alma, á fin de que sea digna de recibir á 
vuestro Rey. Vos mismo, ó buen Jesús, su- 
plid con vuestra bondad y gracia mi tibieza 
y falta de disposicion. 


" AL ÚLTIMO EVANGELIO. 


¡O Verbo divino, luz de los Angeles y de : 
los hombres! Desterrad para siempre de mi 
corazon las funestas reliquias del pecado. Des- 
cubridme como á los espíritus bienaventura- 
dos vuestras grandezas y vuestras gracias, y 
haced que los mas vivos sentimientos del 
amor y del reconocimiento penetren mi co- 
razon. ¡Ay! El mundo que habeis criado, y 
á donde habeis venido para redimirlo, no ha 
querido conoceros. Yo he tenido la dicha de 


conoceros y amaros : mas ¿de qué me apro- 
vechará vuestra luz si no la sigo? 

Ó Dios, lleno dé gracia y de verdad, im- 
primid en mi alma esta misma verdad que 
ilumina : infundid en mi corazon esta gracia 
que santifica. Vuestra verdad es “inmutable : 
vuestra gracia jamás nos falta. Hacedme en- 
contrar en la inmutabilidad de la una y en 
el perpetuo socorro de la otra el freno de mi 
inconstancia , y el sostérr de mí debilidad. 

DESPUÉS DE LA MISA. . 

Yo tino, Señor, mis áctiones de gracias 
á las de lós espíritus celestiales que han asis- 
tido invisiblementé 4 nuestrós santos miste- 
rios. Haced, Dios mió, que el recilerdo de 
todas las gractás que me habeis dispensado 
durante el augusto sacrificio, sea el norte de 
todos mis pensamientos, de mis deseos y de 
mis acciones. Angeles del Cielo, venid cerca 
de mí, rodeséme con vuestra proteccion, á 
fin de que el mundo, el demonio y mis pro- 
pias pasiónes, no me hagan perder el fruto 
de la Misa que acabo de oir. 
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AFECTOS 


ANTES DE LA SAGRADA COMUNION HECHA 
CON ASISTENCIA DE 'LOS' SANTOS. ÁN= 
GELES. | 


AFECTOS DE TEMOR. 


Los Angeles! y los Arcángeles, llenos de 
respeto y de santo pavor en vuestra presen- 
cia, se cubren el rostro con sus.alas, y ado- 
ran temblando á vuestra Majestad soberana, 
¿Cómo me atreveré yo, ó Dios mio, á;reci- 
biros en mi pobre corazon, en este vaso de, 
barro, y tantas veces manchado con la cul- 
pa? Dignaos vos mismo, purificarlo por .me- 
dio de, las efusiones saludables de. vuestra 
gracia : libradlo de todo pensamiento.y deseo 
vano y profano. Angeles del cielo, bienayen= 
turados Serafines, mitigad el, ardor de mis. 
sentidos, consumid con el fuego de vuestro 


amor todas las impuras reliquias del pecado; 
y entonces mi corazon será semejante á los 
vasos de oro llenos de exquisitos perfumes, 
que son los símbolos de las fervorosas oracio- 
nes que por vuestro ministerio dirigen á Dios 
sus mas fieles siervos, y que se elevan hasta 
su trono en olor de suavidad. 

Las alas de los Querubines son demasiado 
débiles para sosteneros, Dios mio: el trono 
de los Serafines es demasiado pequeño, y la 
vasta extension de los cielos es demasiado es- 
trecha para poderos contener. Y sin embar- 
go, ¡óÓ prodigio de amor! vos que hallais 
manchas en los espíritus que rodean vuestro 
trono, me convidais á que os reciba en los 
estrechos límites de mi corazon, donde de- 
seais reposar acompañado de los ejércitos ce- 
Jestiales. 

¡Ó pan de los Angeles bajado del cielo! 
¿Cómo me atreveré á recibirte en mi cora- 
zon que por tanto tiempo ha sido morada de 
Satanás? Mas tampoco puedo rehusar vues- 
tra visita, Dios mio, sabiendo quien sois, 
por mas que mi propia miseria me haga áver- 
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gonzar de recibiros. Padre tierno, que me 
Jamais al convite de familia, dadme el ves- 
tido nupcial que tantas veces he tenido la 
desgracia de manchar, y que habeis querido 
lavar con vuestra propia sangre. | 


AFECTOS DE ADMIRACION. 


Yo me elevo, Señor, con las alas de la fe 
y del amor hasta vuestro trono, al rededor 
del cual millares de espíritus bienaventura- 
dos adoran vuestra grandeza, mientras que 
una multitud innumeráble de Santos ofrecen 
sus coronas á vuestros piés; y en medio de 
los trasportes en que se enagena mi alma, 
no puedo menos de exclamar con vuestro 
Arcángel: ¿Quién hay que sea semejante á 
vos, Rey inmortal de los siglos? ¿ Quién po- 
drá ponderar dignamente vuestra gloria y 
vuestro amor ? Siendo como soy débil y mi- 
serable, no podia llegar á vos; mas vos sa- 
liendo del seno de vuestro Padre, habeis que- 
rido bajar á la tierra, y llegar hasta mí para 
convertiros en alimento mio, y haceros una 


misma sustancia conmigo. ¡Ó bienaventura- 
dos espíritus! Si la envidia y los celos fuesen 
capaces de apoderarse de vosotros, ¿cómo 
podríais mirar con calma que yo poseyese 
una dicha que vosotros jamás tuvísteis? ¡Ó 
incomprensible caridad de Dios! ¡ Cuán poco 
reconocimiento encuentras en el corazon del 
hombre! Vos, Señor, me buscais, y yo hu- 
yo de vos: Vos os complaceis en habitar en 
mí, y yo os recibo con tibieza y con indife- 
rencia. 

Mas ay! Siendo tan frágil y miserable, 
¿cómo podré unirme dignamente á vos, que 
estais elevado sobre los Querubines? Mi co- 
razon se halla rodeado de tinieblas, y vos ha- 
bitais la luz inaccesible. Angeles santos: con- 
ducidme en vuestros brazos para ayudarme 
á llegar á Dios: entonces se saciarán, 0 Dios 
mio, mis ardorosos deseos de estar con vos, 
y vuestra caridad sin límites se dignará ve- 
nir á mí. 

AFECTOS DE AMOR. 


- ¡Con qué fervor os recibiria, Dios mio, 


$ 


sime fuese: dada como.á vuestro muy. amado 

diseípule poder penetrar.en el resplandor de 

los Santos, y contemplar á todos los espíri- 

tus bienaventurados que forman vuestra Cor- 

- te: 4 dos Quermbines llenos del mas profun- 
«,de:respeto en. vuestra presencia : á los Sera- 
- fiaes. abrasades de: amor, amándoos con la 
mas pura.caridad, y desgando.amaros siem- 
pre amas; y mes! ¡Ó santos Angeles! Ense- 
dadme.á. amar. al :Señor del modo como vo- 
sotros le amais; este es el único deseo de mi 
corazon ; esto es lo que apeteaco de vosotros. 
Porque, ¿qué.es lo que yo puedo desear en 
.el,étteto yen la tierra, ó Dios mio, sino á 
oa, que s0is.el verdadero y el mas precioso 
tesoro? Hacedme la gracia de que os conoz- 
ca y 0s.ame tanto cemo es aman los Queru- 
bines : que mi alma. se «derrita: en amor de 

vos, como la de la. esposa de los, Cantares. 

-O Serafin, que atravesásteis con un dardo 
divino el corazon de la seráfica amante del 

- Salvador, encended y abrasad el mio con el 
fuego del amor mas activo y vehemente: que 
todo el and desaparezca de mi preseucia 


para que yo pueda gozar la vista de mi Dios, 
y saciarme en el torrente de delicias que 
inunda mi alma. 

Augusta Reina de los Serafines, Madre 
del amor hermoso, haced mi corazon seme- 
jante al vuestro, á ese corazon que ha ama- 
do á Dios mas que todas las criaturas del 
cielo y de la tierra: suplid lo que falta á mi 
debilidad y tibieza : dejad caer sobre mi al- 
ma una centella de vuestro amor, á fin de 
que yo pueda corresponder al amor de Je- 
sús. 

DICHA DE PODER RECIBIR Á DIOS. 


¡Qué dicha, Dios mio, la de poder estar 
sentado en la mesa de los Angeles, y comer 
el pan de los Serafines, alimento delicioso 
de los que están abrasados en el amor del 
Dios sacramentado! Este es el pan de los 
Querubines, precioso sustento de los que en- 
señan las verdades eternas: es el pan de los 
Tronos, alimento celestial de las almas que 
gozan de una paz inalterable : es el pan de 
las Dominaciones, alimento del corazon que 


ha adquirido un imperio absoluto sobre sus 
pasiones: pan de los Principados, alimento 
de los reyes: pan de las Potestades, alimen- 
to de los que con su constancia en el bien 
resisten al demonio: pan de las Virtudes, 
alimento que fortalece á las almas infatiga- 
bles en hacer obras buenas: es el pan de los 
Arcángeles, alimento de los perfectos que 
solo hallan sus delicias en las cosas del cielo : 
pan de los Angeles, alimento de los humil- 
des, desconocidos y despreciados en la tier- 
ra, y triunfantes y gloriosos en el cielo. 

¿A quién recibo en el adorable Sacramen- 
to del altar? Al que hace la felicidad de los 
espíritus celestiales. Solo falta levantar el ve- 
lo para ser del todo feliz: levantad, Señor, 
levantad ese velo que os cubre, y ya no me 
quedará que desear. Mas no, Dios mio, no: 
permaneced oculto, y concededine que de 
este modo adquiera el mérito de la fe: al 
mismo tiempo por medio de vuestro anona- 
damiento podré acercarme á vos con menos 
temor, y con mas amor y confianza. 
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DESEOS. 


Espíritus de amor, ardientes Serafines, 
Angeles del Altísimo, bajad hasta mí por los 
grados del amor que os une con los hombres, 
y bajo vuestra custodia iré á tomar parte en 
el sagrado convite de la vida eterna, volaré 
y descansaré en el seno de mi amado. Como 
el profeta Elías estoy cansado de vivir: mi 
alma está entregada á la debilidad y á la ago- 
nía, porque me he olvidado de comer el pan 
de los fuertes. Custodios bienaventurádos, 
que bajásteis del cielo para consolar en me- 
dio del desierto á una pobre madre, desola- 
da al ver morir á su hijo, dignaos visitar hoy . 
á un hijo de la Iglesia confiado á vuestra so- 
licitud: descubrid á mi alma abrasada de la 
sed de Jos mas ardientes deseos, esa fuente 
divina que mana las aguas de la vida eterna, 
á fin de que fortificada con esta divina be- 
bida pueda hallar las sendas de la virtud, y 


- Negar por ellas á la casa de mi Señor y mi 
Dios. 


309 | 
Invitado por los Angeles vuestros siervos 


al banquete del amor, me saciaré con ese 
pan que nos hace semejantes á ellos. Venid 
pues, Jesús, venid á reinar en mi alma: 
apresuraos, y no dilateis vuestra venida : le- 
jos de vos todas las horas se pasan en triste- 
za: no tardeis en entregaros á mí, ó Dios 
de mi corazon, centro de mi reposo y de mi 
dicha : yo no deseo mas que á vos en la tier- 
ra y en el cielo: vos solo podeis llenar mis 
deseos. Hermosura siempre antigua y siem- 
pre nueva, objeto de los mas ardientes afec- 
tos de mi corazon, venid á mi alma: vos 
solo sois mi amado, mi soberano bien, mi 
todo. 


AFECTOS 


DESPUÉS DE LA SAGRADA COMUNION. 


En este momento en que la plenitud de la 
Divinidad habita en nuestra: alma, debemos 
entregarnos con la soberana Reina de los An- 
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geles á la mas profunda meditacion de las gran- 


des maravillas que se están obrando en noso- 
tros. Hemos de constderar nuestra alma como 
el vivo tabernáculo en el cual reside el Santo 
de los Santos; y con esta consideracion hemos 
de cerrar la puerta á todas las distracciones 
que podrian hacer divagar á nuestro espíritu. 
Nos detendrémos un rato en el silencio y reco- 
gimiento, contemplando amorosamente á nues- 
tro Dios, y oyendo su voz que está hablando 
á nuestro corazon. 


4 


ACTO DE ADORACION. 


Adorable majestad de mi Dios, ante la 
cual no es digno de presentarse todo lo que 
hay de mas grande en el ciclo y en la tier- 
ra, ¿qué podré yo hacer en vuestra presen- 
cia, como no sea callar, y contemplaros en 
medio del mas profundo anonadamiento de 
mi ser? 

Angeles de Dios: ya no envidio vuestra 
felicidad: tengo la dicha de poseer todo lo 
que vosotros poseeis: bebo en la misma fuen- 
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te que vosotros, y me recreo en el mismo 


torrente de delicias. ¡O Jesús! Con vuestra 
presencia mi alma se ha convertido en un 
cielo, porque en realidad vos sois el cielo, á 
quien tengo la dicha de poseer. 

Espíritus celestiales : recibid los dulces tras- 
portes de mi amor y de mi gratitud, para 
que llevados por vosotros á los piés del tro- 
no del Eterno le sean mas agradables. Al- 
canzadme esa ardiente caridad que admirás- 
teis en María vuestra Reina en el nacimiento 
de su divino Hijo. Que mi corazon se llene 
de los piadosos afectos de aquellas santas mu- 
jeres que vísteis correr al sepulcro de Jesús, 
y adorarlo postradas á sus piés. 

Espíritus bienaventurados que servísteis 
con tanta solicitud 4 mi divino Salvador en 
el desierto, venid á curar mi pobre corazon, 
abrasado con el fuego de las pasiones, árido 
y seco como una tierra sin agua. Ardientes 
Serafines: prestadme vuestros corazones pa- 
ra amar á Dios del modo que merece ser 
amado, Ó6 á lo menos derramad sobre el mio 
los afectos que inflaman los vuestros, á lin 
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de que pueda amarlo con todo el amor de 


que soy capaz. . 

¡O bienaventuradas hermanas María y 
Marta! Cuando recibísteis al Redentor en 
vuestra casa, os pusísteis á su lado á mane- 
ra de dos ardientes Querubines que lo en- 
brian con sus alas. ¡Que yo no sepa imita- 
ros, particularmente á vos, ó María, que 
escogísteis la mejor parte! Yo me llenaria 
como vosotras de la celestial doctrina de Je- 
sús, y postrado amorosamente á sus piés co- 
mo vosotras, penetrado de una uncion divi- 
na, le adoraria con la mayor tefnura, gus- 
tando este alimento celestial que proporciona 
la vida eterna. 


ACTO DE ALABANZA. 


Si todas las criaturas se uniesen á mí, ó 
Dios mio, aun me veria impósibilitado de 
alabar dignamente vuestra misericordia que 
nos ha preparado un rico convite, en el cual 
os ofreceis á vos mismo por alimento, á vos 
que sois el verdadero Cordero que ha venido 
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á borrar los pecados del mundo. En este di- 


vino banquete colmais de alegría á todos los 
fieles, y los embriagais con el cáliz de salva- 
cion que contiene todas las delicias del cielo, 

Angeles santos, testigos de esta admirable 
union que en cierto modo diviniza á la na- 
turaleza humana, ¿no envidiais este impon- 
derable honor que ella recibe? En verdad, 
el último de los hijos de los hombres es mas 
favorecido en la mesa eucarística, que el mas 
ardiente de los Serafines. Yo no sé, Señor, 
en qué consistia ese misterioso convite que 
los Angeles ós prepararon y ofrecieron en el 
desierto; mas por magnífico y delicioso que 
fuese, no puede compararse al convite eu- 
carístico en que vos mismo os dais por ali- 
mento á nuestras almas. 

Gózate, alma mia, y da gracias á Dios 
por el incomparable beneficio que te dispen- 
sa, por el singular consuelo que ha querido 
proporcionarte en este valle de lágrimas. Re- 
cibid, Señor, mis votos y mis descos de ala- 
baros, de bendeciros, de amaros, tanto co- 
mo os aman los Angeles. Y siendo tan débi- 
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les los obsequios que yo puedo tributaros, 


ruego á todos los espíritus celestiales y á to- 
dos vuestros siervos fieles que se unan con- 
migo, para rendiros juntamente las debidas 
acciones de gracias. 

Que todos los coros celestiales os bendi- 
gan y alaben-: que entre los trasportes de 
alegría y de amor celebren la santidad de 
vuestro dulce nombre: que repitan una y 
mil veces: Alabanza, amor y gloria al Cor- 
dero que ha sido inmolado para la salvacion 
del mundo. 

ACTO DE AMOR. 

He hallado á aquel á quien ama mi cora- 
zon: le poseo, y no lo dejaré. Yo os amo, 
ó divino Jesús: perezcan todos los instantes 
que he pasado sin amaros. Tarde he comen- 
zado á amaros, ó hermosura siempre anti- 
gua y siempre nueva. El cielo y la tierra me 
habian hablado de vuestro amor; mas ahora 
sois vos mismo el que me hablais, y me ex- 
citais á amaros. 

¡O Dios mio! Si una vez os hubiéseis da- 
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do vos mismo á uno de vuestros Angeles, 


como os habeis dado á mí tantas veces, ¿qué 
mo hubiera hecho ese espíritu privilegiado 
para manifestaros su gratitud? ¿ Quién seria 
capaz de ponderar el fervor de su caridad ? 

Que mi alma, Señor, se convierta en un 
cielo, en donde vuestra voluntad se cumpla 
siempre fielmente, y que exclame con los 
Serafines: abrasad siempre, abrasad siem- 
pre mas y mas: que mi amor sea tan fuerte 
como la muerte, y mi celo tan ardiente co- 
mo la llama mas activa. Vos habeis compra- 
do mas caro mi amor que el amor de todos 
los Angeles: ¿podré yo negaros mi corazon? 
Yo os soy mas deudor que todas las jerar- 
quías celestiales; y por lo mismo no puedo 
pensar sin la mas viva confusion en mi ti- 
bieza é ingratitud. 

Dadme pues, Señor, un corazon que 0s 
ame, y que no ame mas que á vos: que se 
transforme en un santuario digno de vos; y 
que sea un fiel imitador de los espíritus an- 
gelicales. Traspasad mi corazon con las sae- 
tas de vuestra ardiente caridad, á fin de que 
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podais reposar en él, é inundarlo de celes- 
tiales consuelos. ¿Qué son todos los deleites 
del mundo comparados con las invisibles de- 
licias de vuestro sacramento? Solo en vos, 
Dios mio, se encuenfta la verdadera felici- 
dad: me habeis criado para vos, y mi cora- 
zon no puede hallar sosiego mientras no des- 
canse tranquilo en yuestro amor paternal, y 
disfrute esa divina paz cuyas dulzuras son 
imponderables, y que en la tierra hace ya 
- gustar las primicias del cielo. : 


ACTO DE PETICION. 


» 
- ¿Qué es lo que podréis negarme , amabi- 
lísimo "Salvador mio, orígen inagotable de 
todo bien, después que os habeis dado ente- 
ramente á mí? Los Angeles que os han lle- 
vado el buen olor del incienso del sacrificio, 
están prontos á bajar por la misteriosa esca- 
la de Jacob para traernos los preciosos fru- 
tos de gracia y de salud. A imitacion de Ja- 
cob, no os dejaré, Dios mio, hasta que me 
hayais hecho fuerte, y colmado de vuestras 
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bendiciones por el ministerio de vuestros san- 
tos Angeles. Ante todas cosas os suplico que 
me cuncedais las virtudes que mas pueden 
hacerme semejante á los espíritus celestiales, 
y sobre todo, la perfcta pureza de espíritu 
y de corazon. Después de haberme alimen- 
tado con el pan de los escogidos, y embria-» . 
gado con el vino misterioso que produce las 
vírgenes, concededme el auxilio del Angel 
protector de la inocencia en medio de los 
combates con que me atacan las pasiones re- 
beldes y el demonio del placer; á fin de que, 
ya que os complaceis en morar entre los li- 
rios, halleis vuestras delicias en mi cora- 
zON. 

Dignaos, Señor, en la abundancia de vues- 
tro amor concederme una verdadera humil- 
dad de corazon, que me haga triunfar con 
los Angeles fieles de la soberbia de Lucifer, 
y que arranque de mi alma todo sentimien- 
to de vanagloria y de orgullo. 

Libradme de la funesta pasion que me ti- 
ranizáa, y hacedme triunfar de la mala in- 
clinacion que se opone á vuestra divina gra- 
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cia, y que es para mí el orígen de todos los 
pecados. 

Yo acudo á vos para alcanzar alguna tre- 
gua á mi dolor, y algun consuelo á mis pe- 
nas. Vos sabeis los bBnes de que tengo ne- 
cesidad, y cuán pobre soy en virtudes. Sa- 
ciadme, pues soy el mendigo hambriento: 
encendedme con el fuego que abrasa á vues- 
tros Serafines: disipad mis tinieblas con la 
luz de la divina presencia que AUSta los 
Querubines. 

Angeles del cielo: unid vuestros ruegos á 
mis súplicas, á fin de mover á Dios en mi 
favor. Defendedme contra los ataques y los 
lazos de los Angeles caidos: vuestra caridad 
y vuestro poder sobrepujan á su malicia y á 
sus esfuerzos: uno solo de vosotros preservó 
al jóven Daniel del furor de los leones, y 
castigó severamente á los sacrílegos ladrones 
de los tesoros del templo. Si el demonio quie- 
re sorprenderme, descubridme sus astucias 

y sus artificios. 

Haced, Dios mio, que todos aquellos á 
quienes tengo afecto os amen cada dia mas 


y 
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y mas: colmad de vuestros favores á todos 


los devotos de los santos Angeles; y en la 
inmensidad de vuestro amor acordaos de mis 
hermanos muertos á la gracia, y que aun 
están separados de vos, para que juntos po- 
damos descansar pronto en vos, que sois el 
centro y el reposo de todos los corazones. 
Amen. 

PROPÓSITOS. 


Haced, Señor, que después de haberme 
alimentado con el pan de los Angeles, sea mi 
vida toda angelical; y que desprendido de 
todos los objetos de la tierra, sea mi conver- 
sacion, como la de los santos Angeles, toda 
del cielo. Cuando Zaqueo tuvo la dicha de 
recibiros en su casa, os dió pruebas de su 
gratitud con la resolucion que hizo en vues- 
tra presencia, ó tenia ya hecha, de dar á 
los pobres la mitad de sus bienes, y de re- 
parar todos los perjuicios que hubiese podi- 
do causar á su prójimo. Así'es como yo quie- 
ro manifestaros mi agradecimiento. En pre- 
sencia de vuestros santos Angeles hago el 
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firme propósito de reparar los pecados que 
he cometido, y de pratticar las virtudes 
opuestas á aquellos. Después de haberme 
ocupado :tanto- tiempo <n-1as «crietuzas, ya 
no quiero amar sino á vos, Dios mio: mi 
diéha será! estendebme en rmuestao amor ; y 
si los hombres rehizsan-oieme hablar de vos, 
conversaré: con «los Angeles; entrebeniéndo- 
me con etos-en-la consideracina. de vuestra 
misericordia y de «vuestras infinitas: perfec- 
CIONES o e exar 

Así confio que me haréis digne de sentar- 
me á menudo á vuestra divina mesa, de re- 
cibiros, yde liacer de vuestro sagrtido cuer- 
po el pan cotidiano demi »alma:. Voa seréis 
para mé cordzen:como'un: ramo de mirra : y 
yo cifraré mi dicha en trabajar para que se 
os ame del modo que os aman vuestros san- 
tos Angeles, y para extender por todas par- 
_ tes vuestro dulce imperio: esperando que 

después de haberlos imitado en la tierra me 
cabrá la felicidad de ser admitido entre sus 
amables coros, para cantar con ellos vues- 
tras alabanzas por toda la eternidad. 
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ORACION 


DE SAN BERNARDO Á LA VÍRGEN SANTÍSIMA. 


Tened presente, piadosísima Vírgen Ma- 
ría, que jamás ha sucedido que el que ha 
recurrido de veras á vuestra proteccion, im- 
plorado vuestro socorro, y pedido vuestra 
asistencia, haya sido abandonado. Con esta 
confianza acudo á vos, ó Virgen Madre de 
las vírgenes: aquí me teneis llorando en 
vuestra presencia, porque soy un pobre pe- 
cador. Madre del divino Verbo, no despre- 
cieis mis súplicas; antes bien dignaos oirlas 
y atenderlas en vuestra bondad. Amen. 


21 
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OF FICIOM: PARVUM 


SANCTORUM 'ANGELORUM. 


AD MATUTINUM. 
De ombibus sanetis Angelis. 


y. Domine, lebia rhea aperies. 

y. Etos meum anuuetiabitlaudem tuam. 

y. Deus in adjutorium- meum inténde. 

R). Domine,- ad-adjuvandum me festina. 

Glotia Patri, et 'Filio, et Spiritui.Sameto : 
sicut erat iti:principio:, et nunc;'eb semper, 
et in secula'seculertmn. Amen. ' - ' 


. HAMNUS. 


Christe, summi Rex olimpi, 
Par Deo Patri Deus, | 
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OFICIO PARVO 


DE LOS SANTOS ÁNGELES. 


:: Á-MAITINES. 
De todos los santos Angeles. 


y. Vos, Señor. abriréis mis labios. - 

8]. Y mi boca anunciará vuestrasalabanzas. 

y. Dios. mio, venid ea.mi ayuda.: 

R). Señor, apresuraos Á socorrerme. 

Gloria al Padre, al «Hijo, y al Espíritu 
Santo, como.en el principio, ahora y en to- 
dos los siglos delos siglos. Amen. - 


HIMNO. 


O Cristo, altísimo Rey de Jos cielos, Dios 
igual á Dios Padre, á quien los mas puros 
21* 


Quem tremiscunt intuendo» -:* -..- 


Puriores Spiritas: -1- 205: 01m 0... 
Da choris junetos.superanis:- ... - 0 
Ore puro psallere. A 


Ant. Millia usillium ministrábant (Domi- 
no) et decies millies centena millia assiste- 
bant ei. amas 


y. In conspecta Angelorum: psaHam eo 
Deus meus. E 

a). Adorabo. ad ¡templum .sanotuna cun, 
et confitebor nomiaé tuo... ... +: 


ORATIO 


Deus, qui novem superaorum spirituum 
ordiaes ad gloriam tuam,. ebmosére. infirmi- 
tatis- presidium, ab .initio creasti; da nobis 
eorum »patrociniis ita. subleyari,. ut.ecorum 
cetibus. mereamur felicter saciari. Per Do- 
minum: nostrum.Jesum Cbristum , eto; 

a A AE e 


sf 


espíritus contemplan: temblando; conceded- 
nos que unidos á sus sublimes cores, cante- 
mos vuestras alabanzas. con - los. acentos de 
una voz inocente. Mi 


- Antífora: Millones de: Angeles servian al 
Señor-,: y millones de millares asistian: en su 
presencia. poza 


y. Dios mio; yo!as-alabaré. en Cin 
de vuestros Angeles. E 
H. Os adoraré en vuestro sento Templo, 

y bendeciré vuestro:nonebre. - La 


ORACIÓN: 

- Dios; que desderel orígen de las:cosascrlás- 
teis para vérestrá: gloria:, y para. socorro de 
nuestra: debilidad , riueve :órdenes: de espíri- 
tes superiores; haced que su proteccion pro- 
duzca en riosotros tati felices efectos, que 
por ella merezcamos ser agregados á su com- 
pañía en la eterna bienaventuranza. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. 
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AD :LAUDES. 
De primis Angelorum'choris.' *: 


y. Deus in adjutorium mevt inténde. 
RJ. Domine, ad adjuvándm mé festina. 
Gloria Patri, etc. EN OO 


MIMNUS. 


Mille quem stipañt sofío sedentem, 
Corporis sine mole mentes, 
Christe, quos fuso tibi consccrasti 

—Sanguine, serva. | 


Ant. 'Quis posuitmensubás terree;" cum 
me laudarent simal astrámatetina, etojubi- 
larent omnes filii Dei? ed de 


Eor 


y. Qui sedes ope Cherubim. 


R. Tu es Deus solis omniam regnorun 
terre. 
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A HAUNES, 
De los primeros foros de los Angeles. 


y. Dios mio, yenid.en mi ayuda. 
Bl». Señjar , apresuraos á socorrerme. 

Gloria al Padre, etc. e 
HIUNO; 


O Jesucristo, que sentado, en vuestro tro- 
no estais rodeado de una multitud de Ange- 
les, de esos, puros espíritus. libres del peso de 
la materia; dignaos, guardar. las almas que 
habeis redimido con vuestra preciosa sangre. 

,Antífona, ¿Quién ha fijado los límites de 
la tierra cuando me alababan juntos los as- 
tros de la mañana, y todos los hijos de Dios 
rebosaban de placer ? 

y. Vos que estais sentado sobre los Que- 
rubines. 

N). Vos solo sois el Dios de, todos los. rei- 
nos de la tierra. 
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ORABIO::> 


Deus, sacrorum. Sera phim amor, Cheru- 
bim lumen., Thrononumque sublimiu pax: 
et. quies :, eorgm:aos. £ao precibus te. veracii 
ter, cognoscere;. cognitbes diligere,: et:a: te: 
dilecta seternaliter ee ¿Per Doa 
NOSÍTUM, fl. o 1 00d 


La Arde ¡ 
AD ¡PRIMAM. 

: Demediis Angelorumohgnis.00 005 
y. Deus in adjutoriumm meum intende. . 
R). Domine, ad adjuyandum mefestina. 
Gloria Patri, ete. .. 0513045 

HIMNUS.. 
. Te splendor, et.virtus Patris,.. 


Te vita, Jesu, cordium, .. . 
Ab ore qui pendent tuo - +... 
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ORACION: 


O. Dios, amor de: los Serafines; luz de Tos 
Querubines,':paz'y reposo 'de los: súbimes 
Tronos ;; concededaos'por su intercesión que 
os: conozcamos: verdaderumente, que hibién- 
* doos conotido os ememos; y 'que en fin'des- 
cansemos eternamente en el seño de vues- 
tro amer. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 


Á PRIMA:' 

De los segundos eoros'de' los “Anijeles. 
y. Dios:mio; venid en mbPayuda; * * 
8); Señor, apresuraod á sovortérme. E 
Gloria al Padre, etc. "0040 * 

HIMNO. '' 
Ó Jesús, resplandor' y virtud del Padre, 


dulce vida de los evrazohes qle se alimentan 
con vuestra divina palabra; á vos os alaba- 
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Laudamus inter Angelos : 


Tibi mille densa millium 
Ducum corona militat.. Dl 


Ánt. Constituens (Deus Jesum ) suprá om- 
nem Principatum , et Potestatem , et Virtu- 
tem, et Dominationem, omnia a sub 
pedibus ejus. 

- Y. Benedicite > Domino ; omnes. Virtutes 
ejus. 

B. Ministri ejus, qui facitis voluntatem 
- ejus. 

ORATIO. 


Deus, cujus sapientia Angelos distinguit 
per ordines, singulisque miaisteria dividit, 
et nomina; concede nobis, sic sanctarum 
Virtutum, Potestatum, et Dominatiqnum 
precellentiam venerari, ut earum apud te 
muniamur auxilio. Per. Dominum nostrum 
Jesum Christum, etc. 
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mos en union con vuestros Angeles. Por 


vuestra gloria combate el numeroso ejército 
de los Angeles dirigido por mil capitanes de 
la milicia celestial. 

: Antífona. Dios constituyendo al Salvador 
Jesás:sobre todo' Principado:, Potestad, Vir- 
tud y Dominacion, ha sujetado todas las co- 
sas debajo de sus piés. 

y. Virtudes del cielo, bendecid todas al 
Señor. 

E). Ministros suyos que cumplís su volun- 

tad. 
ORACIÓN. 


Ó Dios, cuya sabiduría ha distribuido los 
Angeles en diferentes órdenes, y que seña- 
lais á cada uno de ellos su nombre y su mi- 
nisterio; hacednos la gracia de que.veneran- 
do la excelencia de las Virtudes, de las Po- 
testades y de las Dominaciones, merezcamos 
que ellas nos sirvan de resguardo y de apoyo 
en vuestra presencia. Por nuestro Señor Je- 
sueristo, etc. 


a 
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AD TERTIAM. 


De postremis Angelormm-chbris? >: 


y. Deus in adjutoriom meu intetide. 
y. Domine, ad. adjavandam me festina. 
Gloria Patri, etc. +0) tn vv 


HIMNOS. 


Christe , sanctorum decus Angelorum, 
.Gentis humane Sator ¿eb Redemptor, * 
«Colituen nobis tribuas beatas 3: *>- 

:- + Seanidene sedes. :, Ary Y 

Ei E 

» Ant: De: Fhrono:prodedubant fulgura; et 
voces, et-tonitrua:, ubseptern lampades ar- 
dentes ante' bhronum ,'qui sunt septén spi- 


ritus Dei. tddi odos 
y. Benediete' Ahgel Domini Domino. 


B). Laudate:, et 'superexaltate eum-in se- 
cula. 
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A TERCIA. 
De los.córos. inferiores de-los Angeles. 


y -: Dios mio:,.venid eo. mi ayuda. - 
, E. Señor , apresuraos á'socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. ' 


HIMNO: 


O Jesucristo, gloria de los santos Angeles, 
autor y Redentor dek-lmaje: humano;:haced 
por vuestra misericordia que podamids un 
dia elevarnos hasta á las. sillas: de: lx patria 
celestial. 

Antífona.: Salian.del: Trono relámpagos, y 
vopes, y fruenos,: y. siete antorehas que-ar- 
dian delante del. Trono, .que-son los:siete Eis-- 


píritus de Dios. AS 
y. Angeles del Señor bendecid su*tsanto 
nombre. | e 


R/. ¡Alabadlo. y ensalzadlo por.todos los si- 
alos. Po 
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ORATIO. 


Deus, qui humano generi sanctoram An- 
gclorum atque Archangelorum presidium 
subministras; fac eos, Domine, de pecca- 
torum conversione soMicitos,- ut. de eorum- 
dem penitentiá in colo tus majestati per- 
petuo gratulari possimus. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum, etc. 


AD SEXTAM. 
De sancto Michuele. 
y. Deus in adjutorium meum intende. 
R/. Domine, ad adjuvandum me festina. 
Gloria Patri, etc. ai a 


HIMNUS. 


Tu decore víncis omnes ' 
Alitum pulcherrime, 
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ORACION. 


O Dios, que procurais á los hombres el 
socorro de los Amgeles y -de los. Arcángeles; 
llenad de solicitudiá estos espíritus celestiales 
en favor de. los pecadores,. á fin de que bor- 
rando estos sus pecados con las aguas de la 
penitencia podamos dar gracias eternamente 
á vuestra majestad en el cielo. Por nuestro 
señor Jesucristo, etc. 


“A SEXTA. 
De sá Miquel.'> 
- y. Dios mio, venid en mi ayuda. +. 
R). Señor, aprestraos á socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. : : “400: - 


HIANO, 


Tú, el mas hermoso de los espíritus ce- 
lestiales, aventajas en resplandor á todos los 


Assides Deo propinquus 
Consili tu particeps; 
Astra claudis, et recludis, 
Nosque sistis Judici. 

Ant. Factum est preelium magnum in cos- 
to, Michael, et Angeli ejas preeliabantur 
cum dracone; et projectus est draco ille mag- 
sus qui seducit universum orbem. 


y. Consurget Michael, princeps magnus. 
y). Qui stat pro filiis populi tui. 
ORATIO. 


Veniat in adjutorium nostrum, quesu- 
mus Domine, Michael Archangelus, prin- 
ceps magnus; qui, Deitatis sempiternz ju- 
ra strenue vindicando, Ecclesiee militantis 
sponse tuse meruit fieri defensor. Per Do- 
minum nostrum, etc. 

Ant. Princeps gloriosissime, Michael Ar- 
changele, veni in adjutorium pppulo Dei. 


o 
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Angeles: tú asistes cerca de la Divinidad, y 
tienes parte en sus consejos: tú abres y cier- 
ras la puerta del cielo, y nos presentas de- 
lante de nuestro Juez. 

. Antífona. Se dió una gran batalla en el 
cielo: Miguel y sus Angeles combatian con- 
tra el dragon ; y este dragon monstruoso que 
seduce á todo el mundo fue precipitado en 
el abismo. 

Y. Miguel, este gran Príncipe se levan- 
tará; 
R). Que está en favor de los hijos del pue- 
blo de Dios. 
OBACION. 


Venga, Señor, en nuestro socorro el Ar- 
cángel Miguel, este gran Príncipe, que in- 
trépido en sostener los derechos de vuestra 
eterna Divinidad, mereció ser elegido defen- 
sor de vuestra Esposa la Iglesia militante. 
Por nuestro señor Jesucristo, etc. 

Antífona. Príncipe gloriosísimo, san Mi- 
guel Arcángel, venid á socorrer al pueblo de 
Dios. 

22 


«e 
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AD NONAM. 
De sancto -Grabriele. 


y. Deus in adjutorium meum intende. 
R. Domine, ad adjurandum me festina. 
Gloria Patri, etc. 


HIMNUS. 


Nuntius felix melioris «evi 
Fausta qui mundo, Gabriel, tulisti, 
Creber é coelo venias, amica 

Nuntia portans. 


Ant. Ego sum Gabriel, qui asto ante 
Deum; et missus sum tibi hec evangeliza- 
re, que implebuntur in tempore suo. 


Y. Missus est Angelus Gabriel a Deo ad 
Mariam Virginem. 

BJ. Et dixit ad eam: Ave gratiá plena, 
Dominus tecum. 


339 
Á NONA. 


De san (Gabriel. 


Y. Dios mio, venid en mi ayuda. 
R). Señor, apresuraos á socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. 


HIMNO. 


Ó Gabriel, dichoso mensajero, vos que 
anunciásteis al mundo la proximidad de su 
futura y feliz reparacion; dignaos bajar á 
menudo del cielo, y asegurarnos siempre en 
la amistad de Dios. 

Antífona. Yo soy Gabriel, que estoy en 
presencia de Dios, y he sido enviado á tí 
. para anunciarte estas cosas, que se cumpli- 
rán á su tiempo. 

y. El Angel Gabriel fue enviado de Dios 
á la Virgen María. 

RN. Y la dijo: Salve, lena de gracia, el 
Señor es contigo. 
22* 
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ORATIO. 


Deus, qui Unigeniti tui Incarnationem, 
sacratissime Virgini Marie per beatum Ga- 
brielem Archangelum nuntiare voluisti; da 
nobis tanti mysterii gratia perfrui, et hujus 
sancti Angeli ope confortari. Per eumdem 
Dominum nostrum, etc. 


AD VESPERAS. 


De sancto Raphaele. 
y. Deus in adjutorium meum intende. 
a). Domine, ad adjuvandum me festina. 
Gloria Patri, etc. 


HIMNUS. 


Corporis morbos, tenebrasque mentis, 
Pelle divinas medicus per artes, 
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ORACION. 


Ó Dios, que quisísteis que la Encarnacion 
de vuestro Hijo unigénito fuese anunciada á 
la santísima Vírgen María por el bienaven- 
turado Arcángel Gabriel; haced que noso- 
tros podamos gozar de la gracia de tan gran- 
de misterio, y que seamos confortados con 
el socorro de este santo Angel. Por nuestro 
señor Jesucristo, etc. 


Á VÍSPERAS. 

De san Rafael. 
y. Dios mio, venid en mi ayuda. 
R). Señor, apresuraos á socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. ' 


HIMNO. 


O Rafael, médico celestial, que con el po- 
der que Dios os comunicó hicísteis á un cic- 
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Qui seni ceeco, Raphael, dedisti 
Cernere solem. 


Ant. Exaudite sunt preces Tobie et Sa- 
re, et missus est Angelus Domini sanctus 
Raphael, ut curaret eos. 

Y. Dixit Angelus Raphael, benedicite 
Deum caeli. 

R/. Et coram omnibus viventibus confite- 
mini el. 

ORATIO. 


Deus, qui beatum Raphaelem Archan- 
gelum Tobie famulo tuo proficiscenti pree- 
vium direxisti, et inter hujus vitee discrimi- 
na donasti custodem: da, quesumus, ut 
ejusdem protegamur auxilio, quatenús et 
vitee preesentis vitemus pericula, et ad gau- 
dia corlestia valeamus pervenire. Per Domi- 
num nostrum Jesum Christum, etc. 
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go anciano el Amd que pudiese ver 
otra vez el astro del dia; dispensadnos la gra- 
cia de asistirnos para curar las enfermeda- 
des de nuestro cuerpo, y disipar las tinieblas 
de nuestra alma. 

Antífona. Fueron oidas las súplicas de To- 
bías y de Sara, y el Angel del Señor san Ra- 
fael fue enviado para curarlos. 

Y. El Angel Rafael les dijo : bendecid al 
Dios del cielo; 

B]. Y confesadle en presencia de todos los 
vivientes. 

ORACION. 


O Dios, que enviásteis el bienaventurado 
Arcángel Rafael á Tobías vuestro siervo pa- 
ra que le encaminase en su viaje, y que nos 
lo habeis dado para que sea nuestro custodio 
en los caminos peligrosos de esta vida; ha- 
cednos la gracia de que nosotros seamos pro- 
tegidos con su auxilio, para que nos libre- 
mos de los lazos y peligros del mundo, y po- 
damos llegar á las delicias de la patria celes- 
tial. Por nuestro señor Jesucristo, etc. 
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AD COMPLETORIUM. 


De sanctis Angelis Custodibus. 


y. Converte nos Deus salutaris noster; 
RN). Et averte iram tuam á nobis. 

y. Deus in adjutorium meum intende. 
y. Domine, ad adjuvandum me festina. 
- Gloria Patri, etc. 


HIMNUS. 


Regnator orbis summus, et arbiter, 
Cui prona servit curia coelitum, 
Verbo, creasti quo magistro, 

Perpetuá regis ipse curá. —. 

Nobis fideles providus Angelos 
Missos Olympo suppeditas duces; 

Ut nos tot obsessos periclis, 
Incolumes sine labe servent. 
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Á COMPLETAS. 


De los santos Angeles custodios. 


y. Convertidnos, ó Dios Salvador nuestro. 
BR]. Y apartad vuestra ira de nosotros. 

y. Dios mio, venid en mi ayuda. 

R/. Señor, apresuraos á socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. 


HIMNO. 


¡Ó Soberano Rey y árbitro del Universo, 
á quien toda la Corte celestial tributa rendi- 
damente sus obsequios y servicios! Vos go- 
bernais con vuestra constante providencia 
todas las cosas que habeis criado con vuestra 
poderosa palabra. Vos desde lo alto de los 
cielos nos enviais á vuestros Angeles .para 
que sean nuestros fieles custodios, á fin de 
que nos preserven de todos los peligros de que 
nos hallamos rodeados. De este modo pode- 
mos evitar que el maligno espíritu introdu- 
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Ne, nos malignis fraudibus occupans, 
incauta fallat pectora subdolus 
Suásor malorum: neve captet 
lllecebrá male blandienti. 

Laus summa Patri, summaque Filio, 
Tibique compar gloria, Spiritus ; 
Qui per salutis tot ministros, 
Das patrias remeare sedes. Amen. 


Ant. Omnes sunt administratorii Spiri- 
tus, in ministerium missi propter eos, qui 
hereditatem capient salutis. | 


Y. Angelis suis Deus mandavit de te. 
R. Ut custodiant te in omnibus viis tuis. 


ORATIO. 


Deus, qui conditionis humane sic relevas 
dignitatem, ut gloriosos spiritus ad homi- 
num custodiam in ministerium dignatus es 
deputare; concede propitius, ut tanti bene- 
ficii memoriam recensendo, et tibi laudem, 


347 
ciéndose sagazmente en nuestros corazones, 


nos haga caer en las redes qne nos tiende, ó 
en los halagos con que procura atraernos al 
mal. | 

Sea dada toda gloria á Dios Padre: sea 
dada asimismo á Dios Hijo; y tambien á 
Dios Espíritu Santo, que por el ministerio 
de tantos Angeles que nos ayudan á trabajar 
en nuestra salvacion, nos ofrece la dicha de 
poderle gozar en la patria celestial. Amen. 

Antífona. Todos son Espíritus encargados 
de ejercer el ministerio de salvacion en favor 
de los que trabajarán para lograrla como 
una herencia. 

y. El Señor ha encargado á sus Angeles, 

R. Que te guarden en todos tus caminos. 


ORACION. 
? 

O Dios, que elevais de tal modo la digni- 
dad de la naturaleza humana, que os dig- 
násteis delegar un Angel para la custodia de 
cada hombre; concedednos benigno, que con- 
servando la memoria de tan grande beneficio 


+ 


et gloriam, et beatissimo Angelo custodi 
meo reverentiam hic, et in eternum me- 
rear impendere. Per Dominum nostrum Je- 
sum Christum Filium tuum, etc. 

Ant. Sancti Angeli, custodes nostri, de- 
fendite nos in preelio, ut non pereamus in 
tremendo judicio. 


Angele Dei, quí custos es mei, me tibi 
commissum pietate superná, hodie illumina, 
custodi, rege, et guberna. Amen. 
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os tributemos perpetua gloria y alabanza, y 
reverenciemos al mismo tiempo á nuestro 
respectivo Angel Custodio. Por nuestro Se- 
nor Jesucristo, etc. 

Antífona. Santos Angeles, Custodios nues- 
tros, defendednos en el combate, á fin de 
que no perezcamos en el terrible dia del jui- 
cio. | 

Angel de Dios, á cuya custodia he sido 
confiado por la divina misericordia, dignaos 
iluminarme, guardarme, dirigirme y guiar- 
me. Amen. 
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LITANLE 


SANCTORUM ANGELORUM, PRECIPUE 
CUSTODUM. 


Kirie eleison. 

Christe eleison. 

Kirie eleison. 

Christe, audi nos. 

Christe, exaudi nos. | 
Pater de coelis Deus, miscrere nobis. 


Fili Redemptor mundi Deus, miserere nobis. 


Spiritus Sancte Deus, miserere nobis. 
Saneta Trinitas unus Deus, miserere nobis. 


Sancta Maria, Regina Angelorum, ora pro 
nobis. 

Sancte Michael Archangele, ora, etc. 

Princeps militise coelestis, ora, etc. 


331 


LETANÍAS 


DE LOS SANTOS ANGELES, EN PARTICU- 
LAR DE LOS ÁNGELES CUSTODIOS. 


Señor, tened piedad de nosotros. 
Jesucristo, tened piedad de nosotros. 
Señor, tened piedad de nosotros. 
Jesucristo, escuchadnos. 
Jesucristo, oidnos. 
Dios Padre, que estais en los cielos, tened 
piedad de nosotros. | 
Dios Hijo, Redentor del mundo, tened pie- 
dad de nosotros. 

Dios Espíritu Santo, tened piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad, un solo Dios, tened pie- 
dad de nosotros. 

Santa María Reina de los Angeles, ruega 
por nosotros. 

San Miguel Arcángel, ruega, ete. 

Príncipe de la milicia celestial, ruega, etc. 
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Preeliator fortissime, 1: 002 Om E 
Qui accusatorem frátruta obstonem: bo d 
profundum ¡iaferairdejesisti,-00 “+31 
Expuguator draconis antiquí, + vo u:01 *7 3 
Sancte Gabriel, de 
Precursbtés Domini "nativitatem: pres a 
* nuntians, A E 
Incafmationis Filií Dei alo a E f 
de .: INS Pa 3 
Sancti inominis Jesu declárator, $5 
E 
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Sancte Raphael, a 
Qui unus es + septem picos a ante 
throntim Dei 'sténtibus, > De 
Dux, et comes“in itinere,” : 1: i 
Efugator'dbmondu potectisice, 
Sancte Angele custosy'" “sv. 207 
Sancti Angeli tb nostra Atte 
solliciti, O 
Sancti Argéll,stuodeciar portis ecos : 
tis Jerusalem iósidentes, : 


Sancti" AngeH y ereotos "Dei. conser: 
tes, as 
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Fuertísimo guerrero, 

Tú :que arrojaste al infierno al acusa- 
dor de nuestros hermanos, 

Exterminador del antiguo dragon, 

San Gabriel, 

Tú que anunciaste la Natividad del Pre- 
cursor del Señor, 

Mensajero de la Encarnacion del Hijo 
de Dios, 

Tú que revelaste el santo nombre de Je- 
sús, . 

San Rafael, | 

Tú, que eres uno de los siete espíritus 


que están delante del trono de Dios. . 


Guia y compañero en el camino, 

Tú que tienes poder para ahuyentar á 
los demonios, 

Santo Angel Custodio, 

Santos Angeles Custodios, solícitos de 
nuestra salvacion, 

Santos Angeles, que guardais las doce 
puertas de la celestial Jerusalen, 

Santos Angeles, que conservais á los es- 
e de Dios, 


"so130s0u Jod edony 


"sou tod pe3oy 


Sancti Angeli, celestia munera hómi--- : 


nibus deferentes, O 


A 


Sancti Angeli, provinciis; urbibus, et'.: 


castris presidentes, > - +00: 

Sancti Angeli, Preelatis, Pastoribus, et 
Rebibus principantes, : 

Sancti Angeli, Dei Ecclesias, et ps 
custodientes, 0 

Sancti Angeli super regna constitati, 


Sancti Angeli, nostre did 
socii, - E 
Sancti Angeli, in noO” AñId0nS 

consolatores, 
Sancti Angeli; in tribulatione Dion 
: tores, 
Sancti Angeli, in dubiis consiliárit, 


Sancti Angeli, in vite os de- 
fensores, 

Sancti Angeli, im horá dUOniS y auxilato 
res, ó 

Sancti Angeli, pupilloium litros: 

Sancti Angeli, pauperum adjutores, 


— 


“sigou 04d a3e1p 
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Santos Angeles, que llevais á los hom- 
breslos dones del cielo, 
Santos Angeles, que presidís á las Pro- 
vincias, ciudades y campos, | 
Santos Angeles, que mandais á los Pre- 
lados, á los Pastores, y á los Reyes, 


Santos Angeles, que guardais las Igle- . 


sias y los Altares de Dios, 

Santos Angeles, que estais constituidos 

* sobre los reinos, 

Santos Angeles, compañeros de nuestra 
peregrinacion, 
Santos Angeles, consuelo en el tiempo 

: de la afliccion, 

Santos Angeles, protectores en la tribu- 
lacion, 

Santos Angeles , consejeros en las du- 
das, 

Santos Angeles, defensores en los peli- 
gros de la vida, 

Santos Angeles, auxiliadores en la ho- 
ra de la muerte, 

- Santos Angeles, tutores de los pupilos, 


Santos Angeles, ayuda de los pobres, 


23" 


*S01]050U 10d pe3oy 
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Sancti Angeli, penitentium spolatigm, ... 


4 


Sancti Angeli, errantium refugium, . 

Sancti Angeli actionum nostrarum fes- 
- tes, 

Sancti Angeli, prave conscientiz mo-. 
nitores, 

Sancti Seraphim, et Cherubim, 

Sancte Dominationes, Virtutes, et Po- 
testates, 

Sancti Throni, et Principatus, 

Omnes sancti Angeli, et Archangeli, 


* 


-sigou. od sl 


Omnes sencti beatorum ¡spirituum or- 
dines, 

Propitius esto, parce nobis, Domine. 

Ab omni malo, libera nos, Domine. 

A cordis duritiá, libera nos, Domine. 

Ab impeenitentiá finali, libera nos, Domine. 

A subitaneá, et improvisá morte, libera nos, 
Domine. 

Per nobilissimas nature angelica dotes, Sanc- 
ti Angeli, perficite nos. 
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Santos Angelés ;' consuelo de los peni- 
tentes, | 

Santos Angétes, refúgio de los perdidos, 

Santos Angeles, testigos de nuestras ac- 

" ciones, 

. Santos Angeles, directores de la mala 
conciencia, 

Santos Serafines y Querubines, 

Santas Dominaciones, Virtudes y Po- 
testades, 

Santos Tronos y Principados, 

Vosotros todos, Santos Angeles y Arcán- 
geles, 

Vosotros todós, Santos órdenes de Espí- 
ritus bienaventurados, 

Sednos propicio; perdónanos Señor, 

De todo mat, líbranos, Señor. 

De la dureza del corazon, Jíbranos, Señor. 

De la impenitencia final, líbranos, Señor. 

De la muerte imprevista y repentina, líbra- 
nos, Señor. 

Por las excelentes prendas de la naturaleza 
angelical ; santos Angeles, perfeccionad- 
nos. : 


"so130s0u tod pegoy 
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-Per scientiam vestram ineffabilena'; «Sanets 
Angeli, illaminate nos. e A A 
Per' vestrarum voluntatúm ardettissimam 
-charitatem, Saneti- Angeñ, Ocean nos. 

Peccatores, 

Ut Ecclesia tuá angelicis ornetar vir- 
tutibus, 

Ut nos Angelorum esca sepe refioi: Con= : 
cedas, E 

Ut rebellium Angelorum superbiam cab 
care concedas, 

Ut tutelarium Angelorum Custodite de- | 
mandatos regere, et salvare digne- 
rís, | 

Ut salutaribus eorumdem monitís dai : 
quentes nos esse tribuas, 

Ut eosdem erga nos beneficos debitis 
prosequamur amoribus, 


sou 1pne *snúue3o1 3 J 


Ut fideles Angelorum venerationi de- 
ditos, choris corlestibus sociare díg- 
neris, 

Utanimabus in Purgatorio detentis, An- 
gelorum visitationem, et in panis le- 
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Pour. vuesten ciepeia, inefable; santos cad 
iluminadnos. Ñ o 
Por: la. ardiente caridad. que anima. vuestras. 
voluntades ; santos.Angeles, AT 

Pecadores; te rogamos, óyenos. 

Que tu Iglesia sea adornada con las vir- 
tudes angelicales, 

Que te. dignes confertarnos. muchas ye- a 
ces con el pan de los Angeles, 

Que nos concedas la gracia de concul- 

- car el orgullo de los Angeles reheldes.. 

Que te dignes dirigir y salvar á los que 
estamos confiados á la custodia de 
nuestros Angeles tutelares, 

Que nos hagas obedientes á. sus avisos 

- saludables, 

Que seamos agradecidos con. un.amor 
- mutuo á los beaeficios.que. nos dis- 
pensan, 

Que te dignes asociar á los coros celes- 
tiales á los fieles que honran á los An- 
geles, 

Que concedas Ja visita de los Angeles 
á las almas detenidas en el purgato- 


"sou9Ao “sowe30JaJ * 
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vamen largiri digneris, end ee 


audi nos. AMI ES 
Pater, eréator ommium spirit » y. ao= 
bis, Domine. 1 


Eili Dei, Angetorum caput ; td dde Do: 
mine. 

Spiritus sancte Deus, ia quem desiderant 
Angeli prospicere, miserere nobis. - - 


Christe, audi nos. 
Christe, exaudi nos. 


OREMUS. 


Deus, qui miro ordine Angelorum minis- 
teria, hominumque dispensas; concede pro- 
pitius, ut á quibus tibi ministrantibus in cee- 
lo semper assistitur, ab his in terrá vita nos- 
tra muniatur. Per Dominum nostrum Jesam- 
Christum filium tuum, etc. 


y 
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rio, y elconsuélo en sus penas; te ro- . - 
gamos, Óyenos. cor pd] 

Padre, €riador: de todos :los:: basin per-: 
donadnos, Señor. 

Hijo de Dios,. Jefe de los Aids: vienes, 
Señor. 

Espíritu Santo: Dios, en quien los Al 
desean fijar sus miradas; tened piedad de 
nosotros. 

Jesucristo, escuchadnos. 

Jesucristo, oidnos. 


ORACION. 


O Dios, que con un órden: admirable dís- 
tribuís los. ministerios de los Angeles y de los 
hombres; 'concedednos propicio , que.los que 
os sirven incesantemente en el cielo, sean 
nuestra fortaleza en esta vida. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. * : 
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e not. CHA Pe. a Vr > i 
ORACIONES VARIAS. : ». 
ME A OE el 
Ñ Hotjor mo. 
ORACIÓN Á NUESTRA SEÑORA DE,LOS. 
ANGELES. 


Ó Virgen Santísima, Reina de las jerar- 
quías célestiales, que con el augusto. título 
de Madre de Dios habeis sido elevada tara- 
bien á la dignidad de Reina. de los Angeles :, 
yo me uno á estos bienaventurados espíritus, 
y vengo á-ofreceros el justo homenaje de mi 
amor, de mi respeto y de mi gratitud. 

Reconozco que vos estais mas:llena de gra- 
cias que todos los Príncipes del cielo , y que 
con vuestras sublimes virtudes los habeis so- 
brepujado á todos delante de Dios. Vos sois 
por excelencia el Trono del Rey de los reyes. 
Vuestro corazon estuvo enardecido de un 
amor mas puro que el de los Serafines. En- 
cended pues los nuestros con una centella de 
ese fuego todo celestial: procuradnos los bue- 
nos oficios de los Espíritus angelicales!, que 


no rehusarán su proteccion y socorro á aque- 
llos en cuyo; favor os intereseis. Y. sobre to- 
do, emplead vuestro poder contra los espíri- 
tus de tinieblas: contened su furor yos que 
podeis mas:contra ellosque las legionesde An- 
geles y de Arcángeles. Vuestro solo nombre, 
invocado con dJevocion , es suficiente para 
ahuyentarlos, É inspirarnos á nosotros un 
valor siempre nuevo para combatirlos. No 
permitais que los enemigos de vuestro Hijo 
y vuestros prevalezcan jamás contra los que - 
recurren á Vos. Alcanzadnos Ja gracia, ó 
Virgen inmaculada, que podamos vivir en 
la tierra una vida angelical, á fin de que á la 
hora de la muerte merezcamos ser protegi- 
dos por vos y por-los Angeles, y recompen- 
“sados con la gloria del cielo. Amen. 


-. 


ORACION Á SAN MIGUEL ARCÁNGEL. 


Ó glorioso. san Miguel, Príncipe de la mi- 
licia celestial, que estais siempre pronto á 
socorrer al pueblo de Dios, y que en otro 
tiempo vencísteiscal dragon infernal, á la 


$64: 
arfigua serpiente, precipitándota desde lo al- 
to de: los cielos hasta el profundo del abismo : 

vos que defendeis la Iglesia de Dios, 4 fin 

de qué las potestades del infierno no preva- 
lezcan jamás contra ella; asistidme en los di-: 
fíciles combates que debo sostener contra es- 
te formidable enemigo. Que'sea vencido” y - 
aterrado con vuestro poder: que no pueda 

causar daño alguno á los que han sido redi-- 
midos con la preciosa sangre del divino Re-: 
dentor. Aleabzadme la gracia de triunfar de 

todas las asechanzas del demonio , y que'sa- 

liendo vencedor de todes. stis 'ataques pueda: 
alabar por siempre en vuestra cómpañta y 
en la de todos los Angeles fieles á la supre- 

ma justicia, que habiendo negado la miseri- 

cordia á los espíritus prevaricadores, ha que- 

rido por un efecto extraordinario de clemen- 

cia concederla al hombre después de su caida. 

Amen. 


ORACIÓN Á SAN GABRIBL. 


Ó Dios mio que descais ardientemente la 
salvacion de los hombres, y que habeis es- 
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cogido al Arcángel san Gabriel para .anun- 
ciar á la Vírgen María el misterio de la En- 
cannacion :: con humildad os suplicamos que 
nos hagais sentir los felices efectos de. tan. 
profundo misterio, y que nos revistais de la 
fuerza de lo alto para combatir Á los. enemi- 
gos visibles é invisibles de. nuestra salvacion. 
Servios, Dios mio, del ministerio de. este 
glorioso Arcángel para destruir al fuerte ar- 
mado, y quitarle los despojos que se gloria- 
ba de haber recogido; á fin de que libres de 
la cruel esclavitud del enemigo infernal, sea- 
mos restituidos por vuestra gracia á la ver- 
dadera libertad de vuestros hijos. Amen. 


OBAQION Á SAN RAFAEL. 


Dirigid, Señor, á vuestros fieles siervos 
por los caminos rectos; y así como por me- 
dio de san Rafael guiásteis al jóven Tobías 
en el viaje que hizo á una tierra extraña, y 
lo volwísteis samo.y salwo á la. casa de sus pa- 
dres; diguaos tambien por la intercesión del 
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mismo santo Arcángel librarnos de tas en- 
fermedades espirituales y corporales que nos 
afligen. Haced que perseveremos hasta. la 
muerte en el camino de la vívtud, :á: finde 
poder llegar un día á la patria de los biena- 
venturados, que es el objeto de cs nues- 
tros votes. Amen. ; 


r E 
ORACIONES 

Á LOS NUEVE COROS DE LOS ÁNGELES. 

Á LOS ÁNGELES. - 

Dios mio, soberano -Señor de los Angeles, 
que habeis confiado los 'intereses:del hombre 
á la custodia y vigilancia de estos Espíritus 
bienaventurados; yo os ofrezco todos los mé- 
ritos de esas puras criaturas: y por st inter- 
eesion dignaos concederme el don de una 
constante obediencia 4 vuestros mandamien- 
tos: concededme asimismo la admirable vir- 
tud de la pureza, que es uno de los mas dis” 
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linguidos caractéres de la naturaleza angeli- 


-cal; y. libradme de todas las tentaciones, pe- 
Jigros y lazos, que podrian hacerine perder 
esta virtud. Amen. po 
A E, : 
| Á LOS ARCÁNGELES. 
Dios mio, Rey de los Arcángeles, á los 

cuales habeis confiado los cargos mas impor- 
“tantes de vuestra gloria, y las obras mas in- 
teresantes de vuestra 1glesia, para la perfee- 
cion del cuerpo místico de Jesucristo, y pa- 
ra el cumplimiento de vuestras promesas; 
yo os ofrezco todo el fuego del amor que ani- 
ma á estos espíritus fervorosos, y siempre 
fieles en la ejecucion de vuestras órdenes. 
Hacedme, Señor, la gracia que yo cumpla 
exactamente todos los deberes de mi estado 
segun los ocultos y admirables designios de 
vuestra Providencia : y ya que me habeis 
dispensado la de que me instruyese en vues- 
tros sagrados misterios, os suplico que me 

coneedais la inteligencia de los mismos, jun- 
to con la fe viva aus obra E la caridad. 
Amen. | q 


dela 
drtn cor: XLos PRINCIPA Artes rot Té 
AN Ad CIRARO?: 6180 5139 6 
0. Señor, de los señores. Griador de los 
Principados. que están.en dos cielos; en: quie- 
nes brillan.los. admirables rasgos de .yAsbro 
poder seherano,.y que se interesan. de un 
modo particular en la salvacion de lps hown- 
bres; yo.-os ofrezco el celo y la solicitud de 
esos Espíritus, bignaventurados por,.tado. lo 
que mira á vuestra gloria. Llenadme del ar- 
diente celo.que ellos tienen por la. santifica- 
cion de las,almas, y animadme sobre tado 
con. una, voluntad eficaz de saotificarme á 
mí mismo. Enviad,, Señor, á Jos desgracia” 
dos países que no conggen, vuestzo nombre, 
hombres apostólicas, ,¡nflamados del mismo 
fuego que anima á esos astros brillantes de 
vuestra gloria, á fin de que con la publica- 
cion del santo Evangelio abrasen toda la tier- 
ra con vuestro amor.. «NIMED. SÓ 


A LAS POTESTADES. 


Dios Todopedaroso, Sañor de. las, Potesta- 
des,. que han recibida de vos tanto poder so- 
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bre los espíritus malignos, y que tienen tan- 
to celo para arrifiiár su imperio; ; yo os ala- 
bd ylos béñblico por ega* virtud? prodigiosa 
que-*les ábéeis comunicado. Haced que sú 
éjemplo tie Tené de-valor para resistir con 
firmeza: los ataques del infierno y las tentat 
ciónes"del'espíritu de tinieblas: Tbrad: asi- 
riiistrio de-tas cádenas del pecado' por lx ín+ 
tercesibn' de este coro bienaventarádo,'á tan- 
tás almas desgraciadas , qué habiendo caido 
én los lazós que el: demonio las ha: tendido, 
gimen cautivas bajo su imperio infernal. 'Sa- 
tadlás; Señor, de tan miserable estlavitud, 
á fin de que nada' les'sirva de" obstátuto' pa? 
ra unirse fntimantente: X vós , Y pa que 
poner en "vuestro amor. Amen. 


E 


A LAS iia 


Señor, Dios de fas Virtudes angelicales, 
por las cuales se han obrado tantos prodigios 
de la naturaleza y de la gracia, yo uno mis ' 
homenajes á dos que“os rinden esos sublimes 
di dichosos tistrumentos de vaestras 


maravillas. Dadme resolucion. para. veneer 
todes los obstáculos y ejecutar todo cuanto 
sea necesario, á fin de que tengan debido 
cumplimiento los designios de vuestra volun- 


tad sobre mí. Haced que pueda vencer bodas 
las dificultades que me impiden andar por el. 


camino de la virtud, para que ayudado de 
vuestros Angeles siga sin detenerme las sen- 
- das que han de cenducirme á vos. Ámen. 


Á LAS DOMINACIONES.  -. 


Soberano Señor de las Dominaciones ce- 
lestiales, que les habeis dado el cago del go- 
bierno del mundo y de: das: criaturas que se 
contienen en él: yo os adoro por el dominio 
absoluto que ejerceis sobre todo to:que ha 
producido vuestro poder criador. Vos gober- 
naís todas las cosas con vuestra admirable 
Providencia, y humillais las potestades que 
oponiéndose á vuestros designios se empeñan 
en trastoraar el órden y. la:armonía: que ha- 
beis establecido. Y e:os ofrezeo los profundos 
homenajes y adoraciones que os tributan esos 
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espíritus celestiales: hacedme participante de 


su gloriosa dependencia; y por str intercesion 
contededme la gracia de que esté continua- 
mente sometido 4 -vos, y á vuestras criaturas 
por Eno á vos. Amen. | 


Á LOS TRONOS. 


«Dios: mio:, justo Juez y supremo Árbitro 
de mis «destinos, que:descansais sobre los 
Tronos para juzgar á los hombres: que sois 
vos mismo vuestra sanmtidad., vuestra paz, 
vuestra firmeza y vuestra estabilidad perpe- 
tua; dignaos tomhr. posesion.de mi corazon, 
y hacer de él un trono de vuestra gloria. 
Reinad en mí, Señor, á fin. de.que no me 
atreva á desconocer y despreciar vuestro im- 
perio soberano. ¡Ojalá que siendo yo fiel imi- 
tador. de los Angeles, no me ocupe en lo su- 
cesivo sino en amaros, glorificaros y daros 
- 4 conocer á las gentes que os ignoran! Así 
mereceré que vos descanseis en mi corazon 
como en un trono de honor, y que mi alma 
sea el objota de vuestras dulces complacen- 


cias. Amen. - 
DA * 


Pra 

e dj pl Le q AO TIO a pr 
iia ,Á LOS QUERURJAS.. a 

má Dios, verdadero Sol de Justicia Luz 
inercada , primera y suprema Verdad; Doc- 
tor. de los Querubines, 4_los cuales habeis 
lNenado abundantemente de vuestra divina 
sabiduría; yo os doy gracias porque habeis 
Venado. á esos. bienayenturados Espíritus de 
los mas sublimes conocimientos sobre vues- 
tras; incomprensibles -perfecciones. y. sobre 
vuestros impenetrables misterios. Dignaos 
iluminarme con los brillantes rayos.de vues; 
tra gracia, á fin de que os, ¿CQNOZCA: y. Ie Co-. 
nozca á mí mismo: disipad mis tinieblas : 
curad mi ceguera : infundidme la verdadera 
sabiduría que despreciá tódo lo que es con- 
trario á vuestra santa ley, y que prefiere á 
todos los conocimientos la. ciencia de Jesús 
crucificado. Amen. 


á LoS SERAFINES.. 


O Dios, amor infinito, inmenso y eterno. 
de los Serafines,, llamados así porque arden 
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continuamente con el fuego de la caridad, y 
porque están intimamente unidos á vos que 
sois la caridad por esencia, y que los abra- 
sais cón Vuestras divinas Hamas; yo'os ofrez- 
co toda la vehemencia del amor de que es- 
tán animados esos'Espíritus de taridad.'Ha- 
cedme sentir, Dios mio, algunas centellas 
de este divino fuego, y arrancad de mi co- 
razon todo “amor profano, todo afecto 4 las 
cosas del mundo; á fia dé que después de 
haberos amado á ejemplo de los Serálines 
mientras vivo én la tierra, tenga la dicha de 
amaros eternamente en compañía dé los mis- 
mos Serafines en la pana: qe la A ca- 
sidad. nl | 


ORACIÓN. 


-Á TODOS LOS SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS 
“EN' GENERAL. 


«Angeles Custodios de todos los hombres, 
y en particular de los cristianos; yo os ve- 
nero como 4 Enviados del Altísimo, que os 
ha confiado especialmente la salvacion de 
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cada iño de'nosotros. Vosotros, que:en dtro 
tiempo os' aparecísteis enla montaña ;- bajo 
el símbolo de carros de fuego que'iban á-con- 
sumir á los enemigos del :pueblo' de- Dios ; 
dejaos ver ahora: desde lo alto de la“ celes- 
tial Jerusalen dirigid vuestras miradas hácia 
este valle de lágrimas: mirad los esfuerzos 
que hace el ¡ofierno para eombatirmos, y 
contened sus furiosas embestidas. Emplead 
vuestro poder contra los' enemigos que -se 
han empeñado 'en' perder nuestras: almas: 
dadnos la: seguridad de ¡que el-cielo está: en 
nuestro favor, y que vosotros pelearéis con 
nosotros hasta: el momento en que nos ase- 
guraréis la victoria : entonces nos conduci- 
réis á la montaña de Horeb, 4 las mansio- 
nes de la eterna paz. ' 

Espíritus a Custodios de 
los santos altares, que estais postrados ince- 
santemente delante de la augusta víctima 
que se ofrece á la divina Majestad : dirigid- 
nos de modo, que podamos acercarnos al 
santuario con un respeto, cor una devocion 
y con un amor que imite el vuestro. 
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+ Espíritus del Señor, que como otros tan- 
tos astros benignos. derramais sobre la tierra 
vuestra influencia celestial, derramad vues- 
tros brillantes rayos sobre todos los pueblos 
cristianos, á fin de que permanezcan firmes 
y constantes en la fe. . 

Angeles del cielo, que veis en e uva 
de las almas la viva imágen de su Criador, 
y que velais de un, modo especial sobre todas 
las potestades del mundo; haced que por 
vuestro -medio reciban las impresiones de la 
gracia, consejos saludables, y el don de una 
prudencia toda celestial. 

Celosos tutores: de tantos pupilos, de tan- 
tas: vírgenes esposas de Jesucristo, y de otras 
tantas almas, que en un cuerpo frágil llevan 
una vida toda angelical, guiadlas por entre 
los escabrosos desiertos de esta vida : apar- 
tadlas de los caminos torcidos que llevan á 
la perdicion: preservadlas de los lazos y de 
las asechamzas de sus enemigos; y que bajo 
de vuestra salvaguardia puedan llegar feliz- 
mente á la verdadera tierra de promision. 

Angeles tutelares de las naciones infieles, 


que privadas de la luz y de la verdad que 
abandonaron, están envuékas en las horro- 
rosas tinieblas de la herejía ó del cisma; vo- 
sotros, que sois depositarios de las divinas 
misericordias, conducid esos pueblos desgra- 
ciados á la verdadera luz, al seno. de esta 
Iglesia fuera de la cual uo hay.saltacion; á 
fin de que conozcan á. Dios y á Jesucristo su 
Hijo, y reconozcan á la Heneiblica por 
madre de todos los fieles. - 

Angeles. consoladores de los die aui- 
viad á los. enfermos en sus males: enjugad: 
las lágrimas de los que lloran: sostened á 
los débiles: visitad á Jos. presos; y particu- 
larmente. atended,4. las penas de:las almas 
que gimen en las, cárcples del Purgatorio. 
Con toda confianza esperamos estos precio- 
sos frutos de vuestra. poderosa mediación ; y 
aun esperamos el mayor de todos los benefi- 
cios, que es la vida eterna. Amen. - 
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Eq Far gd ps CC Ba e a , z of 
cana PLA rar ap -,JORACION - 
VEA A A de , EN 
Ea ANGEL CUSTODIO DE CADA UNO EN 
| _ PARTICULAR. 


ulaodo Espiritu angelical, 'mi flel Cus- 
todio- y Tutor,'á cuya guarda y protéccion' 
he sido: confiado por la divina bondad, que 
hey. y durante toda mi vida: me dirijais por 
el camino de la paz ,; de la prosperidad y-de 
la.salvacien, y que me defendais de losata- 
ques de todo ds mado y de toda 0 Jen 
ta tentacion. 

Yos sabeis, daliáño Custodio mio, que 
he sido formado á' imágen y semejanza de 
mi Criador, y redimido por un precio infi- 
nito, este es, -he sido arrancado del poder 
de Satanás con la preciosfsima sangre de Je- 
sucristo: he sido tambien confiado á vues- 
tro cuidado y tutela por una especial provi- 
dencia de Dios. Y ¿para qué todo esto, sino 
para que la envidia del enemigo no perdiese 
á los que son asistidos con la clemencia y 
bondad de Dios? 
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- Asistidme pues coo vuestraifiel custodia, 
para que no queden frustrados :en mí:tamtos 
beneficios que la divina bondad me dispenr 
sa: ruégoos, amantísimo Angel, por el amor 
con que el Dios de misericordia os conservó 
en la gracia y en la gloria cuando los Ange- 
les réprobos fueron precipitados pot su: so- 
berbia de la cumbre de la felicidad que go» 
zaban ; ruégoos, repito, que me favorezcajs 
y me ayudeis para que sepa. aprovecharme 
de los. auxilios de Dios, por medio de..los 
cuales sea preservado de todo peligro y. de 
toda caida, y permanezca constante en la 
gracia, en las buenas obras, y en el amor. y 
culto de Dios mi Criador, hasta-que pueda 
llegar á gozar de su preciosa vision.en la 
patria celestial, y alabarle eon. vos y con to- 
dos los Santos por todos los pes de los si- 
glos. Amen. 


ACTO DE OFRECIMIENTO 
AL ÁNGEL CUSTODIO. 


Angel de Dios.que estais encargado de mi 
Custodia desde el primer instante de mi na- 
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cimiento hasta: el de la muerte, aunque en 
verdad ':me reconozeo indigno de vuestros 
arró9rosos cuidados: seguro de que me amais 
y teneis:un celo ardiente por mi:salvacion, 
os elijo este día en presencia de toda da eor- 
te celestial para:que seais má proteetor y mi 
guia. Propongo firmemente honraros todos 
los dias de mi vida, seguir fielmente todos 
vúcstros: eonsejos ; y obedecer las órdenes 
que Dios: me comunique por vuestro minis- 
terio. Os: suplico, fidélísimo Custodio mio, 
que continueis dispensándome vuestros bue- 
rios oficios, 'y que me asistais sin cesar con 
vuestra poderosa' proteccion: libradme de 
Jos lazos de 'Satanás mi cruel enemigo : de- 
fendedme en tos terribles combates eon que 
me ataca : iluminad mi espíritu, abrasad mi 
voluntad y 'enseñadme el camíno que con- 
duce á la verdad y aleja del error. Inclito 
Príncipe de la corte del Rey de reyes, ofre- 
ced mis oraciones al Señor, € interceded pa- 
ra que se muestre propicio á mis súplicas : 
consoladme en todas mis penas, y sobre to- 
do preservadnmie del abismo del pecado. Si 
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alguna vez tuviese la desgracia de:¿pafttan: 
me de las sendas de la virtud; vobrednie due: 
go á camino, y mo me abandóneis: un: solo 
momento, especialmente .en da -hora- de. la 
muerte: fortaleced mi.alma en aquel terri? 
ble trance : conducidla al cielo como la: de? 
pobre Lázaro: alcanazad de Diós que sea ád- 
mitida en la compañía de los Santos parz 
alabarle y bendecirle con ellos, con vos,-y 
con toda la milicia lea 
da En 0 Eu E ci 
caca QORAGION + 
A A E Pp 
PARA PEDIR Á DIOS EA'¡VIBNUD DE LA PURE- 
ZA POR 'LA' INTERCESIÓN: DIR “LOS SANTOS 
ANGBLES.. 00 o, 


Gran Dios, Ss olle puro, Espí 
ritu incorruptitale;: que conociendo da fragii= 
dad del vaso, en el cual: NHevo el precioso te- 
soro de la pureza, me habeis 'dádo en vues- 
tros Angeles unos perfectos modelos , que al 
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mismo, tiempo .son-lós protectores de mi ino- 
ceucia y: reconozco humildemente que si me 
halloranimado:á:la práctica: de esta virtud 
angelical es por efécto:.de vuestra gracia. 
Contemplo esta «virtud como el honor de los 
cuerpos , la entereza de. los sentidos, el or- 
náamento de las. costumbres, y la gloria de 
todos los estados del cristianismo. ¡Dichosos 
los que se conservan.sin mancha; y cuyos 
vestidos son: siempre blancos á vuestros ojos! 
Porque en verdad el que es mas puro es más 
agradable 4 vos. Siendo el cuerpo del: eris- 
tiano templo del Espíritu Santo, puede de- 
cirse en cierto medo que'!la: pureza hace en 
él el oficio de sacerdote, porque ella inmola 
todos. los deseos carnales, y hace de ellos un 
holocausto perpetuo. ofrecido á vuestra infi- 
nita santidad. Yo sé que ella une íntimamen- 
te nuestras almas á Jesucristo su fiehesposo, 
y hace que.el corazon triunfe:de los placeres 
sepsuales, buscando los: inferiores deleites 
que arrebatan al alma, y la inundar de cas- 
tas delicias: Bsto,es lo que me anima á esti- 
mar una virtud4ao preciosa, y á hacerla uno 
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de los principales-adoraos de mi alma. Viva 
cl Señor, exctamaba Judit, cuyo. Angel me 
ha guardado fielmente en. todos mis pasos. 
Sea Dios besadito para siempre, que.me ha 
dicigido por el ministerio desu Angel, que 
ba preservado mi alma de toda, maucha. 

Yo estoy bien distante de poseer la virtud 
de aquella ilustre viuda, .Ó Mios mio, para 
atreverme á hacer en vuestra presengia una 
confesion tan gloriosa : mi.cosazon está lleno 
de desees profanos, y á pesar mio estoy sin- 
tiendo sin cesar esta inclinacion fÚnesta, que 
me arrastra continuamente á la corrupcion. 
Sin embargo, si me -be. librado, de muches 
lazos que se me han armado; cs á,Vos á quien 
lo debo. Si atacado por:la malicia del Angel 
de Satanás, he podido resistir. 4 sus malignas 
sugestiones , es porque Vos me ; habeis «lado 
la victosia por la proteccion de la Reina de 
las vírgenes, y del Angel tutelar, 4. cuya 
custodia me hgbeis confiado. Vos, Señor, 
me habeis hecho.triunfar, unas veces apar- 
tándome de las ocasiones del pecado, otras 
veces dándome fuerzas en medio de los ma- 
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yorées peligros; Continuad sosteniendo mi:de- 
bilidad, porque sin vuestro apoyo no podré 
jamás vivir seguro: Ceñid mi carne y mis lo- 
mos: armad mi brazo con la espada del es- 
píritu: eubridme con el escudo dela verdad; 
á fin de que pueda triunfar del demonio, y 
résistir 4 los fanestos atractivos del placer. 
Entonces la discrecion moderará mis pala- 
bras, la modestia dirigirá mis pasos, la mor- 
tificación guardará mis sentidos, la propia 
desconfianza y la oracion me pondrán á cu- 
bierto de todo peligro. Entonces no vacilaré 
en hacer el Brme:propósito.de la casta Su- 
sana, y decir con: ella: Ántes morir que pecar. 

O Dios mio; que:enviésteis vuestro Angel 
al Santo Rey -Ezequías para librarle de sus 
enemigos ; enviad delante de mí á este mis- 
mo Angel, á fin de que esparza el terror de 
vuestra majestad: en: medio de las Jegiones 
mfernales que me hacen continua guerra; 
preparad mi corazon por el ministerio ange- 
lical, para que sea digna morada del sagra- 
do esposo que tiene-sus: delicias en las al- 


mas puras é inocentes. a 
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Haced, Señor, que mi ama: formada á 
la imágen de su Criador, eariquecida «de bie- 
nes espirituales y de los mas preciosds dores 
de la gracia, sea admitida como esposa ama- 
da, á las bodas del Cordero inmacutado-en 
compañía de los Espíritus bienaveaturtudes. 
Amen. ds : 


ORACION Á LOS SANTOS ÁNGELES PARA OB- 
TENER UNA BUENA MUERTE. 


Espíritus bienaventurados que vivís úni- 
camente pot Dios, y que haceis experimen- 
tar á todos los que os invocan el socorro de 
vuestra poderosa proteccion; yo vengo en 
este momento á ofreceros el homenaje de mi 
respeto y de mi amor. El Señor se ha com- 
placido en criaros para su gloria, y en daros 
una existencia inmortal. Vuestra naturaleza 
y vuestra estabilidad en el bien, os ponen al 
. abrigo de los tiros de la muerte, y de los es- 
collos que las potestades infernales ofrecen 
en el mar borrascoso de este mundo para es- 
trellarnos , y hacernos perder por toda la 
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eserbidad. ! Renteitidh que nosotros ;'-pobtes 
celalutas; ¡pustarmento condenadas á muerte 
per él Juex-Sapremo ,: imploremos vuestro: 
SGCOEro-;:para obtener: de su-clementia: li 
perseverancia final, y la gracia de: mórir. lá 
muerte dedos justos. Haced con vuestra ín- 
bercesion que logremos la dicha de poder re- 
cibir los Santos Sacramentos que nuestra 
buena «Madre Ja Iglesia administra á sus hi- 
jos cuando se wen próximos al terrible tran- 
ce de la muerte. Fortalecednos durante los 
penosos trabajos dela agonía; y cuando hues- 
tras almas se separarán de está casa de bar- 
ro, recibidlas para presentarlas-al Señor, del 
cual Asananos: sericonila en favor nues- 
tro. 

Príncipe de e milicia. oelestial, boda 
mo san Miguel, :combatid por nosotros: con- 
tra el dragon infersal: al.oua). vencísteis con 
tanta gloria. Comunicadaos una: parte de: 
vuestros méritos para. hacer inelinar á favor 
nuestro la. pao > e a nuestras 
obras. és Pesa 


Venid Angeles de Dios a Arcángeles, 
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fieles Principados , admirables Potestades : 
confundid á los demoaios que trabajan para 
perdernos. Virtudes celestiales; gloriosas Do- 
minaciones, amables Tronos, frustrad tedas 
las tramas del enemigo ¡iafernal.: Espíritus 
de luz, brillantes Querubines, príncipes del 
puro: amor , abrasados Serafines, alcanzad- 
me la gracía de que pueda morinen el acto 
mismo en que me hallo abrasado de. ta..mas 
ardiente caridad, á-fin de que amemos por 
toda la eterridad al que desde el primer mo- 
mento de vuestra ereacion-es el alimento mas 
puro de vuestros corazones. Amen. -: 


You 


* 


il a ma 1 ” 
- v * MODELO 
boa r 4 » z 


DE UN NOVENARIO EN HONOR DE LOS : 
- SANFOS ÁNGELES.” 


Se dedicará especialmente cada dia del mo- 
venario. á la imitacion de una de las virtudes 
que mas sobresalen en los Angeles; y podrá 
hacerse por el órden siguiente : 
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EF diz: primero será un dia de celo, ejer- 
citado: 4: ejemplo de san Miguel, que es el 
grundo. En pea9n intereses de la Divi- 
— Elsegundo, ab un dia de anonadamien- 
ie imitacion de. los Angeles, cuya humil- 
dad fue corenada cen una gloria eterna. 

E] tercero, será un dia de alabanzas y de 
recogimiento, ensunion.eon:los Espíritus ce- 
lestiales, cuyo eficio es:alabar á la Suprema 
Majestad. Procurarás andar siempre á ejem- 
plo de-los Angeles en la presencia de Dios. 

El cuarto, será: un. dia de fidelidad y de 
obediencia : la de los Angeles siempre fieles 
á la gracia, servirá de ejemplo para que se- 
pas corresponder á Jas. inspiraciones del cielo. 
- El quinto, será un dia de combate-contra 
tí mismo y contra los enemigos de tu salva- 
cion; para que puedas tener parte én los 
méritos de la victoria de pe santos Angeles 
contra Lucifer. | 

-El sexto, será. ur dia de fervor, emplea- 
do en repetir actos de un amor. seráfico, y 
en inspirarlos al prójimo... 





El séptimo, será un dia de desapego á las 
cosas del mundo, y de eleracion del alma á 
Dios, por un generoso desprecio de los bie- 
nes terrenos, de los placeres de los sentidos, 
y de las falsas alegrías del siglo :' y estos son 
los medios para que puedas hacerte espiri- 
tual y angélico. 

El octavo, será un dia de pureza, con los 
deseos de convertirte en Angel por la prác- 
tica de la perfecta pureza del corazon , del 
cuerpo y de intencion. 

El nono, será un dia de comunicacion de 
buenas obras, apresurándote á hacer á tu 
prójimo todos los bienes espirituales y tem- 
porales que puedas, de los cuales el Señor 
te ha confiado el depósito. 


FIN. 
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